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    Fue un terrible choque para Carolina cuando se hermana desapareció dejándole su bebé, pero se prometió a sí misma que haría lo que fuera por el niño. Cuando el tío del pequeño, Domenico Vicari, apareció para ofrecerle matrimonio y darle al niño un hogar y seguridad, sintió que no podía rehusar. Sin embargo, una de la condiciones de este matrimonio era que éste sería sólo de nombre, ya que Domenico creía que Carolina era la madre del niño. ¿Cuál sería su reacción al descubrir el engaño?
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  Capítulo 1


  Caroline se sentó junto a la chimenea alumbrada por el fuego, tratando de darle un poco de calor a su cuerpo entumecido, cuando la última persona que había venido a darle el pésame se retiró. Había rechazado todos los ofrecimientos de sus amables vecinos para que se quedara con cualquiera de ellos hasta que se sintiera más resignada por la muerte inesperada de su padre, debida a la enfermedad causada por un virus desconocido.

Durante los últimos tres días había vivido en una especie de vacío. Comiendo, hablando, comprando ropas de luto; todas estas cosas las hizo automáticamente, como si desde el mismo instante de la muerte de su padre, otra persona se hubiera posesionado de ella para llevar a cabo estas labores.

Esta otra Caroline revisó todos los documentos de su padre, se puso en contacto con su abogado, y a sus pocos amigos y vecinos había agradecido sus atenciones. Le había asegurado a las personas que se interesaban, que se sentía bien y que también dormía bien, que no necesitaba nada, mientras que la verdadera Caroline se hallaba escondida detrás de una máscara, llorando, con el corazón destrozado, sin apetito, sin energía ni ilusión, desde que la persona que había sido para ella lo único en el mundo, le fue arrebatada por la muerte.

Ahora junto al fuego pensaba en él. Siempre estuvo tan lleno de vida… de optimismo, nunca admitía que las cosas fueran mal a pesar de que se vieran negras. El se refería a cualquier problema diciendo «Vamos a dormir sobre este problema, querida, y mañana ya habrá desaparecido».

Las deudas con los comerciantes no fueron olvidadas, mas por el momento Caroline no las mencionó. Sin embargo, economizó y guardó de su pequeña pensión hasta que todas fueron saldadas. Cualquier cosa antes de manchar la reputación de su padre.

No era sorprendente, por lo tanto, que sus vestidos estuvieran tan viejos por el constante uso, y ya hacía bastante tiempo que ella había dejado a un lado algunos lujos como la compra de un perfume o de maquillaje. Pero eso no le importaba. Ella adoraba a su padre.

Su madre murió cuando ella tenía apenas algunos meses de nacida, y aunque Charles Lindsay la quería hasta el punto de la adoración, pronto se dio cuenta de que sin una mujer a su lado que lo acompañara, la vida le hubiera sido insoportable. Así pues, a los seis meses de la muerte de su esposa, volvió a casarse.

Nunca hubo pretensión de un gran amor ni pasión entre él y Mildred, pero ambos tenían algo que el otro necesitaba. Ella era una madre soltera que necesitaba un nombre para su hija de dos años, Dorinda. En cambio le ofreció a Charles y a su pequeña hija el cuidado de una mujer que sabía escuchar y callar. También resultó ser una buena cocinera y hábil ama de casa. Siempre lo mantenía todo limpio y a las niñas razonablemente vestidas. Además de haber adoptado a Dorinda dándole su apellido, Charles le brindó a Mildred la compañía que tanto añoraba y el anillo en su dedo que simbolizaba para ella respeto.

En conjunto, habían formado una familia bastante feliz. Las chicas, especialmente estaban tan unidas como podían estarlo dos hermanas, compartiendo los triunfos y las derrotas. Era sólo cuando ellas tenían alguna diferencia o problema mayor que la unidad de la familia se tambaleaba, ya que Caroline se dirigía a su amante padre, y Dorinda a su madre. Charles y Mildred aceptaban esto con naturalidad, y no hacían un mayor esfuerzo para unir más a la familia, como hubiera sido animar a las niñas para que se comunicaran más con el otro padre. Esta situación duró hasta la muerte de Mildred tres años antes, resultando que Dorinda quedaba completamente sola. Charles y Caroline sintieron la muerte de Mildred tanto como ella, pero se consolaban entre sí, mientras que Dorinda se sintió como una extraña. Por eso no resultó ser una sorpresa para Charles, cuando tres meses después de la muerte de su madre, Dorinda anunció con calma:

—He decidido irme a Londres.

Caroline la miró incrédula.

—¿A Londres? Pero ¿por qué? ¿Qué harás allí?

—Bueno. ¿Conoces el testamento que mi abuela me dejó cuando murió? Mi madre me lo entregó el año pasado cuando —tartamudeó— cuando me contó que papá me había adoptado, criándome como a su propia hija —el dolor se notaba en sus ojos mientras continuaba—. He decidido matricularme en una escuela de modelos de Londres. Me garantizan encontrarme trabajo cuando mi entrenamiento haya terminado, y es un trabajo que siempre me ha gustado. De cualquier forma, ya pagué mi matrícula y se supone que debo comenzar dentro de dos días. Caroline le suplicó que cambiara de idea, pero sin éxito. Dos días después Dorinda se fue a Londres, prometiendo escribir en cuanto se estableciera donde fuera a vivir. Su cara feliz y excitada y el movimiento de adiós de su mano desde la ventana del tren mientras se alejaba suavemente de la estación, fue lo último que supieron de ella. El repentino estallido de un leño al caer en el centro del fuego sacó a Caroline de sus pensamientos, casi al mismo tiempo que oía el sonido del antiguo timbre despertándola a la realidad. ¿Quién podría ser?

Primero se sintió muy sorprendida al ver a la joven alta y elegante parada en la puerta, luego, con un grito de felicidad abrió sus brazos para recibirla.

—¡Dorinda! ¡Oh, querida! ¡Sabía que vendrías! Yo rezaba porque vinieras y lo has hecho.

El objeto del afecto de Caroline se dejó llevar sonriente de la puerta a la sala. Luego se volvió para mirar a Caroline. Al ver la luz que se reflejaba en el pelo claro de su hermana, dándole un brillo color oro, suspiró emocionada.

—Pero, Caroline. ¡Cómo has crecido! Eres una belleza. Si René te viera te contrataba en un instante.

—¿Quién es René? —preguntó Caroline.

—Es mi jefe, el fotógrafo para quien trabajo. Tú lo volverías loco.

Caroline se rió incrédula al tratar de imaginarse a un famoso fotógrafo volverse loco por una chica mal vestida, mientras que estaba acostumbrado a verse rodeado por beldades como Dorinda. Ella no tenía ni pizca de engreída, no teniendo ni idea de la buena foto que se obtendría mientras se encontraba sentada bajo el haz luminoso que recibía de la lámpara colocada encima de su cabeza. Su pequeña cara en forma de corazón, con unos ojos como pensamientos mojados por el rocío de la mañana, estaba enmarcada por una cabellera de color oro oscuro y brillante. Su cuerpo era delgado, pero muy bien formado. Llenaba el cuadro perfecto de la imagen anglo-sajona, una rosa inglesa, esperando en su rincón el primer beso del sol. Pero, pensó Dorinda, ¿dónde encontraría un hombre con suficiente percepción para comprender la necesidad de una gran delicadeza para cambiar a esta dulce niña, tan poco sofisticada, en una mujer?

—¡Dorinda! —Caroline casi bailaba de felicidad—. No puedo expresarte lo feliz que me siento de que hayas venido. Déjame llevar tus maletas. Ven y siéntate junto al fuego y yo te prepararé la cena.

Dorinda le sonrió mientras se sentaba en la vieja butaca preferida de su padre. —Yo también me siento feliz de verte, querida. Me estoy muriendo por una buena taza de té y una larga conversación. Tenemos mucho de qué hablar.

Ambas cenaron frente al fuego ardiente. El viento soplaba alrededor de la pequeña casa de piedra gris, sonando en las ventanas mientras que ellas comían y hablaban, poniéndose al día en las noticias de lo que habían hecho durante la separación de tres años. Al sonar la medianoche en el reloj, Caroline miró sorprendida.

—Mira la hora —dijo— y aún tengo que preparar tu cama. Probablemente nos quedaremos dormidas por la mañana y el viejo señor Wilkins viene alrededor de las diez para leer el testamento de papá —una sombra cubrió su cara al decir esto.

Dorinda notó lo que ella pensaba, y la abrazó con fuerza.

—Siento mucho no haber podido llegar antes, Caroline, para estar contigo, para consolarte y ayudarte en los preparativos del funeral. Pero como te dije, mi trabajo me lleva a todas partes del mundo y por alguna razón, cada vez que decidía escribirte, algo lo impedía. La vida se tornó agitada… compromisos sociales, fiestas, viajes en avión para ir de un lado a otro, sin un momento disponible para dedicarlo a mí misma.

Caroline la miró encantada.

—Debe ser maravilloso tener el mundo a tus pies. ¡Viajes, aventuras, romances! ¿Conociste a algunos hombres atractivos, Dorinda? ¿Te enamoraste de alguno? Caroline se sorprendió al ver la palidez que cubrió la cara de Dorinda cuando le hizo esta pregunta. Dio un grito y se acercó para poner un brazo alrededor de su hermana.

—Me siento cansada, Caroline. ¿No te importaría que me fuera a mi habitación? Sin esperar una respuesta dio vuelta y corrió por la escalera a su viejo cuarto. Caroline subió e intentó seguirla, pero al llegar a la puerta oyó el sonido del candado. Dio un paso atrás, quedándose parada, indecisa, preguntándose si debía suplicarle a Dorinda que abriera la puerta e insistir en que le contara lo que sucedía. Por fin decidió no hacer nada y caminó lentamente hacia su propio cuarto. Toda la noche la persiguió el recuerdo de la fría mirada de dolor de su hermana, sintiendo remordimiento, porque su pregunta había sido la causante de tal reacción.

El sonido de platos y un silbido despertó a Caroline al día siguiente. Ella debió haberse quedado dormida en las primeras horas de la mañana. Su cama era un enredo de sábanas arrugadas. Sentíase mareada y cansada. ¡Dorinda estaba en la casa! Saltó de la cama dirigiéndose al baño y tomó una rápida ducha. Con la misma rapidez se puso su falda verde y un suéter color rosa pálido. Se peinó en un momento y corrió por la escalera hacia la cocina.

Dorinda, quien freía tocino, dio la vuelta dirigiéndole una radiante sonrisa a su hermana.

—Buenos días, Caroline. El desayuno está listo. Sirve el café. ¿Quieres?

La chica distraída y pálida de la noche anterior parecía que nunca existiera. Ahora tarareaba felizmente, mientras se movía de un lado al otro de la cocina y Caroline sintió el impulso de ignorar la explosión de la noche anterior, hasta que se enfrentó a la mirada de Dorinda. Estaba bien maquillada, pero nada podía disimular la inflamación debajo de sus hermosos ojos verdes.

—¿Estás bien Dorinda? ¿Por qué cerraste tu cuarto anoche? ¿Cómo dormiste? ¿Te molesté? Sinceramente, no fue mi intención inmiscuirme en nada.

—¡Cálmate! Cada pregunta a su tiempo, Caroline. De cualquier manera, me niego a contestarlas todas antes del desayuno. Ven, siéntate y desayuna. El señor Wilkins estará aquí en media hora y no debemos parecer un par de sonámbulas cuando llegue. Ya conoces su opinión sobre despertarse temprano, y supongo que no la habrá cambiado en estos tres años que he estado lejos —mientras Caroline la miraba titubeante, ella extendió una mano tomando la suya—. Por favor —le suplicó— dame un poco de tiempo, sólo algunas horas y te prometo que te lo contaré todo. Caroline rodeó a Dorinda con sus brazos, sujetándola fuertemente.

—Me haces sentirme avergonzada —dijo—. Yo no tengo ningún derecho a hacerte preguntas y trataré de no volver a entrometerme, pero recuerda, si hay algo que pueda hacer para ayudarte, sólo tienes que pedírmelo.

—Dios te bendiga, querida. Quizás tenga que tomarte la palabra, pero mientras tanto, vamos a desayunar y olvidarnos de tanta seriedad.

Fue una comida sencilla y agradable. Después Dorinda recogió la mesa y lavó los platos, mientras Caroline barría y limpiaba las alfombras para tener lista la casa para la visita del señor Wilkins. Éste llegó puntualmente cuando el reloj marcaba las diez.

Si la presencia de Dorinda le causó sorpresa, no lo demostró, la saludó con una seca sonrisa, mirándola por encima de sus anticuados lentes. Tomó de su portafolios un documento con aspecto legal y cuando todos se encontraban cómodamente sentados, comenzó a leer el testamento.

Era corto e iba al grano. Todo lo que poseía pasaría a ser de Caroline… la casa y su contenido, unas cien acciones de una compañía no muy lucrativa, y sus pertenencias personales. No hacía mención de Dorinda, y Caroline, mirando su pálida expresión, sintió una ola de indignación contra su padre.

—¿Papá se olvidó por completo de Dorinda? —preguntó—. Ella tiene tanto derecho a la herencia de papá como yo.

—Mi querida niña —contestó el señor Wilkins— déjame terminar. Supongo que no te das cuenta, pero obviamente tampoco tu padre, de que una vez que se les pague a los comerciantes y se aclaren otras cuentas, no quedará nada para compartir con nadie. Yo le pedí en varias ocasiones que te entrenara para algún trabajo con el cual pudieras ganarte la vida si las circunstancias así lo requerían, pero siempre evadía el asunto diciendo que eras muy feliz en casa y que le gustaba tenerte cerca de él todo el día. Me temo que su actitud fue muy egoísta, encontrándote ahora en una posición muy difícil. En realidad, la señorita Dorinda se encuentra en mejor posición que tú. Ella tiene la ventaja de haberse entrenado para un trabajo y asegurado su futuro, mientras que tú no tienes preparación para nada y estás prácticamente desamparada.

Dorinda se levantó para colocar sus brazos alrededor de Caroline, que miraba al señor con ojos abiertos y asustados.

—¿Quiere decir que tendré que vender la casa? —murmuró mientras recorría con la vista todos los objetos familiares tan queridos.

El señor Wilkins aclaró su garganta, mirándola con simpatía.

—Bueno, no, quizás podamos salvar eso. Pero no habrá dinero, nada de dinero. Levantó su sombrero y el portafolios y se dirigió hacia la puerta moviendo la cabeza de un lado a otro, ante la locura de un hombre que a pesar de su consejo, había dejado a su hija en tan mala situación. Lo mejor que una chica podía hacer era casarse. Incluso el señor Wilkins, viejo soltero empedernido, reconocía los atractivos de su joven cliente.

—Llamaré dentro de algunos días —dijo— y podré decirles con más detalle cuál es exactamente su situación financiera. Pero mientras tanto, jovencita, te aconsejo que pienses seriamente en escoger una carrera y así sabré cuánto tengo que dejar para pagar tu aprendizaje.

Durante algunos instantes después de su partida, las dos chicas se quedaron muy pensativas. La mente de Dorinda funcionaba rápida. ¡Maldición! ¡Maldición! Pensó frenéticamente. ¿Qué voy a hacer si no hay dinero? ¿Qué podré hacer? Necesito tener algún dinero.

Caroline también pensaba en el dinero. Durante la vida de su padre éste se le escapaba de las manos… un cuadro aquí, una pieza de barro allá. Pero el placer que le proporcionaban las cosas que compraba era tan grande que Caroline finalmente dejó de molestarse. Ella sabía lo que la belleza significaba para él, cómo satisfacía sus gustos estéticos. También recordaba, con tristeza, cómo él solía decir:

—Tú eres mi mayor tesoro, Caroline, el objeto más valioso de mi colección.

—Caroline, ¿te acuerdas de que te mencioné que tenía algo que decirte?

La voz de Dorinda interrumpió sus pensamientos.

—¿Qué? ¿Decías algo? —preguntó.

Con un poco de impaciencia en su voz, Dorinda repitió la pregunta.

—¡Oh, sí! Por favor, cuéntame. ¿Tiene algo que ver con tu trabajo?

—Bueno, indirectamente, supongo —dijo Dorinda—. Tendré que abandonarlo por algún tiempo.

—¿Abandonarlo? ¿Por qué? ¿No estás bien? —preguntó ansiosa. Luego, al recordar sus primeras conversaciones y la descripción de Dorinda de su vida tan agitada como modelo, suspiró con alivio, y continuó—, ¡oh, ya sé! Necesitas un descanso y has venido a casa para recuperarte de esa vida social tan turbulenta.

Dorinda le brindó una irónica sonrisa y caminó hacia la ventana.

—Voy a tener un bebé —dijo después de una pausa.

Lo dijo tan tranquila que Caroline pensó que lo estaba imaginando y la miró sin comprender.

Al ver su aturdida expresión, ella repitió las palabras lentamente y con mucha claridad para que no quedara duda.

—Voy a tener un bebé. No estoy casada y ahora quizás nunca logre casarme. El no me quiere —dijo con amargura—. He tratado de localizarlo, pero ignoró totalmente mi carta.

Se volvió hacia Caroline, ahora sin calma, luchando por contener las lágrimas que se asomaban en sus ojos. Grandes sollozos sacudieron su cuerpo, y cayó de rodillas junto a la silla de su hermana.

—Caroline, ¿qué voy a hacer? Por favor, ayúdame. No me des la espalda, eres la única persona en quien puedo confiar. ¡Eres la única familia que tengo!

—Vamos, querida, no llores. Por supuesto que haré lo que pueda por ayudarle. Tú lo sabes —sus dedos temblorosos acariciaron el cabello de Dorinda mientras que le hablaba con dulzura hasta que los terribles sollozos cesaron. ¡Un bebé! ¡Dorinda va a tener un hijo! Su primera reacción fue de incredulidad. ¡No era posible! ¡Su hermana! Eso era algo que les sucedía a las hermanas de otras personas, pero no a la suya.

La vida sencilla de Caroline en un pueblo pequeño, protegida de toda agitación por su padre, la había dejado sin preparación ante la situación. Ella no había tenido la oportunidad de averiguar si era o no puritana. Leía los periódicos, por supuesto, y veía la televisión, pero los personajes de los dramas, pensaba, no pertenecían a la realidad.

Los sollozos de Dorinda le llegaron a lo más profundo e instintivamente la abrazó más fuerte mientras que todo el amor que sentía por ella brotaba a la superficie, hablándole suavemente.

Cuando se sintió más tranquila, Dorinda comenzó a contar su historia desde el principio. —Lo conocí en una fiesta que daba mi jefe, René, para celebrar su cumpleaños. No era en realidad amigo de René, sino de alguien con quien se había tratado mientras estaba en un viaje de negocios en Londres. Era muy atractivo. Moreno, muy alto para ser italiano, lleno de vida y divertido. No puedo explicarte cuánto lo amo, Caroline— dijo balbuceante. —Yo hubiera jurado que él también me amaba −y no sólo que buscaba pasar el rato. Bailamos, cenamos y asistirnos varias veces al teatro. Pero, luego, una noche—. Dorinda hizo una pausa y durante un instante pareció que se perdía en el vuelo de su pensamiento —una noche me llevó a casa después del teatro. Había bebido, no mucho, pero estábamos borrachos de felicidad y de amor mutuo. Al llegar a mi apartamento lo invité a que pasara a tomar un café. Al principio se negó, pero luego pasó, y se quedó toda la noche.

Mientras contaba lo sucedido Dorinda no miró a Caroline, pero ahora dio la vuelta mirando a sus ojos con sinceridad.

—No era nada horrible. Eramos jóvenes y enamorados y nos íbamos a casar… Al día siguiente me invitó a salir y me compró este anillo…

Ella extendió la mano y por primera vez Caroline vio que llevaba un aro con diamantes. Parecía muy caro, no era el tipo de anillo que se compra a una novia informal, sino más bien el que se da como una promesa de amor y en prenda de fidelidad. Se lo comentó a Dorinda pidiéndole que continuara su historia.

—Al día siguiente volaba hacia África, luego al Canadá. En total iba a estar de viaje durante seis meses, regresaría a su Compañía en Roma y después a Inglaterra para, llevarme a Italia a conocer a su familia antes de casarnos. —Dorinda se puso pálida y Caroline pensó que iba a desmayarse. Insistió en que se tomara una copa de jerez antes de continuar.

—Durante las primeras semanas me escribió diariamente. Yo estaba muy feliz comprando mi ajuar y esperando su regreso. Una mañana, hace cuatro semanas, me desmayé mientras posaba para René, que insistió en meterme en un taxi para ir a ver a un médico. Cuando el doctor me examinó y me dijo lo que pasaba me sentí desfallecer. Claro que fui una tonta, pero por alguna razón nunca pensé en eso. A la noche le escribí a Vito contándole lo del bebé. No recibí contestación. No he vuelto a saber de él. Así que, como verás, él no me quiere ni a mí ni al niño. Todo lo que quería era divertirse, nunca tuvo la intención de casarse.

Dejó caer su cabeza sobre las rodillas de Caroline. Su hermana tomó su mano, calentando los dedos fríos con los suyos tibios.

—¿Te he escandalizado, Caroline? —preguntó en voz baja.

Ésta se mantuvo callada pensando en la pregunta, y luego contestó con sinceridad:


  —Creo que sí, un poco, al principio. Pero ahora que me explicas cómo sucedió y los sentimientos que sientes por él, puedo comprender. Yo no he experimentado un amor como el tuyo, pero creo que amar significa dar, y mientras más amas a un hombre, más deseas dar.

Dorinda suspiró mirándola agradecida.

—Eres un ángel, Caroline. Algún día harás muy feliz a tu esposo. Lo único que espero es que te merezca.

Pero Caroline no la oyó. Estaba tratando con desesperación de pensar en lo que podría hacer para mantenerse ambas mientras llegaba el bebé y, al mismo tiempo, poder atender a Dorinda. No podía dejarla sola durante muchas horas para que pensara. Además, necesitaría a alguien junto a ella para que la atendiese.


  Capítulo 2


  Caroline pasó la siguiente noche muy intranquila, tratando de encontrar alguna solución a su problema. En su generosidad compartía el peso de Dorinda, considerándolo de manera muy natural, como el problema de ambas. Sin embargo, no logró pensar en algo que le permitiera quedarse en casa con Dorinda y al mismo tiempo ganar dinero para salir adelante.

Dorinda también tuvo una noche intranquila. Caroline escuchó sus incesantes movimientos hasta las primeras horas de la mañana, pero luego debió quedarse dormida, ya que no se oía sonido alguno en su cuarto mientras su hermana salía silenciosamente hacia la cocina.

Al abrir las cortinas de la cocina, la luz del sol de la mañana invadió el cuarto. Caroline se exaltó. Su disposición, normalmente alegre, ocupó su lugar mientras miraba por la ventana observando a los gorriones disfrutar del césped y del baño de pájaros que ella les había colocado hacía ya algunos años. Comenzó a tararear mientras preparaba el desayuno para ambas.

Al tomar su solitario desayuno rebuscó en el periódico. Una vez que leyó la primera página, buscó la columna de ofertas de trabajos. No encontró nada. Dando un suspiro se puso de pie y se dispuso a preparar café para que estuviera listo cuando Dorinda despertara.

El teléfono sonó mientras preparaba las verduras para el almuerzo. Se limpió rápidamente las manos y contestó:

—¿Caroline? ¡Gracias a Dios! Sé que te puedo causar una molestia, pero ¿podrías hacerte cargo de nuevo de mis mocosos? El granjero Brown me acaba de hablar, y está muy excitado. Su mejor yegua comenzó a parir y parece que las cosas no van bien. Esa dichosa chica Carrigan no volvió a aparecer para cuidar a los pequeños y realmente no puedo llevarlos conmigo. Tú sabes lo traviesos que son.

Caroline se rió ante el tono horrorizado con el que describía a sus hijos gemelos.

—Tú sabes que no necesitas llamarme para pedírmelo, Jane.

Puedes dejármelos aquí, de camino hacia la granja de los Brown. Me encanta tenerlos, tú lo sabes. Después de todo, son mis ahijados.

—¡Dios te bendiga, pequeña! Yo sabía que podía confiar en ti. Pasaré a dejarlos dentro de una media hora. ¿Estás de acuerdo? Hasta luego.

Al colgar Jane, Dorinda apareció en la escalera.

—¿Quién era? Podía escuchar su frenético tono desde mi cuarto. Por lo menos debe haber sido un fuego el causante de su agitación.

—No es un fuego —rió Caroline— sino dos bolas de fuego, y vendrán a caernos dentro de una media hora, así que desayuna rápidamente o no tendrás paz después de que lleguen.

Caroline le explicó a Dorinda mientras desayunaba la personalidad de Jane Martín. —Jane es el cirujano veterinario de esta región. Ella comenzó a ejercer aquí hace más o menos tres años, un poco después de haberte ido tú. Después de luchar contra los prejuicios de los granjeros debido a su sexo, demostró que era uno de los mejores veterinarios que hemos tenido por aquí, y ahora todos la admiran mucho, tanto que cuando se casó le suplicaron que no dejara su trabajo. Entonces, ya que su esposo es un oficial de la marina y sale en viajes largos casi todo el tiempo, ella, continúa con su trabajo. Sin embargo, desde que nacieron los gemelos hace dieciocho meses, se ha encontrado con muchos problemas para poder continuar.

Pero como es encantadora, trata de atender todas las llamadas de auxilio que le hacen los granjeros y se está agotando con tanto trabajo.

En ese momento se escuchó el sonido de la puerta de un coche que se cerraba y la carrera frenética del jardín a la puerta.

—¡Tía Caroline! ¡Tía Caroline!

Dos cuerpecitos la rodearon, y ella los abrazó, besándolos en sus rojas mejillas cuando entró su madre en la cocina.

—Caroline, no me dijiste que tenías visita. Yo nunca hubiera pensado en dejarte a los gemelos en estas circunstancias.

Miraba a Dorinda disculpándose, pero ésta la tranquilizó.

—Por favor, no cambie de idea, señora Martín. Estoy segura de que los gemelos y yo nos llevaremos muy bien. Además, yo no soy una visita, vivo aquí. Caroline es mi hermana.

Jane le extendió su mano.

—Debe ser Dorinda. He oído hablar tanto de ti a Caroline que parece como si te conociese. Por favor, llámame Jane.

Ambas sonrieron, y rápidamente Dorinda simpatizó con la mujer de pelo castaño, traviesa sonrisa y ojos sonrientes color café, mientras que Jane pensaba que antes nunca había visto una chica tan bella que tuviera una mirada tan triste… ¿O era desilusión?

Los gemelos brincaban alrededor de Caroline, buscando su atención. Ellos estaban felices de quedarse a su cuidado, porque ella se lo consentía todo.

Mientras que su madre, después de sentirse segura de que ambas chicas recibían con agrado a sus hijos, subía al coche, le gritó a Caroline:

—Casi me olvidaba de contarte que la chica se me fue y consiguió un trabajo en la fábrica de zapatos. Ni siquiera se molestó en avisarme. Sólo me dejó unas líneas escritas en mi buzón de correos está mañana, ni siquiera pudo darme la cara.

Caroline y Dorinda se rieron sin poderse controlar ante la mirada furiosa de Jane, y los gemelos, aunque no tenían idea de lo que sucedía, se unieron a ellas. Ambos rodaban por el suelo en medio de su alegría, obligando a las mayores a reírse sin cesar, hasta casi llegar a las lágrimas.

—¡0h, qué criaturas! ¿No son preciosas? —suspiró Dorinda cuando logró recobrar el aliento.

Caroline asintió mientras tomaba a uno de los gemelos sentándolo en sus rodillas. De pronto le vino a la mente lo último que Jane había dicho.

—Eso significa que Jane buscará a otra persona que se ocupe permanentemente de los gemelos —musitó.

Dorinda desvió la mirada del otro gemelo, sorprendida al ver la expresión de la cara de Caroline.

—Supongo que sí —dijo—. Pero me temo que la paga tan buena de la fábrica de zapatos de Newham hará muy difícil que encuentre a alguien. Después de todo, las chicas de hoy día tienen otras aspiraciones más allá del trabajo doméstico y el cuidado de niños.

—¿Pero no te das cuenta? —preguntó Caroline entusiasmada—. Yo podría hacerlo. Yo he cuidado a sus pequeños en muchas ocasiones, así que creo que no pondría ninguna objeción, y además, me encanta hacerlo. Sé que paga bien. Si ahorramos nuestro dinero, Dorinda, y recibo una paga de Jane, podré quedarme contigo todo el día.

Estoy segura de que ella no tendrá reparo en dejar a sus pequeños aquí en vez de que yo vaya a cuidarlos a su casa. Pienso que es una espléndida solución. ¿No lo crees? Los ojos de Caroline brillaban de entusiasmo mientras explicaba su plan. Miró a Dorinda con un poco de impaciencia al no tener ninguna respuesta a su pregunta. Al contrario, en vez de notarse el alivio que se suponía debía sentir, existía una sombra de duda e inseguridad en su cara.

—Yo no podría permitir que te enterraras en la casa a tu edad, Caroline. Tú necesitas salir al mundo con gente de tu edad, ir a bailes, disfrutar, conocer muchachos. Yo he arruinado mi vida, pero no tengo intención de hacerte sufrir por mis errores. No, no podría hacerlo. —Se levantó de su silla y se acercó a Caroline que la miraba sorprendida—. Por favor, compréndeme, querida, no es justo para ti. Yo no puedo dejar que te sacrifiques por mí.

Después colocó una mano sobre el hombro de Caroline dándole un suave beso en la frente como poniendo fin así a la conversación.

—Yo saldré adelante de alguna manera —dijo con determinación.

Si ella pensó que ése sería el final de la conversación, se equivocó. Caroline no tenía intención de dejar que echara su idea a un lado, ya que no tenía inclinación por alguna de las ideas que mencionó su hermana sobre lo que ella debía hacer y decidió luchar. Dorinda se sorprendió al ver la obstinada determinación de Caroline. Recordó incidentes aislados de su niñez, cuando Caroline se atrincheraba y rechazaba rendirse cuando alguien quería hacerle cambiar alguna idea en la que ella pensaba con firmeza. Se había olvidado con cuánta rigidez Caroline se apegaba a sus creencias cuando creía tener la razón.

Finalmente, después de uno de los muchos ataques de su hermana, Dorinda capituló.

—¡De acuerdo! Tú ganas, Caroline, si estás absolutamente segura. Yo no puedo luchar más contra ti. Tu voluntad siempre fue más fuerte que la mía y me doy por vencida. ¡Me rindo! —Y extendió sus brazos fingiendo una burlona rendición, mientras se dejaba caer sobre una cómoda butaca con una actitud de desesperación.

Caroline corrió hacia la butaca y se arrodilló a su lado, compungida.

—Te he cansado, querida, perdóname —la abrazó y luego saltó con placer ante la capitulación de Dorinda—. Pero tienes que admitir —sonrió triunfante— que es una solución maravillosa. Nunca he conocido un hombre que me haya atraído. Es más —dijo categórica—, ¡creo que nací para solterona!

En pie debajo de la lámpara, la luz brillando sobre su pelo enmarañado, sus ojos claros chispeantes de satisfacción y su bella silueta marcada por el suéter grande y los bien lavados y ligeramente encogidos pantalones vaqueros que llevaba puestos, era imposible imaginarla como una solterona. Dorinda sonrió y encontró difícil esconder su regocijo mientras pensaba en Caroline dentro de cincuenta años, en una cabaña en el campo rodeada de gatos, lo cual era su idea de una innata solterona. Sintió el amor que le nacía por su hermana y un toque de humildad, mientras se preguntaba si ella hubiera sido tan bondadosa y tan dispuesta al sacrificio si sus posiciones fueran a la inversa.

Se puso de pie y colocó sus manos sobre los hombros de Caroline.

—Gracias —dijo en voz baja—. Espero que algún día pueda pagarte tu lealtad y tu comprensión. Nadie tiene una hermana mejor.

—¡Oh, vamos! —dijo Caroline tímidamente—. Vamos a comer algo. ¡Me estoy muriendo de hambre! —Riéndose, ya que su momento serio había pasado, se dirigieron a la cocina.

  * * *


  En los siguientes meses hubo un cambio dramático en Dorinda. Cuando comenzó a cambiar su cuerpo delgado a una figura redonda, también cambió su actitud, sobre todo hacia el bebé. No mencionaba ningún plan para su nacimiento, ni realizaba preparativos para su llegada.

Caroline tejió varios abriguitos, gorritos y guantes, mostrándole los artículos ya terminados, esperando recibir alguna aprobación. Su único premio era una mirada desinteresada o un encogimiento de hombros.

Se mantenía en un estado apático y tenía tantos momentos de depresión que Caroline se alarmó, e insistió en llamar al doctor Thomas, el médico de la familia, para que la examinara.

Su veredicto fue sincero.

—Físicamente se encuentra sana, pero estoy preocupado por su estado mental.

¿Dónde está su esposo?

—Está en viaje de negocios —mintió la joven.

—Entonces ya es hora de que lo mande llamar para que venga a ocuparse de su joven esposa. Ella se está consumiendo por él, ésa es la raíz de todo su problema. Lo anhela.

Si no regresa pronto, yo no respondo de las consecuencias.

Al subir a su coche, añadió:

—Volveré la semana entrante, pero mientras tanto le pediré a Nora Mason que pase a visitarla. No le hará daño a tu hermana conocer a la comadrona un poco antes del parto.

El diagnóstico del doctor confirmó lo que Caroline pensaba desde hacía algunas semanas. Los estados depresivos de Dorinda, su letargo, sus terribles ataques de llantos tan frecuentes, eran el resultado de la conducta despreciable de Vito Vicari. Dorinda aún lo amaba, aunque no había tenido ni la decencia de contestar la carta en la cual le decía que pronto se convertiría en padre. Caroline no comprendía cómo Dorinda pudo ser engañada por un canalla semejante.

Subió al cuarto de su hermana, que estaba acostada mirando sin ver por la ventana. Caroline decidió tratar de convencerla para que le escribiera otra carta a su amante. —Querida, ¿no podrías considerar enviarle otra carta a Vito? Después de todo, quizás tu primera carta no le llegó. Si él está viajando por el mundo, sólo Dios sabe lo que pudo ocurrir para evitar que la recibiera.

Caroline cruzó sus manos tras la espalda y la miró para ver si sus palabras lograban algún efecto. Ya había tratado varios métodos de persuasión sin ningún éxito, hasta ahora. Ésta era una nueva idea para abordar el problema que quizás no se le había ocurrido antes a Dorinda.

Ella creyó ver un destello de interés en la cara de su hermana e insistió:

—¿Por qué no le escribes aunque sea sólo una carta más? Quizás esté enfermo en un hospital o haya sufrido un accidente. Cualquier cosa pudo haber sucedido.

—¿De veras crees que pueda estar enfermo en alguna parte y que no haya podido comunicarse conmigo? ¡Oh, espero que no! No soportaría que algo le hubiera pasado. Seguramente su primo iría a buscarlo si supiera que le ha ocurrido algo malo. —¿Su primo?— preguntó Caroline. —Nunca habías mencionado antes a su primo. ¿Lo conoces?

La mente de Dorinda estaba en otra parte cuando contestó abstraída.

—No, no lo conozco… Caroline. ¿Crees en realidad que algo le pudo suceder a Vito? Debo saberlo. Quizás está en cama en alguna parte. ¡Quizás esté muerto! —Ante este pensamiento su cara palideció todavía más y con un tono alarmante en la voz le pidió que le alcanzara el papel para escribir.

Pronto se encontró ocupada escribiendo una carta y Caroline bajó la escalera contenta, complacida con ella misma por el resultado de su gestión. Durante un horrible momento Caroline consideró lo que sucedería si esta segunda carta quedara también sin respuesta. Las consecuencias no podían ni calcularse, así que rápidamente alejó el pensamiento de su mente. El tenía que contestar. ¡Tenía que hacerlo!

Luego contó el tiempo aproximado y razonable en que debieran recibir una respuesta. Estimó que tardaría cinco semanas como mucho, y ofreció una ferviente oración porque así sucediera. Pero no hubo respuesta.

Desde el momento en que Dorinda envió la carta y durante las cinco semanas siguientes, ella había cambiado. Se aferraba a la idea sugerida por Caroline de la razón por la cual Vito no había podido escribirle. Entonces conversaba entusiasmada acerca del bebé, estando convencida de que era niño, diciendo que lo llamaría Vito como su padre. Encargó una cuna y un «parque» y hasta consideró el comprar un gran oso de peluche. Los gemelos, que ya entonces eran parte de la casa y a quienes sin querer prácticamente ignoraba durante las últimas semanas, notaron el cambio en ella, haciendo grandes esfuerzos por mostrarle cómo jugaban. Su ansiedad, sin embargo, se notaba en la pregunta que cada mañana hacía a Caroline:

—¿Ha llegado alguna carta para mí hoy, Caroline?

Al recibir la respuesta negativa, se daba la vuelta y comenzaba a conversar alegremente o se ocupaba de los gemelos si éstos se encontraban jugando dentro de la casa. Nunca más mencionó el nombre de Vito después de haberle enviado la última carta.

Dorinda comenzó de nuevo a perder poco a poco el brillo de los ojos. Al pasar unas siete semanas había regresado a su depresión, llorando con amargura cada noche, a tal extremo que Caroline pensó que moriría de tristeza.

Ella se recriminaba con amargura: «Fue culpa mía. ¿Por qué no dejé las cosas así? Ella se habría olvidado ya. Le he causado una agonía innecesaria por mi interferencia. Pero yo estaba segura de que existía una tazón para su silencio». Odiaba a Vito Vicari por el dolor que le causaba a su hermana. Nunca lo podría perdonar. ¡Nunca!

Recostó su cabeza, tan cansada por la ansiedad de los últimos meses, sobre sus brazos, y lloró por todo lo que se había controlado durante muchas semanas, dejándose llevar por la ola de tristeza y remordimiento que la embargaba… De pronto, le llegó la llamada de Dorinda:

—¡Caroline! ¡Caroline!

Subió apresuradamente a la alcoba de Dorinda.

—Busca al médico. ¡Rápido! ¡Creo que viene el niño!

Caroline marcó el número del doctor con dedos temblorosos. En respuesta a su frenético tono, el doctor le habló calmado.

—De acuerdo, Caroline, llegaré en unos cinco minutos. No te asustes, pequeña.

Llevaré conmigo a Nora Mason. No tardaremos.

Como prometió, llegó cinco minutos más tarde.

Caroline estaba sentada en la cama junto a Dorinda secando el sudor de su pálida y bella cara, pero al mismo tiempo, sujetando suavemente sus temblorosas manos y hablándole con gran ternura.

—No tengas miedo, querida, me quedaré contigo. Pronto habrá terminado todo.

—A mí no me importa el niño —dijo Dorinda con amargura—. ¿No te das cuenta? Quiero morir. Ahora no tengo nada por qué vivir.

—Pero, Dorinda —dijo sorprendida— no lo puedes decir en serio. ¿Qué haría yo sin ti? ¿Y qué sucedería con tu hijo?

—Quizás él muera también —contestó desesperada—. Sencillamente no me importa, Caroline. Después de todo, sería lo mejor. Tú crees que yo he estado tan preocupada con mi propia desgracia que no me he dado cuenta del mal que te he causado. Pero estás equivocada. Yo he visto cómo has tratado por mi bien de mostrarte alegre y feliz cuando todo el tiempo has estado preocupada por mis problemas.

Su voz se cortó y las lágrimas comenzaron a fluir de nuevo. Antes que Caroline pudiera contestar, tocaron en la puerta del cuarto.

—¡Bueno, bueno!… ¿Qué es lo que pasa aquí? —El doctor y Nora Mason entraron rápidamente en el cuarto, se aceraron a la cama, él le habló con jovialidad a Dorinda—: Ya no habrá más llanto, jovencita, o el niño nacerá con un sollozo permanente que no la dejará dormir por las noches debido a sus ataques. Tú sal, Caroline. Nora y yo podremos arreglarnos. Te llamaremos cuando te necesitemos.

Se quedó sentada abajo y el tiempo le pareció una eternidad. Durante la primera hora caminó de un lado a otro como un padre preocupado. Al pensar en esto, soltó una risa y se preguntó dónde estaría Vito Vicari en aquel momento.

Luego se oyó un fuerte golpe seguido por el llanto de un recién nacido. Caroline subió corriendo por la escalera que llevaba al cuarto, en el momento en que Nora abría la puerta. Le sonrió ampliamente mientras anunciaba:

—Es un hermoso bebé. ¡Un niño con los ojos oscuros muy bellos y una mata de pelo negro!

—¿Puedo pasar? —preguntó Caroline ansiosa—. ¿Puedo ver a Dorinda? ¿Está bien?

—Espera algunos minutos más —dijo Nora— y te dejaremos que los veas a los dos. Cinco minutos después ella contemplaba a su nuevo sobrino. Luego dijo con tono de admiración:

—Dorinda. ¿No crees que es el bebé más hermoso que hayas visto?

Ella estaba tan encantada con el bebé que durante algunos instantes no se dio cuenta de que no obtenía respuesta de la joven exhausta acostada sobre la cama. La miró, extrañada. No había ninguna señal de placer en su cara, nada del normal orgullo que se espera en una nueva madre. Había simple indiferencia y agotamiento.

El doctor la llamó afuera del cuarto.

—¿Mandaste a buscar al padre? —preguntó en tono seco.

Caroline estaba confundida y atemorizada por la indiferencia de Dorinda. Murmuró con esfuerzo:

—Bueno, sí, pero no ha podido venir.

—No me gusta cómo actúa Dorinda —dijo él—. Estoy muy preocupado por su actitud. Te aseguro que he visto suceder esto antes, mujeres que sienten disgusto por sus bebés por alguna razón que sólo ellas conocen. Pero esto parece ser más profundo. ¿No puedes convencer al estúpido de su marido de que ella lo necesita?

Cuando Caroline asintió, el doctor prosiguió:

—No te preocupes demasiado, pequeña. No cargues demasiado peso sobre tus jóvenes hombros, siempre lo has hecho. Ya es hora de que te cases con algún joven bueno y dejes que sea él quien se preocupe.

Caroline lo miró aturdida. Pensando para sí, después de haber vivido durante estos últimos meses y conocer lo que un hombre que se decía enamorado le había hecho a Dorinda, prefería quedarse soltera el resto de su vida a tener que enfrentar tal desdicha.

El doctor Thomas le dio unos ligeros golpes sobre el hombro antes de marcharse y le dijo de un modo profesional:

—Ahora vete a la cama, Caroline, estás muy cansada. La madre y el niño están dormidos y lo estarán por el resto de la noche.

Ella le aseguró que lo haría y él se fue diciéndole que por la mañana vendría junto con Nora para ver cómo seguían sus pacientes.

Anduvo abstraída por la casa, y después de cerrar puertas y ventanas y apagar las luces, subió por la escalera para mirar una vez más a Dorinda y al bebé.

  * * *


  Los siguientes días fueron agotadores para Caroline. Continuamente lavaba pañales, preparaba botellas y corría de un lado a otro con bebidas calientes o tentadoras bandejas para Dorinda. No es que comiera mucho… sólo lo suficiente para alimentarse y complacer a Caroline. El pequeño lloraba sin cesar durante lo que Caroline pensó debió haber sido un mes, aunque sólo habían transcurrido cuatro días. Su madre no quería nada con él, hasta rechazó con determinación el alimentar por sí misma a la pobre criatura.

El doctor Thomas trató de tranquilizar a Caroline, pero se le veía preocupado cuando le dijo:

—Esperemos que se reponga poco a poco. Este trauma no puede durar siempre. Es un golpe emocional que la ha hecho aislarse del resto del mundo y estoy convencido de que saldrá de él en cuanto regrese su esposo. Porque va a regresar, ¿no es así?

La mirada interrogante del doctor al preguntarle demostró a Caroline que él sospechaba una situación anormal en relación con el esposo de Dorinda, y estuvo tentada a decirle la verdad.

El sonido del llanto del niño la hizo reaccionar y se despidió del doctor, dejando la pregunta sin respuesta, corriendo por la escalera para atender al pequeño Vito. Ahora sólo lloraba cuando tenía hambre… Nora Mason decía que eso pasaba porque tenía un carácter fuerte, pero Caroline pensó que más bien era una protesta por la falta del calor que su madre le negaba.

Ella lo sacó de su cuna, arrullándolo suavemente en sus brazos. Su desamparo llegaba al corazón de Caroline y se preguntaba por milésima vez, cómo podía su madre resistir. Si tan sólo lo mirara, estaba convenida de que no podría evitar amarlo. «Quizá mañana la convenza para que lo tome en brazos, y entonces le robará el corazón», pensaba. Al día siguiente, mientras le preparaba el baño, ello lo llevó hacia su madre que estaba acostada mirando por la ventana. Le colocó el pequeño bultito en los brazos y con una voz ligeramente suplicante le pidió:

—¿Lo sujetarías un momento, Dorinda? Sólo hasta que pruebe la temperatura del agua. Caroline estaba preparada para un rechazo, pero no para la mirada salvaje y llena de odio que apareció en los ojos de Dorinda hacia su hijo.

—¡No! ¡No! Llévatelo. ¡Me niego a tener nada que ver con él! Luego dio la vuelta en la cama abandonándose a unos histéricos sollozos. Caroline, presurosa, le quitó el bebé sacándolo del cuarto.

—¡Oh, pequeño! —le susurró angustiada mientras lo miraba—. ¿Qué vamos a hacer con tu madre? ¿Cómo podemos ayudarla?

El la miró con su dulce carita infantil, y su dependencia absoluta en ella le creó una emoción tan fuerte que se convirtió en un nudo en su garganta amenazando con ahogarla. Le acarició su suave mejilla, murmurando dulcemente, como haciéndole una promesa:

—Yo me ocuparé de ti, pequeño mío. Si tengo que dedicar el resto de mi vida a ti, lo haré. Siempre estaré a tu lado.

El bebé soltó un suspiro que parecía demostrar su satisfacción por aquellas palabras y cerró los ojos quedándose dormido.

Dorinda había dejado de llorar y de nuevo se dedicaba a mirar por la ventana cuando Caroline entró en el cuarto con la bandeja del desayuno. La miró un poco avergonzada mientras Caroline colocaba la bandeja en la cama como si nada hubiera ocurrido momentos antes.

—Siento mucho la escena que hice, Caroline. Debes estar harta de mí. Después del desayuno me levantaré y bajaré a ayudarte en el trabajo de la casa o cocinando. Haré lo que desees, pero por favor… no me pidas que atienda al niño. No soporto ni la idea de tocarlo, Caroline. ¡No puedo! —Había una nota de histeria en su voz y cuando Caroline la miró y notó sus ojos cubiertos de lágrimas, se mordió el labio y dijo:

—Bueno, no pienses en atender a Vito por el momento, Dorinda. Concéntrate en ponerte bien. Lo demás vendrá solo, estoy segura. El doctor Thomas estará complacido al ver que haces un esfuerzo por bajar. Ayer me comentó que eso era lo mejor que podía hacer por ti, entusiasmarte para que te vistieras y te movieras un poco. ¡Pero nada de trabajo! —le advirtió con firmeza.

Mientras hablaba preparaba la ropa para que Dorinda pudiera vestirse cuando estuviera lista para levantarse. Esta oportunidad no podía perderla.

Una media hora después, la joven madre se encontraba cómodamente sentada en el jardín con una revista que no tenía intención de leer, pero que Caroline esperanzada le había llevado como incentivo para que despertara de nuevo su interés en las actuales modas en Londres y otros centros principales de la alta costura. Se oyó el sonido del alegre silbato del cartero y otro en el buzón postal. Instintivamente Dorinda volvió la cabeza mientras que Caroline caminaba hacia ella atravesando el césped, trayendo una carta en una mano apartada de su cuerpo como si el sobre pudiera morderla. Su voz sonaba rara cuando se lo entregó.

La palidez de Dorinda se acentuó mientras abría el sobre y miraba la letra.

Contestando la pregunta no pronunciada por Caroline, movió lentamente su cabeza.

—Es de René —dijo aburrida—. Me pregunto qué querrá.

La desilusión de Caroline era obvia. Casi no se había atrevido a pensar que fuera de Vito Vicari, pero su naturaleza optimista le había ganado y su ánimo decayó al oír la respuesta negativa de Dorinda. Entró en la casa para dejar a su hermana leer la carta.

¿Por qué no habrá sido de él?, se preguntó a sí misma.

En los días siguientes se sintió lastimada al ver que Dorinda no demostraba ninguna intención de hablarle sobre el contenido de la carta. Pero se consoló al pensar que a cada día que pasaba aparecía más color en las mejillas de su hermana y aunque aún se inclinaba a caer en sus prolongados silencios, se levantaba cada mañana a preparar las verduras para la comida mientras que Caroline bañaba y alimentaba a Vito y mantenía a los gemelos alejados de las travesuras.

Jane los traía aún cada mañana, manteniendo Caroline su oído atento al sonido del auto mientras se sentaba con Vito en las rodillas, aseándolo y preparándolo para su descanso. Por lo general llegaban alrededor de las nueve y al mirar el reloj, vio que tenían más de media hora de retraso. La preocupación se marcó en su frente preguntándose qué pudo sucederles, pero se tranquilizó al oír el automóvil detenerse enfrente de la casa. Escuchó el sonido de pequeñas pisadas y las dos miniaturas abrieron la puerta corriendo hacia Caroline y el bebé, seguidos por su madre, que parecía radiante, por lo que supuso que tendría noticias de su esposo y, juzgando por su expresión, estaba a punto de estallar de emoción.

—He tenido las noticias más maravillosas —dijo en éxtasis—. Jim aceptó un trabajo en tierra. Nos dice que no podía soportar más nuestra separación y que todo está arreglado. Nos encontraremos en Southampton el próximo viernes para buscar una casa y nos quedaremos en un hotel mientras tanto. ¡Oh, Caroline, no puedo explicarte lo feliz que estoy! —Luego tomó a los gemelos, bailando alrededor del cuarto hasta que los dejó mareados.

Caroline se sentía tan feliz por su amiga que tenía deseos de llorar. Más tarde comenzaría a preocuparse de cómo esto la afectaría a ella, a Dorinda y al bebé, pero por el momento sólo tenía pensamientos para la felicidad de su amiga y el hecho de que los gemelos volvieran a estar junto al padre que adoraban.

—¿Vendrás a visitarnos en cuanto estemos establecidos, Caroline? No debemos perder el contacto. Estos pequeños se sentirían desolados al pensar que no te verán por algún tiempo, pero trataré de consolarlos diciéndoles que pronto vendrás a visitarnos. —¡Por supuesto, Jane!—. Caroline sonrió mientras miraba al trío feliz. —Iré a tu casa en cuanto me avises que estás lista para recibir visitas.

—Tú, Dorinda y el bebé seréis los primeros visitantes —dijo Jane— e insistiremos en que os quedéis un largo tiempo, así que preparaos para la invitación en cuanto estemos establecidos.

—¿Qué sucederá con tu trabajo cuando te vayas, Jane?

—Ése fue otro golpe de suerte —dijo Jane alegremente—. ¿Conoces al joven Colin Grant? Su padre es granjero a cinco millas de aquí. El acaba de graduarse en la facultad de veterinaria y está buscando un trabajo por estos alrededores. Su padre me preguntó el otro día si yo estaría interesada en cederle mi puesto. Le pedí que me diera tiempo para considerarlo, ya que me hizo una oferta tentadora, y ahora podré darle la respuesta.

Jane aún tenía cosas que hacer, y con una mirada ansiosa hacia el reloj, recogió los guantes y su cartera, abrazó rápidamente a los gemelos, y salió corriendo hacia el coche para comenzar sus visitas. Con su último adiós a Caroline se alejó sonriendo de felicidad.

Dorinda estaba en el jardín mientras Jane le comunicaba todas esas noticias, luego ella salió también para contarle la buena fortuna de su amiga. Dorinda se mostró complacida por Jane, por supuesto, pero cuando Caroline terminó de hablarle, aparecieron arrugas de preocupación en su frente.

—¿Cómo podremos salir adelante sin la cantidad que Jane te pagaba? Incluso así, no nos queda mucho al llegar el final de la semana. ¿Qué haremos, Caroline?

Ésta pretendió no preocuparse por la situación financiera, se echaría a perder lo bueno que el sol y el aire fresco habían hecho por su hermana durante la última semana.

—No comiences a preocuparte por eso —le dijo—, nosotras podremos salir adelante. Después de todo, los meses que vienen serán muy buenos en lo que toca a comida. El jardín está repleto de verduras y hortalizas y los árboles frutales van muy bien. Seguramente que no nos moriremos de hambre. Además —dijo sonriente— quizás podríamos vender algo de nuestra producción en las tiendas. Hay demasiado para nosotros.

Dorinda no estaba convencida.

—Una de las dos tendrá que buscar trabajo —dijo desolada. Ella dirigió su mirada hacia la cunita que se encontraba bajo la sombra de un árbol al final del jardín—. Y eso quiere decir que tendré que quedarme con él. —Señaló hacia la cunita—, si tú sales a trabajar. —Una señal de disgusto cruzó su cara al decir esto, y si Caroline no hubiera sabido que era un síntoma de su estado emocional y de que no era responsable por la manera en que rechazaba a su bebé, la hubiera regañado por la terrible indiferencia que mostraba hacia su hijo.

—El tiempo —había dicho— lo cura todo. Quizás te parezca difícil creerlo, Caroline, pero cuando llegues a tener mi edad comprenderás lo cierto que esto es.

—Por favor, Dorinda, deja de preocuparte —la regañó—. No tengo ninguna intención de dejaros a ninguno de los dos —y comprendiendo que su hermana aún no estaba convencida, comenzó a hablar con determinación sobre otro tema, rehusando que Dorinda volviera a hablar de lo mismo nuevamente.

En muy poco tiempo, Jane y los gemelos estuvieron listos para irse a su nuevo hogar. Todo en la práctica les había salido de acuerdo con lo planeado, vendiendo la casa y los muebles, y el día de la despedida llegó por fin. Caroline insistió en acompañarlos a la estación del tren para despedirlos, y como no se atrevió a pedirle a Dorinda que cuidara al bebé, les dijo que se llevaría a Vito en su cochecito. Ella había arreglado con Dorinda que la mayor parte de la mañana se la pasaba realizando compras, y como había desatendido a una de sus amigas durante los últimos meses, iría a visitarla. Dorinda le dijo que no se apurara por regresar, ya que ella estaría muy bien sola.

El andén de donde salía el tren de Jane estaba lleno y Caroline se apresuró buscando ansiosa dos pequeñas cabecitas que se asomaran por las ventanas. La vieron casi al mismo tiempo que ella y comenzaron a mover sus manos. La cara excitada de Jane le sonrió mientras llegaba hasta ellos.

—¡Jane! ¡Gracias a Dios que llegué! —jadeó—. Mi reloj debió de pararse después que dejé la casa y estaba haciendo tiempo pensando que era demasiado temprano para que saliera el tren.

—No te preocupes —dijo Jane— llegaste justo a tiempo.

Los gemelos saltaron del tren y se colgaron de los brazos de Caroline en el momento que éste comenzaba a emitir sonidos preparándose para partir. Hubo un último abrazo de Jane y un par de húmedos besos de los gemelos que corrieron adentro del tren alejándose lentamente de su vida. Ella los vio partir con un sentimiento de vacío, y una profunda melancolía la invadió al verlos alejarse. Hizo sus compras lo más rápido que pudo, sin detenerse a mirar los tentadores modelos de la moda de verano que eran la frustración de una chica como ella, que tenía una cantidad reducida de ropa, tan escasa como el dinero de su bolso. Había llamado por teléfono a su amiga la noche anterior para asegurarse de que su visita no sería un inconveniente, pidiéndole que fuera lo más pronto posible, ya que tenían tanto de qué hablar. Aline Saunders había sido compañera de escuela de Caroline, habiéndose casado con un contable hacía sólo un año. Ellos vivían en una linda casita a la salida del pueblo y Aline opinaba que vivir en un suburbio en una nueva y moderna casa con tantos aparatos que le ahorraban trabajo era un poco aburrido. Corrió por el césped para abrir la puerta del jardín y dejar pasar a Caroline que luchaba por introducir el cochecito. Se emocionó al ver al bebé.

—¿No es una belleza? —dijo con una caricia. Ella insistió en sacarlo del cochecito y a Caroline no le importó. Ya era hora de alimentarlo y cambiarlo.

Las dos chicas conversaron sin interrupción mientras almorzaban. Caroline había sido una de las damas en la boda de Aline y conoció a su esposo durante casi toda su vida, así que tenían mucho de qué hablar. Aline también conocía a Dorinda y a Jane, estando muy interesada en lo que hacían con sus vidas. La tarde voló. Era casi imposible creer que el esposo de Aline, Jim, llegara con su auto al garage y un minuto después estuviera pidiendo con prisa su comida. Caroline sintió que ya era hora de que se fuera. Vito estaba acostumbrado a que lo pusieran a dormir alrededor de las seis y ella tenía un largo camino que recorrer en el autobús hasta llegar a la casa. Jim, sin embargo, insistió en llevarla.

Despidiéndose de su amiga, subió al asiento delantero del auto. Vito fue acomodado atrás, y se alejaron.

Se extrañó al llegar a la casa y no ver ninguna luz. Dorinda debió haber salido, pero esto no era muy lógico. Comenzó a asustarse al mirar hacia las ventanas de los cuartos y ver que tampoco allí había luz. Jim no quiso aceptar una taza de café; había traído un poco de trabajo para hacer en la casa y prefería regresar de inmediato. Se despidieron y ella corrió por el jardín hasta la puerta de la casa.

Tenía un sentimiento de intranquilidad al luchar por abrir la puerta. «¿Por qué Dorinda no me abre como de costumbre?, se preguntó. Ella tiene que haber oído el coche».

Por fin entró, llamándola con voz alarmada.

—¡Dorinda! ¿Dónde estás? ¡Ya llegamos! —No hubo respuesta y llamó de nuevo—. ¿Dorinda, estás aquí?

La casa estaba silenciosa como una tumba. La premonición que sintió de que algo andaba mal crecía más a cada momento. Corrió por la escalera hacia abajo, al único cuarto que no había revisado: la cocina. Todo estaba allí muy limpio. Dorinda había lavado los platos del desayuno, pero cuando miró hacia la alacena donde le había dejado su almuerzo, todo estaba intacto.

Caroline empezó a temblar. ¿Y si había entrado algún vagabundo y al verla sola la había atacado?

«No seas tonta» —se calmó ella misma—. Si eso hubiera sucedido aún estaría aquí. Y luego vio… una carta apoyada en la tetera donde la tendría que ver sin ninguna duda. Lentamente se acercó y sintiendo miedo rompió el sobre y comenzó a leer. Cuando terminó, hasta la última gota de sangre se había escapado de su cara. Caminó lentamente hacia la sala, donde estaba el coche del bebé y miró pensativa la rosada figurita con su cara de querubín hasta que las lágrimas nublaron su vista, dejándose caer junto a él en una actitud de desesperación. No tenía necesidad de leer la carta dos veces. Cada palabra se hallaba impresa en su mente como con letras de fuego.


  
«Querida Caroline: Yo no sé si podrás perdonarme por lo que voy a hacer, pero de cualquier forma debo hacerlo. Me voy. Cuando leas esta carta ya habrán transcurrido seis horas desde mi marcha. No ha sido una decisión sencilla de tomar, pero creo que hago lo correcto. En la carta que recibí de René me ofrecía un trabajo como modelo que me llevará a viajar alrededor del mundo. Siento que al aceptarlo podré ver o saber algo de Vito. Una vez que lo vea y oiga de sus labios que no quiere nada conmigo, regresaré a casa. No me busques, Caroline, ya que no espero regresar hasta que lo encuentre. No puedo dejarte una dirección, pues no sé dónde estaré trabajando de una semana a la siguiente, pero te enviaré todo el dinero que pueda. Por favor, perdona mi silencio, pero yo sé que habrías intentado detenerme de saber mis intenciones. Todo mi amor. Tu hermana, humildemente agradecida».

  


  Capítulo 3


  Era un bello día, el sol brillaba desde temprano y ahora, por la tarde, el calor era menos fuerte. El aroma de las flores llegaba hasta Caroline, que se encontraba acostada tranquilamente sobre el césped, debajo de su árbol favorito en el jardín. Vito, un bebé fuerte de casi seis, meses, estaba subido encima de ella, tratando de agarrarle un mechón de su dorado cabello. Ella se reía mientras esquivaba la manecita y él también se divertía alegremente ante sus payasadas.

No oyó el sonido del gran auto que se detuvo enfrente de su casa, ni había notado al hombre que, con ojos entrecerrados los contemplaba mientras jugaban.

Su atención estaba enfocada en Caroline. Sus ojos viajaban desde su mata de cabellos dorados, por su bellísimo rostro, notando los almendrados ojos, cuando ella dio vuelta rápidamente, huyendo de las manos del bebé; en ese momento cada curva de su hermoso y bien proporcionado cuerpo se marcó debajo de su fina blusa y la belleza de sus largas y bien formadas piernas se realzaba con los pantalones vaqueros, muy estrechos, que llevaba.

El hombre comenzó a caminar hacia ellos. El instinto le dio a entender a Caroline que no estaba sola. Levantó la vista, asustada por su presencia. Se sentó sobre el césped mirando detenidamente a aquel extraño, alto, moreno, y bien parecido, que se encontraba de pie mirándola con fijeza.

Tenía el tipo de un gladiador, alto, recto, y con una natural arrogancia que la hizo enfadar cuando habló, con su voz llena de sarcasmo y su mirada reflejando un ligero desprecio.

—¿Tengo el placer de dirigirme a la señorita Lindsay?

Caroline se puso de pie.

—Sí, lo tiene —contestó tensa—. ¿Qué puedo hacer por usted?

—¿Existe algún lugar donde podamos hablar, señorita Lindsay?

—¿Qué me podría decir usted que no pudiera decirse aquí afuera?

No tenía intención de dejarlo que le ordenara hacer lo que él quisiera. Irguió la cabeza con gesto desafiante.

A él se le vio un poco sorprendido ante su fiereza, pero sólo durante un segundo. Sacó una tarjeta de su cartera y se la entregó sin decir nada.

Ella le miró y el nombre la sobresaltó. Emitió una exclamación de asombro al mirarlo.

¡Vicari! ¡Su nombre era Domenico Vicari!

Se sonrojó al entregarle de nuevo su tarjeta y le contestó de una manera más amable:

—Quizás sea mejor que pase.

El sonrió, una cínica sonrisa que le produjo ganas a ella de golpearle mientras la seguía adentro. Le pidió que se sentara mientras ponía la tetera en el fuego. Aunque fuera miembro del clan Vicari tan odiado, tenía que ofrecerle algo de hospitalidad. Ella había sido educada para recibir correctamente a los invitados en su casa y la costumbre no era fácil de olvidar.

—Veo que tiene varias esculturas valiosas, señorita Lindsay y algunos cuadros muy buenos. ¿Son regalos de sus admiradores?

La estudiada insolencia de su tono dejó a Caroline sin aliento y de repente se dio cuenta de que él pensaba que era Dorinda. Había venido preparado para conocer a una cínica aventurera, sin corazón ni honor. Tenía el aspecto del hombre dispuesto a entregar un cheque por servicios recibidos, pensó Caroline.

Sintió su sangre hervir al recordar lo mucho que habían sufrido debido a los hechos de su querido primo, ya que ahora recordaba que Dorinda había mencionado que Vito tenía un primo que se llamaba Domenico. Sintió desesperados deseos de herirlo como ellos lo habían hecho.

—Quizás sí —contestó con fingida dulzura—. Las mujeres debemos preocuparnos por el futuro, señor Vicari, ¿y qué mejor que invertir en obras de arte?

El la miró con disgusto haciendo una mueca desdeñosa. Con un gesto brusco e imperioso le indicó que se sentara. Sacó del bolsillo de su traje una cajetilla de cigarrillos y le ofreció cortésmente, tomando uno para él, cuando ella lo rechazó. Caroline se quedó sentada impaciente esperando a que él hablara, y después de mirarla, dando a entender que comprendía su humor, le preguntó:

—¿Conocía mucho a Vito, señorita Lindsay?

Caroline estaba a punto de contestar que no lo conocía, y que no tenía ningún deseo de conocerlo, cuando de repente recordó sus despectivos comentarios sobre las obras de arte, por eso decidió en un momento adoptar la identidad de Dorinda e intentar castigar su insufrible arrogancia. Se colocó una máscara de natural indiferencia y en lo que esperaba resultara un tono de voz sofisticado, contestó:


  —Tanto como hoy día se conoce al padre de los hijos, supongo. Nos divertimos mucho mucho, y lo disfruté mientras duró, pero desafortunadamente yo me quedé con un hijo, mientras que el querido Vito se divierte y su devoto primo está dispuesto a limpiar lo que él dejó sucio. Supongo que ésa es la razón por la que está aquí, señor Vicari. ¿Viene a ofrecer alguna compensación a la madre del hijo de su primo? ¿Cuántas veces ha tenido que hacer esto? ¿Le divierte?

Caroline estaba sorprendida ante su habilidad de actuación. Ardiendo de ira interiormente, recordaba la agonía de Dorinda y el abandono del pequeño Vito por parte de ambos padres.

Ella no estaba preparada para recibir la mano que se extendió apretándole la muñeca. Con presión férrea, unos dedos se enterraban en su piel suave. Su voz pareció helada con calculada frialdad en cada palabra de su respuesta.

—Vito está muerto, señorita Lindsay… murió por la tontería que cometió de alquilar un avión para llegar a usted lo más pronto posible. Si se hubiera contentado con esperar y viajar en un vuelo comercial normal, estaría vivo hoy día, pero su amor hacia usted era tal, que no pudo esperar ni un día más para verla. El avión fue encontrado destrozado a millas de distancia de la civilización, después de que se pudo reunir un grupo de rescate organizado por la esposa del piloto. No había evidencia de que ninguno de los dos hubiera logrado salvarse.

Los ojos de Caroline se llenaron de terror cuando él terminó de pronunciar esas palabras sin ninguna compasión en su cara de piedra. Su mano aún tenía aprisionada su muñeca, pero ella no podía sentirla. Su corazón estaba demasiado dolorido pensando en el sufrimiento de Dorinda cuando supiera lo de la muerte de Vito. —¡Oh, no! ¡Dígame que no es verdad! ¡No puede ser verdad! ¿Qué pasará con el niño? ¿Qué voy a hacer si su padre está muerto?—. Sólo pensaba en los efectos que la noticia tendría sobre Dorinda.

Extendió los brazos en una actitud de desesperación, dando un tirón a su mano al hacerlo. Las marcas dejadas por los dedos en su muñeca eran profundas. El miró su brazo y cuando vio el resultado de su trato se sonrojó, levantó de nuevo su muñeca, esta vez con gentileza, y comenzó a darle un suave masaje en la piel lastimada. Toda su ira se había evaporado ante la señal de angustia tan evidente en ella y contestó con un tono más suave:

—Por eso he venido, señorita Lindsay… para ocuparme del niño y de usted. Mi primo lo hubiera deseado así. Yo le debo a Vito y a su madre más de lo que puedo pagarles y hoy he venido para llevarlos conmigo cumpliendo así lo que creo que él hubiera deseado.

Sólo espero que acepte el plan que tengo en mente.

Caroline lo miró sospechosa. Ella no confiaba en su gentileza.

—¿Un plan? —inquirió.

—Sí. He decidido que la solución más sencilla al problema es que nosotros nos casemos.

Antes de que pudiera decir algo más, Caroline saltó diciendo con voz alterada:

—¿Está loco? ¿Casarnos? ¡Preferiría morirme! —Sus ojos azules ardían desafiándolo. El se recostó en el sofá y con negligencia cruzó sus piernas mirándola con ojos entrecerrados. Con una fría precisión repitió su proposición. Caroline casi se ahogó por la rabia, pero antes de que pudiera encontrar palabras con que aniquilarlo, él continuó.

—Habría una seguridad para la educación del niño… Su futuro sería muy bueno y —mirando de reojo a Caroline— cuando tenga la mayoría de edad, se convertirá automáticamente en socio de uno de los más grandes y famosos negocios de exportación e importación de Italia. Combinado con eso, heredaría una cantidad considerable de dinero que se colocaría en un fondo a su nombre en cuanto nos casáramos. ¿Usted sería capaz de negarle su herencia por la ligera antipatía que me ha tomado? —le preguntó—. Claro —continuó señalando las obras de arte que examinó antes—; también podría tolerarme si le aseguro una vida de lujo y comodidad. Caroline odió la mirada tan segura y burlona que acompañó a su último comentario, sintiendo que nada podía causarle más placer que poder golpear a aquel individuo arrogante y atractivo. Lo miró colérica, retándolo con cada centímetro de su esbelto cuerpo. El miraba cada línea y curva con una sonrisa dibujada en su boca, tratando, con todo propósito de herirla con una mirada casi indecente. Caroline sentía que todo su cuerpo se sonrojaba, pero no deseaba que él fuera testigo de su desconcierto.

Después de algunos segundos volvió a ganar su compostura y se dispuso a regresar al combate. Habló clara y brevemente.

—Signor Vicari— él la miró curioso —no tengo duda de que sus intenciones sean sinceras y que desea ayudarnos. Ni tampoco dudo de que esté usted dispuesto a darnos lo que nunca esperábamos tener, viviendo de nuestros recursos, pero siento que debo rechazar su oferta de matrimonio, ya que creo que no seríamos compatibles bajo ninguna circunstancia. Además, cuando me case será con alguien a quien ame y que me ame también. No deseo hacerlo con una cuenta bancaria, como según parece son las conclusiones a las que usted ha llegado desde que está aquí. Así que, ¿sería tan amable de irse ahora? Ha sido una… experiencia conocerlo.

Ella caminó hacia la puerta manteniéndola abierta, esperando a que él saliera derrotado ante su helado tono.

Para su sorpresa, él se levantó para hacer lo que le pedía. Estaba tan asombrado que su boca se abrió cuando hizo una pausa para brindarle una ligera reverencia. Fue entonces cuando ella notó el sarcasmo en sus ojos negros. Vicari miró su reloj de oro, y la hora debió sorprenderlo, ya que su insolente estilo se convirtió en urgencia, hablando rápidamente a Caroline.

—Creo que tenemos mucho que discutir, señorita Lindsay, mas espero una llamada de negocios muy importante que recibiré en el hotel dentro de media hora. Después de cenar regresaré para verla de nuevo y continuar haciendo nuestros planes. Mientras tanto —la miró con seriedad— tendrá tiempo para considerar mi proposición, y calcular las ventajas tanto para usted como para el niño. Su desfachatez le cortó el aliento a Caroline, que se quedó sin habla mientras lo veía desaparecer sin mirar atrás.

Todo el episodio duró menos de media hora y sin embargo Caroline se sentía como si hubiera soportado toda una vida recorriendo una gama completa de emociones. Nunca antes había conocido a un hombre con tal fuerza de personalidad que la dejara tan exhausta como una muñeca de trapo. Miró al jardín y vio que Vito seguía jugando alegremente con su colección de animales de peluche, y después de asegurarse de que no estuviera aburrido por no tener compañía, regresó al cuarto que había sido el único testigo del pasado conflicto hacía escasos segundos, dejándose caer en el sofá que acababa de dejar vacante Domenico Vicari. Su personalidad seguía allí. El ligero aroma de su loción y del cigarro que había fumado flotaba en el ambiente mientras estaba sentada recordando toda la increíble conversación que sostuvieron.

Sus últimas palabras se repetían en su oído. ¿Tenía ella el derecho de negarle a Vito las ventajas que representaba la fortuna de la familia Vicari? Se mordió el labio al considerar el futuro incierto que le aguardaba como hijo de un hombre que ya no podía brindarle nada, y el rechazo y abandono de una madre que no lo quería desde su nacimiento. La amargura que tanto había luchado por hacer desaparecer se creaba de nuevo dentro de ella, al recordar la acción despiadada de Dorinda.

Había recibido una carta de su hermana diciéndole que se iba de Inglaterra el día siguiente y que se mantendría en contacto. No hacía mención del bebé, ni de cómo Caroline podría mantenerse mientras ella estuviera lejos. La preocupó, asustándose mucho la mañana que el señor Wilkins la visitó. El la había llamado el día anterior, citándola para que fuera a su oficina tan pronto como le fuera posible, ya que le tenía noticias, pero al conocer los problemas que tenía para trasladarse con el bebé, inmediatamente le ofreció pasar a visitarla.

Llegó, sintiéndose importante y con aire de haber logrado un buen negocio. La satisfacción en su voz era evidente al dirigirse a ella con sus maneras anticuadas y pomposas.

—Ha surgido una oportunidad muy afortunada, Caroline —comenzó a decir—. ¿Recuerdas que te mencioné algunas acciones que tu difunto padre compró? —Hizo una pausa como silencioso tributo—. Bueno, tengo el placer de informarte que son acciones muy cotizadas y que tengo excelentes ofertas de algunos clientes interesados. Es una situación en realidad sorprendente, que la compañía en la que tu difunto padre invirtió, de repente haya lanzado un producto que todos quieren usar, y ahora las acciones están aumentando su valor en el mercado. Me atrevo a decir que con el tiempo tendrás un ingreso generoso de su inversión.

El se frotaba las manos con satisfacción ante la noticia de su buena fortuna, pero su alegría pronto se desvaneció y se convirtió en sorpresa cuando ella, en lugar de dejarse guiar por sus consejos, le pidió que las vendiera de inmediato. Él le suplicó que cambiara de idea, pero ella lo vio como una gracia del cielo que le brindaba la oportunidad de poder tener algo de dinero que tanta falta le hacía, por eso fue determinante. El hizo contra su voluntad lo que se le había solicitado. El invierno la obligó a vender algunos de los artículos más queridos de las colecciones de su padre para poderle comprar ropa nueva a Vito. Lo poco que ahora quedaba estaba en el Banco. Mientras las palabras de Domenico bailaban en su mente, sintió que una ola de pánico la invadía al darse cuenta de la enorme responsabilidad de criar a un pequeño sin ayuda y contando solo con una pequeñísima cantidad a su alcance.

Miró al reloj notando que casi era la hora para el baño de Vito. Reía a carcajadas, salpicando de agua a Caroline, cuando Domenico Vicari regresó.

Ambos estaban ocupados en el juego, como en su primera visita, cuando él entró en la casa por segunda vez ese día. Oyó el sonido de las risas viniendo del baño y subió por la escalera, penetrando en el baño, justo en el momento en que Caroline sacaba a Vito de su bañera. Por primera vez pareció notar a Vito y su cara se iluminó con una sonrisa al verla luchar con el bultito que trataba de secar con una toalla.

Domenico Vicari lo tomó en sus brazos.

—A ver, déjeme hacer esto, es hora de que nos conozcamos mejor. —Luego dirigió una irónica mirada hacia ella—. Me dedicaré a mejorar nuestras relaciones un poco más tarde.

Caroline, cohibida por su llegada repentina, sintió el calor recorrer sus mejillas mientras sus burlones ojos recorrían su cuerpo. Su penetrante mirada la hizo consciente de los ajustados pantalones que aún llevaba puestos y de la reveladora blusa a la que Vito, jugando, había abierto el primer botón. «¡Me habla como si fuera un César y yo su esclava con quien se cree tener derecho a jugar un rato!», pensó indignada, y su disgusto hacia él aumentó.

Pero el objeto de su pensamiento estaba recibiendo una favorable respuesta por parte de Vito, que sonreía al tener un par de fuertes brazos sujetándolo. Domenico parecía divertirse también, y con una mirada triunfante le entregó a Vito en sus brazos para que lo vistiera para dormir. Al hacerlo, la toalla cayó de los pequeños hombres del bebé, y Domenico se sorprendió señalándole un pequeño lunar en forma de corazón sobre la piel rosada de uno de sus hombros. —Ese lunar— preguntó. —¿Lo ha tenido desde su nacimiento?

—Sí —contestó ella—. El doctor Thomas fue el primero en notarlo solo algunos instantes después de su nacimiento.

Para su asombro, Domenico suspiró profundamente; pareció como si hubiera recibido un golpe del que necesitaba algunos minutos para reponerse. Luego miró sombrío a la sorprendida Caroline.

—De acuerdo, señorita Lindsay, estoy convencido. Tiene que ser hijo de Vito, ya que sería mucha coincidencia que el hijo de otro hombre hubiera nacido con la marca que tienen los Vicari desde hace muchas generaciones.

Su insinuación era obvia. Hasta ese momento tenía sospechas de que el bebé no fuera hijo de su primo, y el ver el lunar lo había convencido. La indignación de Caroline casi la ahogaba, El había creído que ella, en su papel de Dorinda, podría reclamarle a más de media, docena de hombres la paternidad de su hijo. Su duda injustificada sobre el carácter de su hermana era imperdonable. Sin embargo, tuvo que contentarse con aceptar su cinismo y gritar con ira impotente:

—¡Creo que usted es el hombre más odioso que he conocido!

Si su explosión le sorprendió, no lo demostró. Su única reacción fue arquear ligeramente una de sus oscuras cejas mientras contemplaba sus coloradas mejillas y sus ojos furiosos.

Con una tranquilidad imperturbable le indicó al pequeño.

—Sugiero que lleve a este jovencito a la cama, señorita Lindsay, y que se ponga un vestido, si es que lo tiene, para que podamos discutir sin interrupciones.

Ella se puso de pie con rapidez y furiosa recogió a Vito y sus pertenencias para llevarlos a su cuarto. Se alejó rápidamente de él, muy erguida la cabeza.

Sus mejillas aún le quemaban mientras buscaba entre su ropa algún vestido que no se viera muy usado. El único adecuado era uno bastante lavado de algodón de un color indefinido que nunca le había gustado, y que sólo sacaba cuando se encontraba en apuro por no tener qué ponerse. Se peinó, y luego bajó lentamente hasta donde se encontraba sentado.

Su despectiva mirada era suficiente para hacerle desear haber ignorado su impertinente solicitud de que se cambiara de ropa ya que su opinión respecto al vestido no hacía falta decirla.

Ella reunió todas sus fuerzas. «¡Caroline Lindsay, eres una tonta! ¿Por qué va a importarte lo que este hombre piense de tu manera de vestir? ¡Este hombre es tu enemigo, no lo olvides!».

Se dejó caer sin elegancia sobre el asiento, moviéndose hasta sentirse cómoda, luego le dirigió una mirada de desprecio y esperó hasta que él fuera quien iniciara la conversación.

Después de pedirle permiso para fumar, el cual recibió con un impaciente movimiento de su mano, él se quedó sentado observándola pensativo durante un momento a través de la nube azul de humo que se escapaba de entre sus labios, y luego la sorprendió diciendo:

—¿No crees que es hora de que conozca tu nombre?

—Me llamo Caroline —contestó sin pensar.

—¿Caroline? Me gusta, te va muy bien. Ya que sólo firmabas tu carta con lo que obviamente era un apodo, el único dato que tenía para venir era la dirección en el remite de esa carta en la cual le decías a Vito que su hijo iba a nacer. Según los términos de la misma tuve la impresión de que hubo otra carta que quedó sin contestación. Por lo tanto, supuse que ésa fue la causa de la gran desesperación de Vito por regresar a Inglaterra, y la causa de su muerte prematura.

Caroline se removió al oír la nota acusadora que había en la voz masculina. Recordó los malos pensamientos que había tenido acerca de Vito, cómo se lo imaginó divirtiéndose con otra mujer, mientras que Dorinda estaba dando a luz a su bebé, y un nudo se formó en su garganta al darse cuenta de lo equivocada que estaba.

Domenico continuó:

—Esa carta me llegó como un golpe, Caroline —ella se odió a sí misma por la emoción que le causaba escuchar, pronunciado por él, su nombre.

—Naturalmente, cuando se supo la pérdida de Vito, su correo fue enviado a la familia. Lo último que esperaba era leer la carta de una inglesa que firmaba «tú único y verdadero amor» y a quien nunca había oído mencionar, suplicando por su amor y por el hijo que iba a tener —él la miró—. Parecías tan desesperada en esa carta —le dijo— tan terriblemente desesperada, que casi me sentí feliz de que Vito nunca la hubiera leído.

Una vez más el rubor volvió a la cara de Caroline al darse cuenta de que él pensaba que era ella quien la había escrito. El hombre titubeó antes de continuar.

—¿Tenías alguna razón para pensar que Vito estuviera en relaciones con otra mujer además de ti, mientras estuvo en este país?

—No, no lo creo —titubeó ella.

—La razón por la que pregunto —dijo pensativo— es por algunos rumores que me llegaron de una relación que se suponía mantenía con una exquisita modelo de Londres. No logré encontrar ni su nombre ni su dirección, pero creo que se les vio juntos prácticamente todos los días durante su visita a este país. ¿Estás segura de que no sabes nada de esa chica? —le preguntó sin rodeos.

En este momento Caroline sintió que su decepción había llegado demasiado lejos y abrió la boca para decirle la verdad, pero antes de que pudiera hacerlo, él la interrumpió:

—¿No crees que tengo razón para dudar? Yo oí de esa relación con una chica que me describieron morena como cualquier paisana mía y vengo para encontrarme con una rosa inglesa de cabello dorado y piel como blanco terciopelo que dice ser la madre de su hijo.

Mientras él la describía sus ojos analizaban cada detalle de su rostro y de su cabello. Caroline se sintió confundida y las palabras que estuvo a punto de pronunciar quedaron en su garganta, mientras los ojos de Vicari continuaban recorriéndola.

Su mirada no era amable, sino calculadora. Parecía estudiarla sin encontrarla deseable, con una sonrisa burlona en sus labios. Las siguientes palabras la sacaron de su confusión.

—Ésa fue la razón por la que sugerí que nos casáramos. Fue… una prueba si así lo prefieres. Si tú hubieras saltado por mi oferta de matrimonio, yo hubiera sabido que sólo buscabas un esposo rico. Pero ya que tu rechazo fue firme, y ahora tengo la convicción de que el bebé realmente es de Vito, sólo puedo ofrecerte mis disculpas y esperar que me perdones por mis sospechas. También quiero que sepas que mi proposición está aún en pie.

Caroline jadeó.

—¿Pero por qué voy a desear casarme con usted? Desde el momento que nos conocimos ha estado con toda intención tratando de provocarme. Me mira como si yo fuera una de las esclavas de sus antepasados. Créame, signor Vicari, no tengo ningún deseo de convertirme en la esposa de César. Aunque le agradezco el honor que me hace —este último comentario fue acompañado por una irónica reverencia mientras se ponía en pie.

El, un poco perplejo, se rió mientras entrecerraba los ojos.

—Entonces espero que no tendrás ninguna objeción para que me lleve a mi sobrino al hogar que le corresponde.

Ella se detuvo en seco.

—¿Qué es lo que quiere decir?

—Quiero decir, Caroline, que tengo la intención de que mi sobrino se críe en el mismo nivel que su padre. El tendrá las mismas ventajas que su padre tuvo, y la seguridad que representa ser miembro de una de las familias más ricas de Europa. Eso puedo hacerlo en el nombre de su padre, y por su bien. ¿Niegas que yo pueda brindarle más que tú?

—¡Sí, lo niego! —contestó, apasionada—. Quizás usted tenga más dinero que ofrecerle, pero eso no significa que lo pueda hacer más feliz que yo. Yo lo amo. Es mío, y nada que usted diga o haga nos separará.

—Yo no estaría tan seguro de eso —contestó con una voz peligrosamente baja—. El dinero tiene sus ventajas y nadie en sus cabales podría negar que Vito estará mejor a mi cuidado que contigo. ¡Oh! Ya sé que tú eres su madre. ¿Pero cómo puedes mantenerlo? Te lo advierto, Caroline, lucharé contra ti utilizando todo mi poder para ganar la custodia del niño. Así que, ¿por qué no consideras mi proposición? Déjame llevaros a ambos conmigo a Italia. Como mi esposa e hijo tendréis total seguridad para el resto de vuestras vidas. Vito estará entre familiares que lo querrán, aunque nunca sabrán que es el hijo de Vito, ya que si aceptas casarte conmigo, yo lo adoptaré. De esa manera, también podrá conocer a su abuela. No veo otra manera de acercárselo sin causarle un gran dolor como sería decirle la verdad. La idea de que la separaran del pequeño era más de lo que podía soportar. Desesperada trató de pensar en alguna posible solución que lograra salvarla de sus planes. El lucharía contra ella por la custodia del niño, había dicho. ¡Qué fácil sería su trabajo si supiera que no era la madre de Vito! ¿Qué tribunal del país iba a darle la custodia de un niño abandonado a una tía sin dinero en vez de a un pariente rico? Comprendía que estaba derrotada y que tendría que ceder: soportaría cualquier castigo para mantenerse junto a Vito.

Levantó la cara y encontró su mirada esperando una respuesta.

Cruzó sus manos sobre las rodillas, evitando así que se notara su temblor y se esforzó para evitar que su voz no temblara al darle la respuesta.

—De acuerdo, me casaré con usted.

El suspiró con satisfacción, inclinándose hacia adelante para tocar su mejilla pálida. —No me temas, Caroline, yo me ocuparé de vosotros dos, lo prometo. Solo… hay otra cosa…

—¿Si?

—Quiero que te des cuenta de que nunca, bajo ninguna circunstancia, habrá un divorcio. Esto es muy importante, Caroline, ¿lo entiendes?

—Sí —contestó secamente. ¿Qué podría importarle? Pensó. La única razón que se le podía ocurrir para divorciarse sería para casarse con otro hombre, y en este momento los odiaba a todos.

Durante los próximos días comprobó que su decisión de no luchar contra Domenico era la correcta.

¿Sería, pensó ella, su aire de confianza lo que hacía que todos complacieran sus deseos? ¿O sería su opulencia lo que los impresionaba?

Lo que fuera, resultó que todos sus negocios estaban listos en poco tiempo. Se habían hecho arreglos para guardar sus muebles más apreciados hasta que pudieran enviarse a Italia. La casa se puso en manos de un agente que le aseguró a Domenico que se vendería casi de inmediato. Los pasaportes se obtuvieron y la fecha de la boda fue fijada por Domenico, acercándose cada día más.

Cuando lo pensaba, el corazón de Caroline se aceleraba, mientras que el pánico la invadía. Sin embargo, con una mirada a Vito ahuyentaba cualquier pensamiento para cambiar de idea, ya que nada podía ser peor que separarse de su querido niño. Ahora sentía horror al oír el coche de Domenico que se paraba frente a la casa. Estaba sentada junto a la ventana mirando hacia el jardín cuando él entró por la puerta abierta. Tenía también abierta la ventana para recibir el aire de la noche, esforzándose en llenar sus pulmones con el aroma de las rocas que la adornaba, y para aliviar la sensación de asfixia que sentía.

—Buenas noches, Caroline —dijo Domenico. Ella no se volvió.

—Buenas noches.

El la cogió por un hombro, haciéndole dar la vuelta con suavidad.

—¿Sucede algo malo? —le preguntó en voz baja.

Ella se alejó de su alcance y de su voz preocupada. Había descubierto que Domenico, cuando quería, podía ser encantador. A veces, olvidando el antagonismo que existía entre ellos, le daba la idea de una persona que podía ser muy agradable cuando se olvidaba de su fría máscara de arrogancia. Ella tenía que recordar continuamente que lo odiaba, para caer ante su diabólica atracción, como sin duda les habría sucedido a otras desafortunadas mujeres.

—Estoy un poco cansada, eso es todo. —Intentaba mantener su voz tranquila al contestarle.

El miró su rostro más bien lánguido, llegando a ella en un instante y, poniéndole las manos sobre los hombros, inclinó su cabeza morena hasta que logró mirarla a los ojos.

—Pobre chiquilla —murmuró—. ¿Comienzas a sentirte agotada tú también?

Su cercanía y la repentina ternura de su voz, casi la derritió. Ella se movió hacia adelante y él la abrazó emitiendo un sonido que bien pudo ser un suspiro de emoción. Luego apretó su mejilla bronceada contra la suavidad aterciopelada de la de ella y el contacto de sus cálidos labios junto a su boca la hizo saltar. Sintiéndose asqueada se separó de él, dando un paso hacia atrás hasta alejarse lo más que permitía el pequeño cuarto. Se limpió con una mano allí donde hacía un momento sintió su beso y sus ojos al mirarlo estaban llenos de ira.

—¡No te atrevas a hacer eso de nuevo!

El alzó los hombros sonriendo burlón.

—Te han besado antes, supongo. Seguramente no estarás tan fuera de práctica como para representar el papel de la inocente violada ¿verdad?

Era obvio el significado de sus palabras y la humillación de Caroline fue completa. El pensaba que era una cualquiera. Le estaba dando a entender qué aunque estaba dispuesto a casarse con ella, no tenía ninguna ilusión ante su posesión. Ella sería un juguete con el que se podría entretener durante un par de horas, para luego ponerlo a un lado cuando se le antojara. Se sintió muy disgustada por la debilidad que sintió al contacto de sus labios y apretó sus manos luchando por tranquilizarse. Luego, para su sorpresa, pronunció las palabras sin titubear.

—No me juzgues porque amé a tu primo, Domenico. Yo tuve a su hijo y no me arrepiento. Por el amor que le tuve puedo llevar a cabo mi matrimonio contigo, sabiendo que aunque lleve tu anillo él siempre tendrá mi corazón.

Domenico apretó la mandíbula con fuerza y sus ojos brillaban con intensidad, pero se mantuvo reservado, mientras que su cuerpo soportaba todo lo que en él era primitivo, al luchar contra la ira que le habían ocasionado sus palabras. Caroline soltó un suspiro al ver que su cuerpo se relajaba y cambiaba su sombría expresión por una de burla, mientras continuaba mirándola.

—No tengo ningún deseo de usurparle nada a mi primo. Si estuviera aquí en este momento, agradecido le entregaría sus responsabilidades. Pero tal como está la situación, no puedo escoger sino tomar donde dejó él las cosas. Hay una cosa que debo admitir Caroline… —Ella lo miró rápidamente, ya que su tono había cambiado del burlón al que estaba acostumbrada, a uno muy suave, casi acariciante— debo admitir —continuó— que te encuentro, contra mi voluntad, casi tan atractiva como Vito debió encontrarte. Tus encantos son irresistibles.

Esto fue demasiado para Caroline. ¡Él la trataba como lo estaba haciendo y aún tenía el descaro de decirle que se sentía atraído por ella!

—Entonces sólo puedes esperar —dijo fríamente— que yo no desee mejorar nuestro conocimiento. No hay nada más repugnante para una mujer que las atenciones no deseadas de un hombre, y yo le aseguro, signore, que las suyas no son bienvenidas. El no se sintió ofendido ante sus palabras. Con un rápido movimiento cruzó el espacio que había entre ellos sujetándola en sus brazos con gran fuerza. Caroline trató de luchar, pero su fuerza no era nada comparada con la de él que la retuvo con firmeza hasta que se quedó quieta en sus brazos. Sorprendentemente, él no hizo ningún esfuerzo por besarla, sino que le apartó un mechón de pelo que había caído sobre su frente y habló con expresión de firmeza:

—Vito está muerto. Nada puede traerlo de nuevo por mucho que queramos. Pero nosotros somos jóvenes y estamos vivos, espero que cuando nos casemos, te olvides de todos los demás hombres y me seas fiel. Y recuerda esto, Caroline: no soy un santo. Admito que te deseo.

He luchado contra esta atracción que siento por ti y que cada día crece más. Me creas muchas dudas. Obviamente tienes experiencia, pero cada vez que me acerco te alejas como un tímido potrillo. ¿Es un juego lo que haces conmigo…, un minuto tranquila y sofisticada y el próximo inocente y asustada? Yo deseo una esposa, Caroline, una esposa en todo el sentido de la palabra. ¿Lo entiendes?

Caroline sintió un temblor recorrerle todo el cuerpo ante esas palabras. No había mención de la palabra amor. Deseaba su cuerpo porque lo atraía, pero al mismo tiempo, se odiaba por su debilidad. Se le enfrentó con valentía.

—Seguramente no esperarás que sea tu esposa realmente cuando apenas nos conocemos. Yo acepté casarme por el bien del bebé, pero tienes que darme tiempo antes… antes de… —El color subió a su cara al tartamudear sin encontrar las palabras para terminar su frase.

—¿Antes de ser mía? —le preguntó él con suavidad. La presión de sus brazos cedió un poco al ver las lágrimas que asomaban a sus ojos, pero que ella no estaba dispuesta a dejar salir. Luego se alejó como si no confiara en sí mismo para mantenerse calmado, encontrándose tan cerca de ella. Se paró junto a la ventana mirando hacia el jardín y durante algunos minutos se mantuvo en silencio. Caroline esperó. El se dio la vuelta cuando ella hizo un ligero movimiento que lo sacó de su meditación.

—Tengo que ser franco contigo, Caroline. Aborrezco las mentiras y tengo que decir lo que siento. No puedo garantizarte que no trate de hacerte el amor, ya que aún en este momento siento la tentación de tomarte entre mis brazos y olvidar que conociste a otro hombre. Y yo podría hacerte olvidar —dijo suavemente acariciándola con los ojos—. Sólo puedo prometerte que haré todo lo posible por darte tiempo a que me conozcas mejor, antes de reclamar mis privilegios como esposo. ¿Esto te satisface? ¿Te casarías conmigo bajo esos términos, teniendo en mente que no te casarás con un pasivo inglés sino con un italiano normal de sangre caliente?

El observó su confusión mientras trataba de luchar contra la timidez que la invadió por sus palabras. No podía hablar tan francamente como él de temas tan íntimos. Para Domenico amar y ser amado era tan natural como respirar y no era nada vergonzoso, pero Caroline, con las inhibiciones habituales de su raza a ese respeto, sintió dificultad en encontrar palabras para contestarle. No podía pensar bien, ya que sus primeras palabras le dejaron la cabeza dando vueltas. ¡Aborrezco las mentiras!, había dicho. ¿Cómo reaccionaría si algún día descubría que ella había puesto en práctica con él la más grande de las mentiras? ¿Se divorciaría de ella? No, él había dicho claramente que no habría divorcio. ¿Entonces qué? ¿Qué otra salida encontraría?

Y de repente, como si apareciera una luz dentro del oscuro túnel, se acordó. ¡Claro! ¡Se podría anular!

El alivio fue tremendo. ¿Por qué no había pensado en eso antes? El esperaba que ella dijera que se casarían y que gradualmente se acostumbraría a la idea de ser su esposa en todos los sentidos, mientras que, en ese momento, determinaba que se casaría con él pero que si con el tiempo la situación así lo requería, podía anular su matrimonio. No sabía cómo podría arreglar esto, sobre todo ahora que conocía los sentimientos de Domenico. Pensó que si tenía que luchar contra él día tras día, hora tras hora, lo haría. Solamente hasta el regreso de Dorinda por su hijo, y entonces los tres podrían volver a casa olvidando que existía la familia Vicari.

Cuando ordenó esto en su mente, normalizó su expresión al mirar a Domenico y contestarle:

—Muy bien. Si prometes darme tiempo para conocerte mejor antes de hacerme… cualquier demanda que pueda violentarme, sigo dispuesta a la boda.


  Capítulo 4


  Mientras que el avión dorado subía a los cielos, Caroline tuvo la sensación de que su espíritu volaba también. Hasta ese momento había sentido su corazón tan pesado como la alianza de matrimonio que llevaba en su mano. Desde el momento en que Domenico la puso allí aquella mañana, quedó con la impresión de que simbolizaba su cautiverio. Pero estaba tan emocionada con la aventura de su viaje que le sonrió radiante y hasta le habló sin rencor.

—¡Oh, Dornenico, qué bonito! —Movió sus manos para indicar que se refería a todo a su alrededor—. Es tan maravilloso que tendré que pellizcarme para asegurarme de que no estoy soñando.

—¿Es la primera vez que viajas al extranjero?

—¿Al extranjero? Es la primera vez que me encuentro a más de cincuenta millas de mi casa. ¡Simplemente no puedo creer que esto me esté sucediendo!

El se sorprendió ante su confesión y pensaba por primera vez, que había mucho más de ella que no conocía. Tenía su naturaleza tantas facetas que lo sorprendía con frecuencia, con los pocos detalles que le daba de vez en cuando, los cuales trataba de juntar para lograr ver un mejor cuadro de ella y de su vida anterior.

—¿Tú has viajado mucho en avión, Domenico?

Preguntarle eso a un hombre que pertenecía al jet set y que usaba el avión con la misma normalidad que otra gente utilizaba los autobuses, era absurdo y así se lo hizo saber. Ella se vio decepcionada cuando habló.

—Debes pensar que soy una tonta. Me temo que me encontrarás muy aburrida, ya que quizá me volveré loca de entusiasmo con cada cosa nueva que vea.

—No te disculpes por ser fresca y dulce, Caroline. Soy yo el que me he convertido en indiferente, pero viendo las cosas a través de tus ojos, volveré a descubrirlas de nuevo.

El se inclinó para mirar a Vito, que dormía plácidamente durante su primera experiencia de un viaje en avión.

—Creo que debieras seguir el ejemplo de este jovencito y dormir un rato antes de que lleguemos a París. Has tenido una mañana muy agitada y no quiero que te duermas esta noche mientras te llevo a conocer algunos sitios. Tenemos un buen programa que seguir antes de irnos Mañana a Roma, además de comprarte un nuevo vestuario. Recuéstate y cierra los ojos. Te despertaré antes de que aterricemos.

Con una obediencia extraña a su naturaleza, ella hizo lo que se le indicaba.

Sin embargo no pudo dormir; sin poder evitarlo sus pensamientos volvieron al comienzo del día más extraordinario de su vida.

Por la mañana se despertó sintiéndose como una condenada, y al recordar que era el día de su casamiento, tuvo que luchar contra una ola de pánico que la amenazaba. «No puedo hacerlo, pensó horrorizada. ¡Lo llamaré pidiéndole que lo cancele todo!». Su mano estaba sobre el teléfono cuando llegaron Aline y Jim para ayudarla con los preparativos. Por lo menos, Aline la iba a ayudar Jim la dejó con Caroline mientras se dirigía al hotel donde había quedado en verse con Domenico antes de la ceremonia. Aline y Jim fueron solicitados como testigos, y luego del asombro que Domenico les causó, así como a casi todas las personas que Caroline conocía, se hicieron buenos amigos.

Jim les gritó mientras se iba para llegar a la cita con Domenico:

—Volveré a por vosotras en menos de una hora para llevaros a la iglesia.

Después de eso no tuvo oportunidad para llamar a Domenico, ni pudo decirle a Aline la verdad sobre su matrimonio. Su amiga creía que era muy afortunada por casarse con él. Ella presumía que Caroline y Domenico se conocían hacía algún tiempo, acusándola de tímida por no haberle contado nada sobre él.

Caroline se concentró en poner a Vito listo para la boda, dejándolo solo quince minutos para bañarse y ponerse su traje de novia. Aline le daba prisa para que se metiera al baño rápidamente. Sus dedos se movían torpes al tratar de cerrar los pequeños botones situados en la parte de atrás de la blusa color crema que acompañaba al traje azul pálido que se había comprado para la ocasión.

Domenico se extrañó cuando ella insistió en comprar su propio vestido de novia. El había querido comprarle un hermoso y caro traje que había visto en una de las revistas de modas de Dorinda. Pero Caroline se mantuvo firme.

—Tengo mi propio dinero —dijo con voz digna—. Podré comprarme algo aceptable en Newham. Hay algunas buenas tiendas allí.

—Pero yo pensé que el tener dinero para comprarte ropa y todo lo que desearas, era una de las cosas que te decidió a este matrimonio. —Domenico alzó las cejas con duda.

—¿Piensas que me casaría contigo por alguna otra razón que no fuera la de mantener a Vito conmigo? —le preguntó con amargura—. Si tú me prometieras que te irías dejándonos en paz, yo con gusto renunciaría a la vida de lujo que tú crees es tan importante para mí.

El no hizo ninguna promesa, por supuesto, así que los preparativos para la boda continuaron.

La ceremonia en sí le pareció como un sueño. Una de las cosas que más le impresionó fue que la pequeña iglesia era un verdadero mar de rosas blancas. Había miles de ellas adornando el altar donde Domenico la esperaba mientras ella caminaba hacia él, del brazo del señor Wilkins, el abogado, quien iba a entregarla. El era otra de las conquistas de Domenico, porque después de haber estado encerrados ambos hablando durante algunos minutos, salió frotándose las manos con una feliz sonrisa en sus labios, o así le pareció a Caroline.

Ella pronunció sus respuestas en voz baja, sin atreverse a mirar a Domenico, quien contestó conciso y con firmeza, y cuando colocó el aro en su dedo, sintió un vuelco en su corazón, ante el contacto de sus dedos morenos. Trató de separar su mano, pero él la sujetó firmemente, reacio a dejársela quitar.

No dejó que se soltara y mantuvo su mano aprisionada hasta que llegaron al hotel donde había organizado un almuerzo exquisito; estuvo de acuerdo en dejarla libre, riéndose, cuando ella protestó, en un susurro, que tenía los dedos dormidos.

  * * *


  Cuando el avión aterrizó por fin, ambos recogieron sus pertenencias, despidiéndose de las amables azafatas que tanto hicieron por atenderlos. Caroline se preguntó si ellas hubieran sido tan amables de no haber sido el pasajero tan atractivo como Domenico, ya que había notado sus seductoras miradas mientras lo atendían. Domenico, para ser justa, se quedó indiferente y nunca distrajo su atención de su joven esposa.

«No es que yo sea celosa, pensó Caroline. ¡Pueden tenerlo si lo quieren!». Cuando llegaron al hotel, se sintió asombrada. El lujo de la suite que tomaron era magnífico, como el resto del hotel, y después supo que era el más caro de París. El cuarto estaba decorado en blanco y dorado, con algunos toques de rosado en la alfombra blanca y en las cortinas gruesas de terciopelo que caían desde las enormes ventanas hasta el suelo. Su cara, cuando miró a Domenico, era de éxtasis.

—¿Te gusta? —le preguntó sonriendo.

En su rostro se leía la respuesta antes de que la diera.

—¡Simplemente es maravilloso!

—Entonces estoy contento. Creo que es importante rodearse de todo lo hermoso en la luna de miel. ¿No estás de acuerdo?

Ella lo miró dudosa mientras él continuaba hablando burlón.

—Paris es la ciudad de los amantes, Caroline. Proporcionado el ambiente correcto, quizás no sea tan difícil que te encuentres con deseos de amar. —Sonriente, desapareció en el cuarto contiguo, antes de que ella pudiera pensar en alguna respuesta apropiada.

Su alegría duró todo el resto del día. Después de arreglar con el gerente del hotel que una joven empleada se ocupara de Vito durante algunas horas, hizo varias llamadas telefónicas y luego introdujo a la exaltada Caroline en un taxi.

—¿A dónde vamos? —preguntó ella.

—Iremos a hacer algunas compras necesarias, querida. Tú decidiste sobre tu traje de novia, pero no deseo volverte a ver con el espantoso vestido azul ni con el pantalón que llevabas puestos el día que te conocí.

Caroline decidió llevarle la contraria.

—¡No era azul, era beige! Y no tengo la intención de dejar que lo tires. Me gusta. El taxi se detuvo ante una fila de lujosas tiendas y cuando Domenico la llevaba por la escalera hasta la puerta, ésta fue abierta por un uniformado portero.

Una pequeña señora de edad indefinida ignoró a Caroline para dirigirse a abrazar a Domenico, mientras que él correspondía a su abrazo entusiasta. Luego ella se separó, hablándole en francés, lo que Caroline imaginó como un pequeño regaño maternal. Domenico le contestó rápidamente en el mismo idioma, presentando a Caroline, quien estaba quieta esperando, un poco incómoda, a que la recordaran. —Quiero que conozcas a mi esposa Caroline. Ella no habla francés, Brigitte.

—¿Tu esposa? ¡Mon Dieu! Pero esto es una sorpresa. Estas noticias frustrarán a más de media docena de orgullosas madres en Roma. ¡Tú, casado! ¡Casi no puedo creerlo! Sus pequeños ojos admiraron a Caroline sin perder ningún detalle, tomó tanto tiempo para observarla que ella se sintió un poco avergonzada. Domenico parecía divertido, sin decir nada mientras que Brigitte caminaba alrededor de Caroline como si fuera el juez de una exposición de ganado, buscando alguna falla. «Supongo que debo esperar que me pida que abra la boca para examinar mis dientes»; pensó molesta, pero al contrario, se sintió emocionada cuando Brigitte, en un tono mucho más suave, le dijo a Domenico:

—¡Ah, tú si eres un hombre con suerte, Domenico! Ella es perfecta. —Y luego lo echó todo a perder diciendo—: O por lo menos lo será cuando haya terminado con ella. —Y ésa— contestó Domenico —es la razón por la que estamos aquí. Aunque es bella, la rosa inglesa necesita un poco de brillo antes de presentarla a la sociedad romana. ¿No estás de acuerdo, Brigitte?

—Si lo estoy, pero hay que agregarle un poco de sofisticación. No queremos echar a perder su belleza natural. Yo sé exactamente cómo deberá vestirse. ¿Me la podrías dejar durante una o dos horas? No puedo escogerle todo un guardarropa tan aprisa, por supuesto, pero sí algo para esta noche y quizás una combinación con la que podría viajar mañana a Roma como me pides. El resto te lo enviaremos cuando esté listo.

—De acuerdo, yo sabía que podía confiar en una vieja amiga —y luego añadió aumentando la molestia de Caroline— por favor, agrega algunos glamurosos negliges en su ajuar, Brigitte especialmente algo de encaje negro.

En medio de la risa de Brigitte él se alejó, dejando a Caroline con su mortificación, sintiéndose como si la hubieran desnudado.

Pronto se dio cuenta de que la habían dejado con una experta en cuestión de vestir. Cuando Domenico se fue, el salón de Brigitte se tornó en un panal de actividad. Aparecieron modelos, que respondiendo a las órdenes firmes de Brigitte, comenzaron a exhibir fascinantes creaciones, una tras otra. La cabeza de Caroline comenzó a dar vueltas ante el esfuerzo por escoger entre la colección tan maravillosa que desfilaba ante ella, hasta que sin demora aceptó las sugerencias de Brigitte. El vestido escogido para la primera noche de Caroline en Paris era fascinante: Su corazón dio un salto al imaginar la reacción de Domenico ante esta obra maestra, pero luego se asustó cuando pensó que quizá se volviera un poco más ardiente y difícil de controlar cuando la viera con él. —Con esto le harás justicia a tu marido, apetite— dijo Brigitte. —Esta noche Paris disfrutará de la vista de dos de los amantes más bellos que haya conocido.

Caroline se sonrojó un poco y abrazó a la menuda señora francesa impulsivamente.

—Gracias —le susurró con timidez— gracias por todo.

—Fue un placer, querida.

Después dio las órdenes para que empaquetaran el vestido, listo para ser entregado a Domenico. La combinación que escogió para el viaje de Caroline a Roma sería enviada al hotel más tarde, ya que necesitaba un pequeño arreglo. Luego se dirigió a la joven:


  —Sólo hay una cosa más que se necesita hacer. Llamaré a mi propio peluquero para decirle que la atienda personalmente, para que el peinado combine con su vestido. Después de una breve discusión con su peluquero, Brigitte soltó un suspiro de satisfacción y le indicó que la cita estaba arreglada.

—No se preocupe de hacer esperar a Domenico. Lo entretendré hasta su regreso —decía mientras colocaba a Caroline en un taxi que la llevaría hasta la peluquería.

Era evidente que el hombrecito que había discutido con Brigitte para que le encontrara un lugar a Caroline en su lista de espera ya repleta, estaba molesto por la discusión. Pero cuando vio el color de su pelo y examinó su textura se dedicó a trabajar con una complacida concentración. El producto terminado era una reafirmación de su maestría y de la precisión con que Brigitte describió el vestido.

Más tarde se despidió entre las palabras entrecortadas de ella, expresando el honor que había tenido de poder atenderla.

—Es un placer, Madame, peinar un cabello tan hermoso.

Domenico y Brigitte bebían juntos una copa de jerez cuando ella regresó. La señora soltó una exclamación satisfecha al ver la obra de arte que había hecho el peluquero, pero Domenico no dijo nada, sino que se contentó con una• sonrisa complacida ante su apariencia.

—¿Estás cansada, Caroline? Pienso que sería conveniente que descansaras un poco antes de la cena, para llevarte después a conocer algo de la vida nocturna de París.

—¿Cansada? —preguntó Brigitte—. ¿Cómo puedes creer que una joven de su edad se sienta cansada para disfrutar la noche en la ciudad más romántica del mundo? ¡Y en su luna de miel! ¡Deberías de avergonzarte, Domenico! Voy a creer que estás haciéndote viejo. Dile, Caroline, que lo que digo es verdad.

—No estoy cansada, gracias, Domenico. Nunca en mi vida he sentido tan poca necesidad de dormir —contestó ella, excitada.

El insistió en que terminada la bebida que Brigitte había traído a su llegada, se retirarían.

Vito comenzaba a echar de menos a Caroline cuando llegaron y aunque la joven que lo había cuidado durante el día les aseguró que se había portado como un ángel, ya estaba un poco agitado durante los últimos diez minutos antes de su llegada. Caroline tiró sus paquetes y lo cogió en sus brazos para consolarlo.

—¿Crees que deba dejarlo de nuevo esta noche? —le preguntó a Domenico un poco ansiosa.

—¡Oh, claro, Caroline! Tú sabes que él duerme como un oso cuando está en su cunita. ¿Cuántas veces me has dicho que es casi imposible despertarlo una vez que está dormido? La chica que lo cuidó es la mayor de doce hijos, según me dijo el gerente del hotel, así que está capacitada para atenderlo si se despertara.

—¿Pero podrá ella quedarse esta noche?

—Todo ha sido arreglado, querida. Ella está dispuesta a quedarse con él por el tiempo que deseemos. Le compraré algunos bombones y algunas revistas para que se entretenga mientras regresamos.

Convencida, Caroline comenzó a preparar a Vito para dormir y, como de costumbre, una vez que le dio la cena, se quedó profundamente dormido.

Domenico lo levantó dulcemente de las rodillas de Caroline, caminando hacia el siguiente cuarto que utilizarían para el bebé durante esa noche. Lo cubrió con una manta y se alejó de puntillas.

—Creo que estará bien. Ahora podremos arreglarnos para la cena con la conciencia tranquila —y luego, como un segundo pensamiento agregó—: Me pregunto ¿cuántos hombres habrán llevado a sus bebés en su luna de miel?

Caroline se rió abiertamente al meditar sobre lo dicho, y los ojos de Domenico se encendieron al notar su comportamiento tan feliz y natural. Por primera vez en sus relaciones ella olvidaba que él era un enemigo del que tenía que defenderse, y le sonrió compartiendo así el buen humor de la situación.

El se acercó a Caroline poniéndole las manos sobre sus hombros en un gesto impulsivo y así lo entendió ella, pues no se apartó de inmediato como había hecho en otras ocasiones.

—Sólo por esta noche, Caroline, vamos a hacer las paces. Seamos dos personas en busca de un buen rato en la capital más alegre de Europa. Olvida las circunstancias que nos unen y pretendamos acabar de conocernos, ya que hasta este momento, no sabemos nada uno del otro.

Sus ojos oscuros buscaron los de ella, mientras esperaba una respuesta. Caroline no titubeó. Esta noche sería una feliz jovencita que salía de paseo con un atractivo caballero. No se atrevía a pensar hasta donde llegarían, porque comprendía que Domenico en esta situación podía ser peligroso. Sólo sabía que estaba excitada, al pensar en una noche en París con él y ansiosa de que comenzara.

—Está bien, Domenico, me encantaría.

  * * *


  La primera impresión que tuvo Caroline esa noche era la de un caleidoscopio de muchos colores, con bellas tiendas y hermosos parques, cafés encantadores con bulevares cubiertos por árboles, todo lo cual contemplaba con ojos asombrados a través de la ventanilla del taxi que los llevaba a un restaurante de conocida reputación gastronómica. El contestó paciente todas las preguntas excitadas que a ella se le ocurrían, mientras aumentaba su entusiasmo. Miraba de un lado al otro, desde el taxi, tratando de no perderse ninguna de las fascinantes vistas que abundan en la ciudad de los sueños que es París.

Domenico le tomó una mano para tranquilizarla y ella, al mirarlo, notó que sus ojos ardían con la extraña luz que brilló desde el momento que la vio arreglada para dar el paseo.

Caroline en su confusión bajó la mirada recordando la escena que tuvo lugar en el cuarto antes de que salieran del hotel.

Ellos tenían cuartos contiguos en la suite, con una salita y baños separados. Caroline tomó un baño y se vistió, arreglándose ante la lujosa cómoda. Se quedó sentada algunos instantes ante el espejo, maravillada por la extraña y elegante figura que se reflejaba en él, cuando momentos más tarde, Domenico entró, después de dar un toquecito en la puerta.

Fue al ver el reflejo de su belleza, cuando sus ojos se tornaron ardientes y el pulso de Caroline se aceleró, mientras él la recorría con su mirada desde la corona de su elegante peinado hasta la punta de sus sandalias. Ella esperó, nerviosa, sus comentarios.

El se le acercó, colocando sus manos firmemente a cada lado de su esbelta cintura.

—Princesa Caroline —comentó con suavidad— casi temo sacarte por miedo a que me maten todos los hombres envidiosos de la ciudad. Cuando París te vea esta noche, quedará rendido de admiración a tus pies —luego se inclinó posando sus labios sobre los de ella en un tierno beso que la dejó sintiéndose como si cada hueso de su cuerpo se hubiera derretido, y susurró— como yo lo estoy, mi bella esposa.

Ella luchó con desesperación contra la ola de pasión que su beso había provocado y por liberar sus manos que la sujetaban con tanta firmeza por la cintura.

El la dejó y ella le habló con forzada indignación.

¡Domenico, eso no es justo! Me prometiste que te comportarías como si nos acabáramos de conocer esta noche. ¡Si intentas continuar por ese camino, tendré que negarme a acompañarte! —Estaba temblorosa por la fuerza de emociones que nunca se imaginó que existieran. Ella experimentó algunas señales que habían prevenido su mente, alertándola contra los peligros de su contacto y contra la locura de dejarse llevar, aunque fuera por un momento, por su perturbadora presencia. Luchó por controlar sus traicioneros sentimientos, sus anhelos deberían quedar prohibidos. De repente la idea de ser su esposa le pareció algo muy dulce, pero rápidamente echó esa idea de su pensamiento. ¡Existían tantos obstáculos dentro de ella y el dulce sueño que recorrió su mente al sentir sus labios posesivos y exigentes! La mentira que seguía sosteniendo de que era la madre de Vito era una barrera invencible, y la idea de su ira cuando se enterara, era algo que helaba su corazón por temor a su venganza, que no dudaba seria dura y cruel. Por un momento consideró la idea de decirle la verdad, pero el miedo de que fuera a quitarle el bebé, desapareciendo de su vida, la angustiaba.

Domenico metió las manos en los bolsillos y se alejó de ella enojado.

—¡Pides lo imposible, Caroline! ¿Cómo puedes esperar que actúe como si fuera una estatua cuando eres tan seductora? Ahora entiendo —agregó con amargura— por qué Vito perdió la cabeza por ti. ¡Nunca más volveré a condenar sus acciones!

Ella luchó contra el pequeño lamento originado por sus palabras, pero él logró escucharlo y dio la vuelta, acercándosele de nuevo.

—¡No! ¡Vete! No quiero que me toques. ¡Ni siquiera quiero que me hables! —En ese momento odiaba hasta su cuerpo y todos los adornos superfluos que realzaban su belleza, por la manera que atraían las emociones puramente físicas de Domenico.

No quería que la lujuria fuera el común denominador que los uniera.

El, ignorando su súplica, la sujetó por los hombros.

—¡Lo siento, Caroline! Por favor, perdóname. Debo ser el tipo más egoísta de todo París tratándote de esta manera. Yo sé cómo has anhelado esta noche y voy a echarte a perder parte de ella. Pero lo repararé. ¡Por favor, Caroline! Vamos a seguir adelante con lo que originalmente planeamos y olvida todo, salvo el hecho de que estamos aquí para divertirnos. ¡Por favor!

Su persuasiva voz y su expresión de ansiedad tuvieron éxito y devolvieron de nuevo la luz a sus ojos. Ella se rindió, hablándole en voz baja.

—¿Te comportarás bien, Domenico? —El seriamente colocó una mano sobre su corazón y con una sonrisa ligeramente burlona le prometió que sí.

  * * *


  El taxi se detuvo frente a la fachada muy iluminada del restaurante que Domenico había escogido para cenar. Al entrar, todas las miradas se concentraron en ellos. Los hombres rápidamente mostraron su admiración por la belleza de la joven con estrellas en sus ojos y el porte de princesa. Las mujeres en cambio parecían envidiosas de su acompañante. El maitre los condujo a su mesa y al sentarse comenzó la orquesta a tocar, cambiando las luces a un color muy tenue. La música era romántica y una o dos parejas bailaban a su compás. El pidió una botella de champaña para la cena. El maitre parecía conocer su preferencia atendiéndolos de un modo muy amistoso y con mucho respeto. Cuando se alejó, Domenico la invitó a que probara el champaña.

Ella bebió un poco con cautela y las burbujas que brincaban debajo de su nariz, le provocaron estornudos.

—¿Es la primera vez también, Caroline? ¿Es la primera vez que pruebas el champaña? ¡Qué niña eres en algunos aspectos!

Ella rebatió esto con un poco de dignidad.

—No es la primera vez que lo pruebo. Bebí un poco en la boda de Aline con el mismo efecto en aquella ocasión —ahora no tenía ni idea de que la cosecha del que bebía no tenía ninguna semejanza con el que probó en la boda de Aline. Después de tomar un par de sorbos, comenzó a disfrutarlo y cuando casi había terminado su copa, Domenico la volvió a llenar. Conversó con Domenico durante toda la deliciosa cena, respondiendo él con la misma alegría. Para los observadores, representaban el cuadro de dos jóvenes completamente atraídos el uno por el otro, ya que los ojos de Domenico nunca abandonaron su rostro y los ojos brillantes de ella eran los de una romántica joven mirando únicamente a su amante.

Cuando terminaron la cena, los pies de Caroline sufrían por los deseos de bailar. A ella le encantaba el baile. Antes de que su madre muriera, tanto ella como Dorinda asistían a una escuela de baile en Newham donde la gracia natural y el sentido del ritmo de Caroline la convirtieron en la alumna más sobresaliente. Su presteza cuando Domenico le preguntó si deseaba bailar lo sorprendió, ya que no pensaba que en su vida hubiera tenido la oportunidad de aprender. Cuando comenzaron a bailar, se sintió satisfecho al comprobar lo bien que se acoplaba en sus brazos sin muestras de nerviosismo y que sus pasos combinaban perfectamente, mientras se movían al ritmo suave y romántico que la orquesta interpretaba. —Nunca dejarás de sorprenderme, Caroline— murmuró. —Eres tan suave como una pluma. Bailas divinamente.

Ella no le contestó. Estaba tan embrujada por la magia del momento que temía hablar, rompiendo el encanto. Sus brazos la rodearon más estrechamente y su mejilla descansaba sobre sus cabellos de oro. Sin darse cuenta, ella se relajó en sus brazos mientras continuaron bailando, sin pensar en nadie más que en ellos, perdidos en el encanto de su primer baile.

Cuando la música por fin terminó tenían una mirada un poco aturdida, como si hubieran estado en otro mundo y de repente con un golpe, los trajeran de nuevo a la realidad. Domenico le sonrió con su brazo aún alrededor de su cintura y ella correspondió a su sonrisa. Las miradas de las otras parejas de las mesas vecinas, al mirarlos abandonar la pista tomados de la mano, avergonzó un poco a Caroline, y cuando se hallaba sentada en la mesa, Domenico, divertido, comentó sobre el color que le había subido a sus mejillas.

—¿No conoces el dicho «Todo el mundo ama a un amante», Caroline?

—Pero nosotros no somos amantes —se sonrojó—. Temo que me dejé llevar por la música. Por favor no creas que estaba coqueteando contigo, Domenico. No estaba consciente de bailar con nadie en particular —mintió.

—Entonces si ése es el caso, tendré que recordar que eres más sensible en la pista y haré que tengamos en el futuro muchos momentos de baile —contestó maliciosamente.

Él le sirvió otra copa de champaña que revivió en forma considerable su espíritu, y cuando ella terminó, pidió la cuenta.

—Ha sido una noche maravillosa, Domenico. Gracias.

—Pero la noche es joven —contestó—. No vamos a regresar todavía al hotel. París tiene aún muchas cosas que ofrecer. Espera a que veas la pista del Casino de París o quizás, si lo prefieres, la del Folies Bergere.

—¡Oh!, adonde tú prefieras, Domenico. Pero primero, ¿no te importaría si llamo al hotel para asegurarme de que Vito está bien?

—El estará durmiendo plácidamente, así que puedes divertirte con la conciencia tranquila.

Caroline soltó un suspiro de calma y de placer, pensando por primera vez que Domenico era muy considerado, pensaba en todo. Su mente volvió algunos días atrás, tan recientes aún, cuando cada problema tenía que ser resuelto por ella misma, sintiéndose ahora feliz con el lujo de ser tratada como a una preciosa pieza de porcelana.

Su buen humor continuó durante toda la noche maravillosa que Domenico planeó para ambos. Después de la cena llamó a un taxi, que los paseó muy despacio por la ciudad, para que ella conociera algunas de las cosas que tanto había oído nombrar. Luego comenzaron a compartir felicidad y risa, que es tan fácil encontrar en esta capital del mundo.

Notaron que tenían muchas cosas en común. Tenían los mismos gustos. Se reían con los mismos chistes, disfrutaban el mismo tipo de música. Domenico estaba determinado a que ella disfrutara su noche, y cuando él decidía algo, no dejaba nada a la casualidad. Siempre encontraba un taxi disponible para llevarlos a donde quisieran. Todas las puertas se abrían ante su mandato.

Era una tremenda experiencia para Caroline, quien hasta entonces, siempre estuvo al final de la cola para todo. Ella le mencionó este hecho y notó un poco de su antigua arrogancia en su respuesta.

—Como mi esposa, recibirás todas las consideraciones. ¡Y si no las tienes, entonces querré saber por qué!

Cada vez que la llamaba su esposa, sentía que todo su cuerpo se estremecía, aunque llevaba su anillo y el recuerdo de su boda realizada esa mañana. Se sentía como si estuvieran ligados por muchas cosas, pero no por amor. El no podía amarla, pensaba. El hecho de haber pertenecido a Vito, según él pensaba, era la barrera principal entre ambos. El se casó con ella, admitiendo que la deseaba, pero nunca la amaría como ella deseaba ser amada, como ella lo amaba a él.

Se quedó sin aliento cuando por fin se admitió a sí misma, lo que ya sabía y luchaba por no aceptar. ¡Ella lo amaba!

Desde la primera vez que lo vio sintió una fuerte atracción física hacia él, pero se negó a aceptar. Durante las semanas que siguieron se hizo más profundo su magnetismo, pero cerró sus ojos a la razón del temblor que le corría cada vez que él la tocaba, y a la manera ansiosa con la que lo esperaba cuando por alguna razón llegaba tarde. ¡Ella lo amaba! Saboreó el placer de admitirlo durante algunos segundos y luego con decisión lo arrojó fuera de su mente. Domenico no quería su amor. Ahora comprendía que la labor que decidió llevar a cabo sería imposible. El seguir casada con él, sólo de nombre, mientras reconocía que lo amaba, era algo que creía no poder soportar. Pero debía hacerlo, por él. Nunca debía sospechar lo que ella sentía, ya que eso sería fatal para su plan. Tenía que dejar una puerta abierta para recibir su libertad cuando se enterara de toda la verdad. Ella se estremeció al imaginarse su ira cuando descubriera que usó un truco para casarse con él. Estaba segura de que la ira de él sería una emoción terrible.

Con un determinado esfuerzo sacó este pensamiento desagradable de su mente y miró a Domenico, cuya atención era llamada por alguien de una mesa vecina que lo saludaba, contestando al saludo con una sonrisa. Luego miró a Caroline con una sombra de preocupación al notar su palidez.

—¿Estás cansada? ¡Qué tonto he sido al no darme cuenta! Has tenido un día muy largo, la emoción de esta noche y el viaje que hemos realizado comienzan a notarse. Vamos, termina tu champaña y nos retiraremos.

Se encontraban en uno de los centros nocturnos más exclusivos de la ciudad. El calor del ambiente y la suavidad de las luces provocaron un poco de sueño a Caroline, quien sintió que una ola de fatiga la invadía. Él le tomó una mano, bromeando con gentileza.

—¿Sabes? Tu parecido con Vito es más pronunciado en este momento, de la misma manera que lucha él contra el sueño. Espero que no caigas rendida repentinamente como él hace, o tendré que meterte en tu cama de regreso al hotel.

—No habrá necesidad de dar un paso tan drástico, gracias, Domenico. Seré capaz de acostarme yo sola.

—¡Qué lástima! —Alzó sonriente los hombros— pero creo que has tenido demasiadas emociones por hoy. En un momento nos iremos y cuando lleguemos al hotel pediré que nos lleven algo de comer a nuestra suite. ¿Te gustaría?

La idea de una comida privada con Domenico en la intimidad de sus habitaciones era demasiado peligrosa, así que prefirió protestar.

—Yo no tengo hambre, Domenico. Preferiría acostarme, si no te importa.

—Pero sí me importa —le contestó— pienso que terminaríamos muy bien la noche. No te preocupes, no te mantendré despierta durante mucho tiempo.

Después le dio órdenes al portero para que le buscara un taxi y en poco tiempo se encontraban de nuevo en el hotel. La chica que solicitaron para cuidar a Vito estaba sentada, tranquila, junto a su cunita cuando entraron a verlo. Les aseguró que se había portado muy bien y que no despertó ni una sola vez.

Caroline comenzó a caminar de un lado a otro de la sala ante el proyecto de pasar otro rato con Domenico. «Sé que va a intentar hacerme el amor, pensó ella, está de un humor muy alegre. ¡Puedo sentirlo!».

—¿Por qué no te vistes con algo más cómodo, Caroline?

—Estoy perfectamente cómoda así, gracias, Domenico —le contestó presurosa.

—Entonces siéntate y tranquilízate. ¡No voy a comerte!

Los diminutos bocadillos de pollo y la botella de champaña que encargara llegaron rápidamente a la suite y al cerrar la puerta tras el mozo que guiaba el carrito colocándolo junto al sofá, Domenico le sirvió una copa y se la entregó.

El se recostó con una actitud de relajamiento y levantó su copa brindando antes de beber el primer sorbo.

—El hombre que creó el champaña debió de tener su mente en un momento como éste, ¿no lo crees, Caroline?

Ella lo miró, pero no contestó. El bajó su copa y se le acercó. Su cuerpo se puso tenso, mientras que sus brazos la rodearon por los hombros y su corazón comenzó a latir agitadamente al encontrar su apasionada mirada. Ella tragó el nudo que se le formó en la garganta, que amenazaba con asfixiarla y exclamó:

—¡Tú me prometiste que sabrías comportarte, Domenico!

—Estoy manteniendo mi promesa.

—Sabes muy bien que no. Tú dijiste que no intentarías hacerme el amor. Eso era parte de nuestro trato. Dijiste que si salía contigo, no tratarías de hacerme el amor.

—¡Oh, no! Lo que prometí fue que seríamos como dos personas que acababan de conocerse esta noche. Que saldríamos a divertirnos sin recordar lo que existía entre nosotros.

—Pero eso es lo mismo… —comentó ella.

—Claro que no lo es —contestó perezoso, sus ojos acariciantes mientras le hablaba—. Estoy haciendo exactamente lo mismo que haría con cualquier chica con quien pasara una noche tan encantadora.

Ella comprendió el significado cruel de sus palabras y su implicación la abatió. Quería decir, por supuesto, que la consideraba con tan poca estimación que no era necesario comportarse de otra manera.

—¡Yo que pensaba que eras un caballero, Domenico!

—¿Debo recordarte una vez más, Caroline, que eres mi esposa? ¿Por qué no ha de ser un caballero el hombre que trate de hacerle el amor a su esposa? Cuando te pregunté si conocías mucho a Vito, ¿no me contestaste que sólo lo conocías como cualquier chica conoce hoy día al padre de sus hijos? —le recordó cruelmente—. Y sin embargo, ahora que tienes el respeto de un anillo de casada, ¡quieres comportarte como una inocente! —Sus dedos se hundieron con fuerza en sus hombros mientras la acercaba a él.

—Estás dentro de mi piel, Caroline. Me odio por eso, pero no puedo resistir la tentación de derretir el hielo que has formado alrededor de ese corazón tuyo tan frío —sus ojos ardían como llamas mientras la miraba—. ¿Ese hielo está allí solo para mí, Caroline? Si es así, ¡entonces sé que puedo derretirlo! ¡Puedo hacer que me correspondas!

Ella trató de librarse de las manos acariciadoras que la sujetaban, y que sentía como lazos de acero. El dolor de su corazón se mostraba en la profundidad de sus ojos, pero él no lo notó, o si lo hizo, dejó de importarle. Sus labios cayeron sobre la suavidad de los de ella con un salvajismo muy ajeno a su naturaleza. Caroline sufrió la humillación de sus rudas caricias con una resignación nacida del conocimiento de que él se lastimaba más de lo que la lastimaba a ella.

La fatiga contra la cual estuvo luchando durante las últimas horas la invadió como una gran ola, sintiéndose envuelta por una languidez que ni el ardor de Domenico podía alejar. Caía cada vez más profundamente debido a su cansancio.

Domenico la sintió relajarse entre sus brazos. Toda la lucha desapareció y creyó en su triunfo al sentir el cuerpo suave y doblegado. Levantó su cabeza para mirarla a los ojos, pero, incrédulo, vio sus párpados cerrados y escuchó una suave respiración que le indicaba que ya no era consciente de su presencia. ¡Estaba dormida! El cansancio de una criatura exhausta.

Al mirar su cara inocente, su expresión se suavizó. La veía tan joven y tan vulnerable que se sintió avergonzado. La levantó con gentileza y la llevó a su habitación.


  Capítulo 5


  El coche de Domenico parecía tragarse la distancia que existía entre el aeropuerto de Roma y el centro de la ciudad que era su destino. Era un auto último modelo y con el mayor de los lujos. El tapizado interior era de un color crema agradable a la vista, e increíblemente cómodo. Caroline miró a Vito, quien balbuceaba alegremente desde su canastita en el asiento de atrás, y después de asegurarse de su comodidad, dirigió una mirada de reojo al perfil firme de Domenico. Abrió su boca para decir algo, pero cambió de parecer. Sus dedos estaban deshaciendo nerviosamente el pequeño pañuelo de seda, rompiéndolo, por su ansiedad al pensar en lo que la esperaba y que cada vez se encontraba más cerca.

¿Le caería bien a la tía de Domenico? ¿La familia la aceptaría sin preguntas o demostrarían antagonismo hacia la joven que entraba en sus vidas sin ninguna clase de explicación? Mientras meditaba en cómo iniciar la conversación con Domenico, él se le adelantó.

—No tienes por qué preocuparte, Caroline. La tía Rina es una de las mujeres más encantadoras que he conocido, al igual que el resto de la familia —dijo encogiéndose de hombros—. Lo que puedan decir o pensar no tendrá gran consecuencia.

—¡Qué gentileza! —comentó ella con una voz igual de fría que la que él tenía desde que se encontraron a la hora del desayuno—. Pensar sobre la curiosidad y la normal sorpresa ante la llegada de un nuevo pariente político de quien no se sabe nada, es algo natural. ¿Qué hubieras pensado si Vito hubiera aparecido de repente conmigo y con el bebé, de esta manera?

Sin quitar la vista del camino, logró abrir la cajetilla de tabaco de su bolsillo y encender un cigarrillo con el encendedor que sacó del tablero del coche.

—Probablemente habría pensado en lo peor, como sin duda pensarán ellos —le dijo sin sentimiento—, pero no tienes nada que temer, la única opinión importante es la de tía Rina, y le daré una explicación que la satisfaga; si no es así, es demasiado considerada para dudar de mis sentimientos o de los tuyos. Es más, pienso que encontrará que el bebé es una recompensa por la herida que le puede haber causado el secreto de nuestro matrimonio.

—¿Vas a decirle que acabamos de casarnos?

—Ésa es la decisión más difícil que debo tomar —apareció una arruga de preocupación en su frente—. Jamás la he decepcionado. La idea de contarle una mentira me desagrada, pero la verdad la mataría. Así que no me queda otra alternativa que decirle que nos casamos el año pasado, pero que lo habíamos mantenido en secreto por las objeciones de tu familia a que te casaras tan joven. ¿Te parece adecuado?

—No lo sé —contestó, dubitativa—. ¿No te parece muy extraño que hayamos esperado hasta que el bebé cumpliera seis meses para decirle la verdad?

El se quitó el cigarrillo de la boca con un gesto de disgusto.

—Supongo que sí debe pensarlo. Después sin duda llegará a sus propias conclusiones, pero como dije antes, es demasiado respetuosa de mis sentimientos para meterse en mis asuntos privados. Ella se sentirá lastimada, por supuesto, pero no más que si le dijera que el niño es de Vito.

«¿Y en cuanto a mí?», se preguntó Caroline. Era bastante difícil para una novia el ver a su familia política por primera vez ya estando casada, sin añadir la complicación de un bebé de seis meses y la actitud cambiada del esposo, del compañero agradable que fue a París, al arrogante italiano que conoció al principio. Ella no quería pensar en lo ocurrido la noche anterior cuando Domenico le mostró sus bajos deseos. La humillación de su comportamiento no era nada comparada con la vergüenza que sintió al despertar aquella mañana asustada por encontrarse en un lugar desconocido, vestida con el neglige negro que Brigitte incluyó en la misma caja donde colocó el conjunto que ahora llevaba puesto para conocer a la tía de Domenico.

Ella se sonrojaba aún al pensar en lo que sintiera por la mañana en la cama, preguntándose, sin atreverse a responder, quién la había desvestido la noche anterior. Pero no hubiera tenido que preocuparse tanto. Domenico estaba sumergido entre gran cantidad de correspondencia que parecía exigir su completa atención, mirándola con frialdad y pronunciando solamente un sencillo «buenos días» al sentarse ella a tomar el desayuno. Pasó casi todo el tiempo escribiendo notas en el margen de las cartas que había recibido esa mañana, y cualquier conversación entre ellos fue completamente impersonal.

El coche en este momento corría sobre la magnífica Autostrada del Sole —Camino del Sol, como le explicó Domenico— que seguía la misma ruta en que viajaban. Ella se preguntaba si las esclavas anglo-sajonas que probablemente fueron traídas por este mismo camino en los carros de sus captores romanos, experimentaron la misma agitación que ella al entrar en Roma. Su nerviosismo aumentaba con cada segundo que pasaba.

El momento que tanto temía llegó por fin. Enderezó los hombros y respiró profundamente antes de permitirle que la guiara por la escalera de piedra que llevaba a la imponente puerta principal. El tocó el timbre y, casi antes que fuera lógico el aviso de su llegada, se abrió la puerta.

—¡Domenico! ¡Domenico! ¡Por fin! ¡Por fin!

Riéndose y casi llorando al mismo tiempo, una dama mayor de tipo frágil, quien no esperó a que el mayordomo abriera la puerta, lo abrazó.

Después de devolverle su abrazo con entusiasmo, la separó un poco.

—¡Tía Rina! ¡Te veo tan atractiva como siempre! —La levantó en sus brazos dándole vueltas hasta que ella le suplicó que la bajara.

—¡Domenico! ¡Domenico, bájame ahora mismo! ¿Qué pensará tu esposa de mi comportamiento?

Gentilmente la dejó en el suelo y esperó a que recobrara su dignidad, antes de extenderle la mano a Caroline.

—Tía Rina, quiero que conozcas a la única mujer que he amado —dijo con una sencillez convincente.

Caroline estaba asombrada. Casi lo hubiera creído también si no conociera su verdadera opinión.

Tímidamente extendió su mano mirando los cálidos ojos castaños que la examinaban. Sintió calor por la bondad y simpatía que vio en ellos y su corazón se tranquilizó al sentir temblor en la mano de la dama dentro de la suya. «Se siente tan nerviosa como yo», pensó, y el consuelo que le proporcionó se mostró en el brillo de las sonrisas que intercambiaron.

La tía Rina levantó su cara para recibir el beso de Caroline, que no titubeó en poner sus labios jóvenes y frescos sobre la mejilla casi transparente.

—Gracias, querida —dijo y volvió su cabeza hacia Domenico—. Estaba preocupada por si no éramos compatibles, pero no debí dudar sobre el impecable gusto de Domenico.

—¿Entonces apruebas mi elección, tía Rina? —le sonrió.

—¿No fue Gregorio el Grande quién dijo cuando vio por primera vez a los niños anglo-sajones «No anglos, sino ángeles»? Eso es lo que Caroline me recuerda con esa bella cabellera dorada, una piel tan cremosa, y los ojos con la sencillez de un querubín —contestó la señora.

El les sonrió a ambas, que aún estaban cogidas de la mano, y cuando su tía dio vuelta para que se dirigieran a la sala, su mirada alcanzó a la de Caroline con un irónico humor. Ella sintió que la vergüenza la asfixiaba. La mentira que estaba sosteniendo ante esta pobre anciana era aborrecible. La dulzura de su naturaleza ya se notaba y Caroline comprendió que llegaría a quererla.

Entraron en una estancia de tales dimensiones que casi la dejaron sin aliento. A pesar de que era muy grande, tenía un aire acogedor. Los cómodos divanes tapizados en damasco de satín blanco eran magníficos. Las lámparas colgantes de cristal tintinearon cuando entró una joven sirvienta empujando un carrito, mientras tanto Caroline observaba las bellas pinturas que decoraban el techo y que habían llamado su atención. Comprendió que eran una obra sin precio. «Cómo le hubiera gustado a papá haber tenido la oportunidad de curiosear alrededor de esta colección de antigüedades», pensó con melancolía. Más alejó de su mente estos pensamientos; no se atrevía a pensar en su padre cuando se sentía deprimida, ya que en ese caso las lágrimas hubieran brotado con facilidad, y no deseaba tener que dar una explicación de por qué se sentía tan triste en este primer día, en el seno de la familia de su esposo.

Tía Rina golpeó ligeramente el espacio en el diván junto a ella, como invitándola a que se sentara. Domenico lo hizo frente a ellas, mirando a Caroline con indulgencia mientras servía el té.

—Te están mimando, Caroline. Mi tía Rina no está acostumbrada a beber té, su bebida favorita es el café. Tendrás que sentirte honrada por caerle tan bien para que te acompañe a tomar lo que hasta ahora era para ella un cocimiento desabrido.

—Tonterías, Domenico. Yo bebo té algunas veces con mis amistades inglesas. Me sentiré molesta si haces que Caroline piense que yo me estoy forzando a complacerla. Tú deberías hacer un esfuerzo para tranquilizarla en vez de confundirla. Bueno, siempre fuiste muy bromista. En muchas ocasiones —dijo dirigiéndose a Caroline— mantuvo a mi hijo Vito rabiando de furia por sus travesuras.

El lloriqueo de un bebé rompió la calma del momento. Durante la emoción de la llegada, Emanuele, el mayordomo de la tía Rina, estuvo entrando el equipaje y cargó a Vito, quien estaba durmiendo sobre una gran silla hasta el momento en que pidió ser reconocido. Cuando el niño gritó por segunda vez, la respuesta no se hizo esperar.

Caroline y Domenico corrieron para sacarlo de su capazo y entregarlo a otros brazos conocedores de cómo sujetar a un frágil bebé, exactamente como se debía hacer para brindarle mayor comodidad. Tía Rina lo miró mientras abría sus grandes y bonitos ojos, quedándose sin aliento ante la sorpresa.

—¡Oh, Domenico! —susurró—. Es como si volviera a ver a Vito; el parecido es increíble. ¡Mi hermoso Vito!

—Le pusimos el nombre de su hijo, tía Rina. Pensamos que le agradaría —dijo Caroline suavemente.

—¿Lo llamáis Vito? —Ella le extendió una mano a Caroline y miró a Domenico con gratitud—. Gracias, hijos —dijo emocionada—. Ambos sois muy considerados con los sentimientos de esta anciana. Os estoy muy agradecida por haber pensado en mí.

Domenico le levantó la cara con un dedo para mirarla a los ojos.

—Sabes que cualquier cosa que podamos hacer para contentarte, tía Rina, será un placer para nosotros. Te debo más de lo que puedo pagarte. Y también a Vito, quien compartió conmigo su madre y su hogar, por lo que os estaré eternamente agradecido a los dos.

—Tonterías, Domenico. Sabes que nunca existió una situación de compartir. Tú has sido otro hijo para mí, y para Vito un amante hermano. Nunca más quiero oírte pronunciar la palabra «gratitud». Tú nos has dado más de lo que recibiste —sus ojos se nublaron, ya que su pena era tan reciente que no podía hablar de su hijo con ecuanimidad, la herida estaba aún abierta. Bruscamente cambió de tema, para evitar que la emoción se apoderara de ella.

—Tu carta contándome sobre tu matrimonio y de que eras padre de un niño me llegó como una gran sorpresa, Domenico —había una nota de censura en su voz y sus facciones se mantenían sin cambio mientras hablaba, pero la herida en sus ancianos ojos no podía esconderse, y Caroline oyó a Domenico respirar profundamente, pero antes de que pudiera hablar, la dama se dirigió a Caroline:

—Durante los últimos años he esperado a que uno, o ambos de mis chicos llegaran a casa con alguna novia para conocerla. Me sorprendió que ambos tardaran tanto en decidir casarse, pero pienso que los dos fueron un poco malcriados en ese aspecto; la vida que llevaron durante algunos años los hizo quizás un poco indiferentes. Demasiados viajes, conociendo tantas mujeres bellas y teniendo una vida social tan alegre los alejó del matrimonio. Quizás pensaban que el casarse acabaría con su diversión, ¿eh, Domenico?

—Quizás —sonrió él— pero, tal vez fue porque éramos exigentes, ya que nos guiábamos por ti para juzgar, recuérdalo, y muchas de las mujeres se quedaban cortas ante tus perfecciones, tía.

—¡Adulador! —protestó, pero Caroline notó que estaba complacida, y sintió que Domenico perdía un poco de su tensión al ver sonreír de nuevo a su tía.

Emanuele entró en el cuarto, después de tocar ligeramente a la puerta, quedándose parado, inseguro, junto a la silla de la tía Rina. El era tan anciano como ella, según supo después Caroline, y estaba al servicio de la familia Vicari desde que era un niño. Su rostro bronceado, y arrugado, se iluminó al ver la notoria facilidad de la dama mientras tomaba al bebé, y se le vio encantado cuando Vito le sonrió. —Es un verdadero Vicari— murmuró con voz satisfecha. —Un verdadero hijo de su padre.

Domenico se sonrojó ligeramente.

—Gracias, Emanuele, pero espero que no te dé tantos problemas como yo.

—¿Problemas, signar Vicari? Entonces esos problemas serán agradables si son tan pequeños como sus ligeras indiscreciones.

—¿Sí, Emanuele? ¿Qué es lo que te sucede? —le preguntó tía Rina con impaciencia.

—Usted sabe lo que dijo el médico, signara. Deberá dormir su siesta cada tarde sin falta. ¿Desea ahora retirarse a su habitación? Yo la llamaré cuando sea la hora de vestirse para la cena.

Cuando vio que la tía Rina estaba a punto de discutir el asunto, apeló a Domenico.

—Es deseo firme del médico que repose un poco cada tarde, signor Domenico. Todo el día ha estado muy excitada por su llegada. Por favor insista en que obedezca las órdenes del doctor.

Domenico gentilmente le quitó el bebé de los brazos a la señora, entregándoselo a Caroline, ignoró su protesta de que no estaba nada cansada, de que Emanuele era un viejo quisquilloso, y la tomó de un brazo, llevándosela hacia la puerta que el sirviente sostenía abierta. La condujo, protestando, por la escalera hasta llegar a su habitación, donde la dejó a cargo de Adelina, la esposa de Emanuele.

Domenico sonreía cuando entró en el salón donde estaban Caroline y el bebé. La fría arrogancia había desaparecido de su voz y también parecía haber desaparecido la sombra que nubló su expresión durante todo el día. Ambos estaban tan preocupados de herir los sentimientos de la tía con el secreto de su matrimonio, y por la imposición de ella a la familia, que la bienvenida tan sincera que les brindó los hizo tranquilizarse, por lo menos durante este momento. El día de la verdad estaba aún pendiente, como lo sabía él muy bien, ya que era demasiado esperar que después de los saludos, no quisiera recibir detalles del matrimonio y de lo sucedido antes de éste. El obstáculo mayor, sin embargo, ya había sido superado, y su tranquilidad y gratitud se mostró en el trato cálido que le dirigió a Caroline.

—Gracias por haber sido tan dulce con la tía Rina —dijo él.

—No tienes por qué darme las gracias, Domenico. Pienso que es una de las personas más amables que he conocido. Sólo desearía… —Ella titubeó.

—¿Qué, Caroline?

—Sólo desearía —continuó despacio— que me hubiera conocido sin esta sombra de engaño que nos rodea. Es demasiado buena para ser engañada de esta manera. ¿No crees que tiene un corazón lo bastante grande como para aceptar a su nieto sin rencor? Aunque sus padres no hubieran estado casados, ella no podría tomar eso en su contra. Estoy segura.

—¿Quieres decir que piensas que fue innecesario el casarnos antes de presentárselo a ella?

—Sí —contestó en voz baja.

—Creo que ya es un poco tarde para pensar en eso —contestó en tono brusco—. De cualquier forma, ¿cómo crees que hubiera reaccionado al saber que el bebé era de Vito y no mío?

—Parece que no la ha afectado desfavorablemente el saber que el bebé es tuyo, como ella cree, Domenico. Además debe estar sospechosa del tiempo que transcurrió entre el momento que se enteró de nuestro matrimonio y de su nacimiento, y el hecho de que no se le avisó ninguno de los acontecimientos. ¿Cómo puedes decirle que nos casamos hace más de un año y que no pensaras que fuera imperativo informárselo? —Ya te dije la razón que le daré para mi silencio— le contestó fríamente —y si ella tiene sospechas, no me dirá nada. La conozco demasiado bien. Se sentirá herida, eso no se puede evitar. Siempre me ha tratado como a un hijo, todo el amor y afecto que le dio a Vito me lo dio a mí también y en la misma proporción. Pero, de todas maneras— en sus ojos se le notaba una herida que torturó a Caroline —él era su verdadero hijo y no yo. Existe una diferencia, Caroline. Hay una unión entre una madre y su hijo que nada puede romper, pero que tampoco se puede compartir.

Sus palabras la hicieron conocer un poco más su manera de pensar. Casi podía oír a un niño pequeño llorando por alguien a quien amar y que lo amara. Nunca le había hablado sobre su niñez. Todo lo que sabía era que sus padres murieron en un accidente de automóvil cuando él tenía alrededor de siete años. Enseguida comenzó a explicar con más detalles:

—Mi padre era hermano del padre de Vito, y cuando quedé huérfano, tía Rina y tío Arturo me abrieron sus corazones y su hogar. El tío Arturo murió repentinamente cuando Vito y yo teníamos casi doce años… existía sólo una diferencia de tres meses en nuestras edades, y tía Rina cargó con valentía el peso de educarnos a los dos sin la ayuda de su esposo. Resistió con firmeza a los intentos de otros parientes de llevarme con ellos, e insistió en mantener nuestra pequeña familia unida y por ello tiene mi eterna gratitud. Comprenderás —explicó él-por qué sentí la responsabilidad de casarme contigo. Vito fue lo bastante generoso como para compartir conmigo a sus padres y a su hogar. Me parece que lo más correcto es hacer todo lo posible para ayudar a la mujer que sería su esposa. Ningún sacrificio es demasiado grande para pagar la seguridad y el amor que ellos me ofrecieron.

Se acercó a ella mirándola con dureza.

—Nunca nos faltó dinero, Caroline, siempre tuvimos suficiente. Pero el dinero no puede comprar lo que ellos me dieron, y con dinero nunca se lo podría pagar.

Caroline se sintió aún más triste cuando él confirmó lo que había estado pensando hacía algunos instantes. El tuvo que compartir el amor toda su vida, por lo menos desde el momento en que faltaron sus padres y, ahora, como él pensaba, de nuevo compartía con Vito lo que debió haber sido el amor más personal e íntimo… el amor de su esposa. Ella deseaba acercarse más a él y abrazarlo en su esfuerzo por aliviar la terrible sed de un amor propio que tanto ansiaba. Pero no se atrevía. Domenico era un hombre orgulloso y arrogante, y sabía que sus ofertas las rechazaría seguramente. Ella estaba determinada a que él fuera libre, algún día, para casarse con la mujer que escogiera, jurándose que sin importar su dolor, ella lo libraría de esta farsa de matrimonio lo más pronto posible.

Si supiera dónde estaba Dorinda. Dejó las instrucciones al señor Wilkins para que cualquier correo que recibiera le fuera remitido a su nueva dirección, pero no tenía gran esperanza de saber de su hermana. Ésta no había escrito durante los últimos seis meses, por lo tanto no estaría muy preocupada por su hermana ni por el bebé o de lo contrario hubiera enviado un poco de dinero sabiendo lo desesperada que estaba cuando ella los abandonó.

Domenico escuchó su suspiro y vio la lucha que tenía con el bebé. Inmediatamente se inclinó tomándolo de sus rodillas.

—Ven, dámelo a mí. Te está cansando. Te aconsejo que subas a tu habitación y descanses antes de conocer al resto de la familia, esta noche en la cena. No te disgustes —agregó ante su mirada de preocupación—. Todos son muy humanos, ¡te lo aseguro!

Le sonrió con simpatía y su corazón dio un gran vuelco al encontrarse sus miradas. Sostenía a Vito con la ternura que casi todos los hombres italianos demuestran a sus hijos, y ella pensó en el padre maravilloso que sería.

Se impacientó con sus pensamientos y se puso de pie para llamar a Emanuele y pedirle que le mostrara su habitación. Se sentía molesta y fatigada por el calor, deseando tomar una ducha fresca y descansar un poco antes de la cena que tendría lugar en su honor. Emanuele entró en el cuarto seguido de su esposa, Adelina, quien extendió los brazos para tomar al bebé.

—Yo me ocuparé de él, signor Domenico. El cuartito está preparado para la llegada del bambino y él estará a mi cargo. ¡Qué maravilloso tener un bebé de nuevo en la casa! ¿No, Emanuele?

—Así es, Adelina, pero por favor recuerda que no lo deberás malcriar tanto como lo hiciste con su padre y su tío.

—¿Yo los malcrié? ¡Qué ocurrencia! Sabes muy bien que fuiste tú —contestó indignada. Ambos se alejaron continuando con su discusión, dejando a Domenico y a Caroline solos, divertidos con la escena. Cuando su risa se calmó, él le extendió la mano llevándola a la puerta.

—Ven —le dijo— te mostraré nuestras habitaciones.

Cuando abrió la puerta dejándola pasar antes, se le escapó un grito involuntario de sorpresa.

Caminó sobre la gruesa alfombra azul que iba de una pared a la otra. Los muebles eran de madera pálida con adornos plateados en las gavetas de la cómoda. Un gran armario ocupaba una pared, y al abrir las puertas se encendieron dentro unas luces. Las enormes ventanas con cortinas del mismo tono azul que la alfombra, eran de igual dimensión que la pared. El centro de atención del cuarto era una enorme cama de cuatro postes a la cual se subía por tres escalones, y estaba cubierta también por el mismo azul celeste de las cortinas y la alfombra. Los adornos del techo estaban artísticamente pintados y en el suelo dos grandes macetas plateadas conteniendo rosas color naranja cuyo perfume inundaba la habitación.

Decir que Caroline estaba maravillada es poco. Se quedó sin habla al ver la belleza del cuarto que la tía Rina había escogido para ella.

—¡Oh, Domenico! —murmuró, y luego dejó que su silencio hablara por ella.

—Tía Rina te ha consentido, Caroline —dijo en tono seco—. Este cuarto, por lo que recuerdo, sólo ha sido usado por huéspedes muy privilegiados. Habértelo destinado es un gran honor, ya que rehusó en varias ocasiones que fuera usado por la familia.

—¿Eso significa que todavía no me considera como una de la familia?

—Claro que no. Quiere decir, pequeña, que te considera como un miembro muy especial de ella.

Caroline saboreó su comentario con ojos brillantes. El ser alguien especial para Domenico sería divino, pero ser alguien especial para la familia ocupaba un segundo lugar.

Se dirigió hacia una de las ventanas y salió al balcón. Notó, con sorpresa, que sus ventanas miraban hacia la parte de atrás de la casa, en donde había una gran terraza en la que estaban colocadas varias mesitas con sus sillas y sombrillas para proteger a sus ocupantes. Más abajo de la terraza había un gran jardín con una fuente en el centro, dotado de varios grandes árboles que brindaban grata sombra y frescura.

Pensó encantada que sería un lugar excelente para que Vito jugara.

Luego se dirigió curiosa a Domenico.

—¿Éste es tu único hogar, Domenico? Quiero decir, ¿tienes una casa propia o aún vives aquí con tu tía?

—Tengo una villa en las montañas que se utiliza cuando el calor oprime demasiado a la ciudad. La tía Rina la utiliza normalmente en este tiempo del año, pero desde la muerte de Vito se ha quedado aquí para estar cerca de la familia. Yo nunca sentí la necesidad de tener un lugar propio, ya que viajo mucho. Vito se ocupaba de los negocios aquí, en Roma, viajando ocasionalmente, pero ahora que ya no está con nosotros se tendrán que hacer otros arreglos. Yo tendré que quedarme para llevar los negocios y quizás enviaré a mi joven primo, Giovanni, quien me ha estado pidiendo que le dé la oportunidad de mostrarme lo que puede hacer en mi lugar. En ese caso, pensaré en comprar una casa cerca de aquí si no te agrada la idea de vivir con tía Rina. —¡Oh, no, Domenico, no pienses eso! Me encantará estar con tu tía. Sólo era curiosidad.

El parecía pensativo, pero no dijo nada sobre el asunto. Caminó hacia una puerta de la que Caroline tenía sospechas, y se la confirmó.

—Éste es mi cuarto —dijo él—. Como notarás no es tan suntuoso como el tuyo, pero mi tía sabe que prefiero un cuarto con menos adornos.

Ella se sonrojó al encontrar su mirada y pensó en los cuartos que habían compartido antes y el resultado de su intimidad. Deseaba que él no practicara la costumbre de entrar en su habitación cuando no fuera esperado.

—Acuéstate y descansa un rato, Caroline. Yo te avisaré con tiempo para que te arregles. Algunos amigos vendrán a brindar y a conocerte. Pero sólo la familia se quedará a cenar.

Podrías ponerte el vestido que te pusiste anoche. Te queda muy bien.

—Gracias, Domenico, eso haré.

De haber podido escoger, no se hubiera vuelto a poner aquel vestido. Era hermoso, pero le traía recuerdos dolorosos. Más no tenía alternativa, ya que los vestidos escogidos por Brigitte no habían llegado aún.

Con un ligero saludo, Domenico se fue a su cuarto, cerrando la puerta. Caroline se acostó tratando de dormirse, pero su mente estaba demasiado activa. Sus ojos miraban alrededor del cuarto pensando, sin poder hacerse la idea de que éste fuera su hogar. Un hogar temporal, sin duda, pero de todas formas el lugar donde se tendría que quedar algún tiempo hasta que pudiera encontrar a Dorinda. Prefirió no pensar en el futuro, comenzaba a darse cuenta de que lo mejor que podía hacer en tal situación, era vivir cada momento como venía y preocuparse sólo cuando hiciera falta.

Dio media vuelta y luego, completamente relajada, se durmió.

Se despertó una hora después sintiéndose mucho mejor. Podía escuchar a Domenico moverse en su cuarto y cuando miró su reloj vio que ya era la hora de comenzar a prepararse para la terrible prueba de la noche.

Saltó de la cama y se dirigió al baño para prepararlo. Tardó bastante en escoger las sales de baño hasta que se decidió por un líquido espumoso de una extravagante botella. El resultado le fascinó. La bañera estaba llena de suaves burbujas con una fragancia dulce y perfumada que hizo que se demorara disfrutándolo.

También utilizó el talco que tenía el mismo perfume suave que el líquido anterior, y decidiendo arreglarse algunos cabellos que se soltaron, encontró que el espejo estaba lleno de vapor. Entonces pensó ir a su habitación para utilizar el espejo de la cómoda, pero se olvidó de su bata. Para no detenerse, se envolvió la toalla alrededor del cuerpo y pasó a la alcoba. Al principio no notó la figura que estaba parada mirando por la ventana, pero cuando ésta se movió gritó sobresaltada:

—¡Domenico! —gritó.

El encontró su mirada agitada con una mueca apreciativa y a propósito, dejó sus ojos bajar por sus hombros desnudos hasta los pies que asomaban por debajo de la toalla. —Encantadora— dijo lentamente mientras que ella trataba sin éxito de taparse los hombros con la toalla y se sonrojaba. —¿Qué quieres?— le preguntó indignada.

El caminó hacia ella, sus ojos fijos en su mirada, deteniéndose tan cerca que tuvo que echar la cabeza atrás para poder mirarlo.

—¿Qué tienes que ofrecer? —le murmuró al oído.

—¡Eres odioso! Te encanta humillarme, Domenico.

Su cercanía volvió a tener los mismos efectos devastadores en sus nervios.

—Tú no eres tan sofisticada Caroline, así que no intentes hacer el papel.

—No tienes idea de cómo soy. No me conoces lo suficiente para juzgarme. ¿No dijiste hace un rato que yo te confundía? —dijo levantando su cara en forma desafiante—. ¿Cómo sabes lo que soy, Domenico?

Los ojos del hombre se entrecerraron al oír la pregunta. Pareció que iba a contestarle, luego titubeó y cambió de idea. Sonrió, pero su sonrisa no era cálida, y volvió a acercarse tanto que su aliento llegó a su mejilla; entonces se puso tensa, esperando a que diera su próximo paso. Sintió su mano en la espalda como una sacudida eléctrica que corría por su cuerpo. No se movió ni mostró señal de la emoción que le fluía por las venas. La mano masculina acariciaba su piel desnuda y, horrorizada, sintió la otra que aflojaba la toalla en la cual se envolvía. ¡Él no se atrevería!

Pero Domenico se atrevería a hacer cualquier cosa cuando trataba de demostrar algo, y comprendía que él había ganado.

—Yo creo que probé que tengo razón, Caroline. Tú eres cualquier cosa menos una mujer sofisticada y mundana —se burló. Para su vergüenza, él caminó hacia su propio cuarto aún riéndose y le dijo—: Regresaré más tarde cuando hayas recobrado la calma. Tengo algo que deseo, que te pongas esta noche, pero algo me dice que en este momento no lo apreciarías.

Al cerrarse la puerta se dejó caer en la butaca, esperando que la ola de ira que sentía se dispersara. Temblaba violentamente. Nunca en su vida había hecho un papel tan tonto. «¡Lo odio!», pero una voz dentro de ella negaba sus palabras aun cuando las pronunciara en voz alta.

Sentía ira con ella misma por su debilidad frente a él, y tuvo que sentarse muy quieta para tranquilizarse antes de poder continuar arreglándose.

Cuando regresó él a su habitación una hora después, ya había logrado normalizar su estado mental, sintiéndose lista para enfrentarlo con tranquilidad, mientras lograra evitar su mirada. Traía en la mano un pequeño estuche que le entregó. Ella lo tomó, curiosa, abriéndolo con cuidado. Dentro, bien colocado sobre un terciopelo rojo oscuro, se encontraba un broche exquisito, realizado con diamantes incrustados en forma de una rosa con los pétalos recién abiertos. La gran delicadeza del diseño era un triunfo artístico, y ella dejó escapar una exclamación de sorpresa.

—Pero, Domenico, ¡yo no podría ponérmelo! Es demasiado valioso. Por favor —se lo devolvió— llévatelo y guárdalo. Me horrorizaría perderlo.

El sacó el broche del estuche y se lo colocó sobre su vestido, donde brilló con grandes destellos de luz al moverse para mirarse al espejo.

—Quiero que lo lleves puesto, Caroline —él titubeó—, era de mi madre.

Ella levantó una mano acariciando suavemente el borde de uno de los pétalos.

—¿De tu madre? ¿Y deseas que sea mío, Domenico?

—Sí —contestó bruscamente.

Después su mano buscó en el bolsillo un nuevo estuche más pequeño, y sacó su contenido. Le tomó una mano, admirando sus dedos largos y delgados durante un momento, y luego puso un anillo en su dedo que llevaba la sortija de matrimonio.

Era un fino diamante montado con gran gusto, y haciendo juego exacto con el broche.

—No te compré un anillo de compromiso porque esperaba que éste sirviera.

—¿Éste era el anillo de compromiso de tu madre, Domenico? —le preguntó suavemente, mirándolo.

—Sí. ¿Te gusta? Si prefieres que te compre otro, dímelo —su expresión era seria mientras esperaba la respuesta; la burlona de unos momentos antes, había desaparecido, esperando casi con ansiedad su reacción.

Ella no pudo controlarse. Se le acercó colocando sus labios sobre su mejilla, sus ojos se humedecían por el niño que se separa de las atesoradas posesiones de su madre. Le susurró en voz baja:

—Gracias, Domenico, por el gran cumplido que me has brindado. Será un honor llevar el anillo de tu madre.

Por primera vez desde que lo conocía, Domenico se quedó sin palabras. Su mano se levantó hasta la mejilla y tocó el lugar donde los labios de ella lo habían besado.

—Pero… ¡Caroline!

Rápidamente ella se alejó, arrepentida de su impulsiva acción. Si él adivinaba que estaba enamorada de él, sus planes fallarían. El necesitaba restricciones y no incentivos, y fue tonta en dejarle ver un poco de sus sentimientos.

—¡Signora Vicari! —Caroline oyó la voz de Adelina al otro lado de la puerta.

—¡Signora Vicari!— llamó de nuevo. —Baje a conocer a sus invitados.

—Gracias, Adelina —contestó con alivio—. Ahora salgo.

Sin mirar hacia Domenico se dirigió a la puerta, pero antes de que lograra llegar, él se interpuso en su camino.

—Caroline —la detuvo, muy serio.

—Por favor, Domenico, debo bajar. La tía Rina me estará esperando.

—Ella puede esperar algunos minutos más, querida, Deseo hablar contigo.

Ese «querida» pronunciado con tanta ternura, así como la luz de su mirada, le provocaron pánico, y gritó presurosa:

—¡Adelina! ¡Adelina!

—¿Sí, signora?

—¿Podría pasar un momento? Necesito… necesito que me ayude a abrocharme.

—Claro, signora. —La manecilla de la puerta dio vuelta y Domenico dijo a la sirvienta:

—No hace falta, Adelina, yo la ayudaré. Dígale a mi tía que bajaremos enseguida.

—De acuerdo, signor Domenico.

Oyeron los pasos de Adelina mientras se alejaba por el pasillo.

—Y ahora —dijo él tomándole la cara entre sus manos hasta que sus ojos se encontraron los de él tenían un brillo decidido y reflejaban una profunda duda—. Ahora, tienes que decirme cómo surgió el milagro de que tomaras la iniciativa y me besaras voluntariamente —dijo levantando una mano de nuevo para tocar el lugar donde lo había besado como si aún no creyera lo sucedido, y una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios mientras esperaba la respuesta. ¿Qué podría contestar para desvanecer sus sospechas? ¿Qué explicaciones podría darle para convencerle de que sus sentimientos no habían cambiado? La única forma que se le ocurría era provocar de nuevo su fría mirada y su trato desdeñoso. ¡Ella no podía decirlo! ¡Pero por su bien tenía que hacerlo! Pálida hasta los labios, y odiándose a sí misma le mintió.

—Siempre doy una recompensa de esa manera a mis admiradores cuando me ofrecen diamantes, Domenico. Yo los adoro. ¿Tú no has oído decir que los diamantes son los mejores amigos de las chicas? Yo siempre vivo lo que puedo y después que el admirador ha desaparecido, quedan los diamantes como consuelo.

Ella no podía creer la voz dura con la que habló, invadida por una, ola de náuseas, mientras esperaba la condena que seguiría a sus palabras.

Ambos empezaban a adaptarse el uno al otro en cierta forma. El la trataba con más suavidad y ella esperaba que su actitud le hiciera cambiar su opinión original, pero ahora, ¿qué sentiría? No escuchaba ningún movimiento sin atreverse tampoco a mirar a su alrededor, ya que sabía que lo que leería en su cara, convertiría su corazón en una piedra. Cuando por fin habló sus peores pensamientos se cumplieron. Le espetó en voz baja, con furia contenida:


  —¡Eres una cualquiera!

La joven se sobresaltó como si le hubiera pegado y, contra su voluntad tuvo que mirarlo. El estaba parado con las manos en los bolsillos del pantalón, recostado contra el marco de la puerta. Estaba más bien pálido debajo de su tez bronceada, y su expresión no mostraba asco sólo indiferencia. Pero sus ojos descubrieron la farsa de esa expresión. Se veían fríos y profundamente lastimados.

Caroline comprendía que acababa de matar la llama de su estimación. Ahora no tendría que luchar contra los sentimientos que ella le inspiraba: Los había destruido con la mayor crueldad. Él le había hecho un gran cumplido al brindarle las joyas de su madre, y ella, lo decepcionó por la manera en que demostró su egoísmo y avaricia aceptando su regalo. ¡Cómo debía odiar ahora la idea de que llevara puestas las pertenencias de su madre! Pero, conociendo a Domenico, no intentaría volver a reclamar los regalos una vez ofrecidos.

Por instinto se movió hacia él en una inconsciente demanda de perdón. En ese momento hubiera echado a perder todo el juego diciéndole que nunca había conocido a otros hombres, que los únicos diamantes que poseía eran los que acababa de ofrecerle, y que los amaba, no por su valor, sino porque él se los había dado. Pero antes de que pudiera decir algo, él habló.

—Si te satisface saberlo, casi comencé a creer que estaba equivocado respecto a ti —la ausencia de ira en su voz se desmentía por la mueca en su boca y por el esfuerzo de esconder la amargura de sus ojos.

—Cuando fui a Inglaterra a buscarte, admito que esperaba encontrar a una joven mundana, que conocía todas las respuestas y que actuaba conforme a eso. Sin embargo cuando te vi y comencé, a conocerte mejor, fui lo bastante tonto como para dudar sobre mi juicio y comenzaste a interesarme. En París —continuó irónicamente— me convencí de que tú no eras el tipo de mujer que engañaría a un hombre por interés, y que por alguna razón tratabas de convencerme, deliberadamente, de lo contrario. Es más —admitió— estaba apenado por haberte tratado como lo hice esa noche y —continuó con una risa de amargura— casi no pude mirarte a los ojos a la mañana siguiente por mi disgusto conmigo mismo. Pero ahora —se había acercado a ella, agarrándola por los hombros fuertemente, lastimándola sin que Caroline se atreviera a gritar— ahora en Roma, me he encontrado con la verdadera Caroline. Una mujer sin honor… mercenaria, barata, lo bastante falsa como para inducir a un hombre estúpido a dejarse llevar por la sencillez y la bondad que sin ningún esfuerzo puedes fingir. ¡Y también tan estúpido como para creer que una mujer como tú, sea aceptable para traerla a la familia y que sea tratada como un miembro honorario por otra mujer a la que no podrías llegarle ni a la altura de los zapatos!

La corriente de su ira se escapaba ahora sin perdonarle nada. Ni una sola vez levantó la voz, pero con cada palabra amargada que pronunciaba la estaba marcando. Aceptó todas las acusaciones que se le hacían sin protestar. ¿Éste no era el resultado que ella quería lograr? ¿No había tratado de ponerlo en contra para lograr su objetivo? No quedaba en su mente ninguna duda de que había tenido un éxito rotundo. Ya no habría de temer que las atenciones de Domenico se volvieran muy ardientes, o de que su encanto fuera una amenaza para su tranquilidad. El la odiaba. Lo había herido tanto que nunca más tendría que luchar contra sus insinuaciones galantes.

Estaba muy erguida, envuelta en su elegante traje de noche, su cara tan blanca como el vestido, aceptando sin chistar, todo lo que le decía. Su calma lo enfureció y sus dedos, enterrados en su piel, se apretaron tanto que ella no pudo soportar más el dolor, quejándose al sentir insoportable la agonía. Su presión se suavizó un poco, pero no la soltó.

—¡Contéstame una cosa! —Su rostro parecía tallado en piedra al pronunciar estas palabras.

Caroline sintió un nudo en la garganta.

—Si puedo…

—¿Amaste a Vito? ¿O sólo fue otro tonto que cayó en tu trampa?

No sabía qué contestar. Titubeó mientras trataba de pensar en algo. Pero era demasiado tarde. Su titubeo contestó por ella, o por lo menos así lo creyó Domenico, ya que la empujó como si él tocarla lo contagiara con algo malo. Le dio la espalda, luchando por controlar su temperamento.

Por fin la volvió a mirar, pero esta vez más tranquilo y en completo control de sí… con una fría calma que mantenía sólo con una gran fuerza de voluntad:

—Has jugado demasiado —la amenaza de su voz era indudable—. En este momento no me atrevo a tocarte, pero recuerda esto, Caroline: en el pasado te han pagado tus favores. Bueno, yo he pagado con mi honor, con el nombre de mi familia, y en menor grado con las joyas de mi madre. ¡Gracias a Dios que nunca se enterará del tipo de mujer que las usó! —agregó, ofensivo—. Yo haré que pagues muy caro por tus indiscreciones. Quizás falte poco tiempo para que me cobre lo que me debes, pero ten la seguridad de que lo pagarás.

Los ojos de la joven estaban bajos mientras él hablaba. Estaba asustada, muy asustada, por el tono aterrador de su voz. Con gran valor levantó su mirada para mirarlo con desdén.

—No te atreverás a tocarme, Domenico, o le contaré la verdad a tu tía. ¡No seré objeto de tu resentimiento!

El pronunció algo muy fuerte, que ella ignoró, continuando con temor a que su valor la abandonara.

—Tú me has deseado desde que me conociste sintiéndote molesto contigo mismo por ello. Te odias por ser atraído por una mujer que desprecias. ¡Enfrenta la verdad, Domenico! —lo retó—. No es a mí a quien desprecias sino a ti mismo, y quieres hacerme sufrir por eso. ¡Pero no me convertiré en tu esclava! —Su voz titubeó al sentir que el valor la dejaba.

Domenico la contempló, desde su gran altura, sus cejas juntas en expresión de ira, dándole un aspecto satánico. Su aliento siseó entre sus dientes al amenazarla suavemente.

—Lo veremos, ¡Caroline! ¡Ya lo veremos!


  Capítulo 6


  LA tía Rina los acogió con un suspiro de alivio al verlos aparecer en el salón.

—Al fin estáis aquí. Temía que tendría que buscar alguna excusa para nuestros invitados.

Miró con curiosidad hacia Domenico y luego a Caroline. La discusión sostenida no se hacía visible, ya que su rostro mostró aprobación y una señal de orgullo, a extenderle una mano a Caroline.

—¡Domenico, qué bella es tu esposa! ¡Serás la envidia de todos los hombres esta noche! —Luego se dirigió a Caroline—. Veo que fuiste a visitar a mi querida amiga Brigitte mientras estuviste en París. Nadie más tiene como ella ese don especial para juzgar lo que mejor le queda a cada persona, y ese vestido es una obra de arte. Nada podría quedarte mejor, mi querida.

Rápidamente los acompañó al salón deteniéndose junto a la puerta para recibir a los invitados mientras iban llegando.

La conducta de Domenico era atenta y cortés mientras aceptaba los buenos deseos y las felicitaciones de sus amigos y de la familia al ser presentados a su esposa. Caroline les dio la mano e intercambió respetuosos besos con el desfile de tías, tíos, primos, y se desesperó al no poder recordar sus nombres ni sus parentescos. La agitación que había sentido al pensar en conocer a todas estas personas desapareció por completo, dejando en su lugar una total indiferencia por lo que pudieran pensar o decir. Nada podía ser peor que el momento de fuego que acababa de pasar; sentía que nadie podía herirla más de lo que ya estaba.

Por fin los primeros invitados que no se quedaban a cenar comenzaron a retirarse, y al fin quedaron solamente los miembros de la familia. La tía Rina comenzó a dirigirlos hacia un salón más pequeño, donde estaba preparada una enorme mesa con candelabros de plata, bellos manteles y arreglos exquisitos de flores y frutas.

Cuando todos se sentaron, según las indicaciones de la tía Rina, ésta dio la señal para que la cena fuera servida. Domenico se sentó a la derecha de su tía, y Caroline a su izquierda, mirándose de frente. La silla junto a él quedó vacía y lo vio levantar la tarjeta que estaba sobre la mesa enfrente de dicho espacio. Cuando leyó el nombre impreso miró a su tía con gesto interrogante. Caroline se preguntó quién sería la persona que faltaba, dirigiéndose al joven a su lado, que resultó ser el primo más joven de Domenico, Giovanni. Pero antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo, la puerta del comedor se abrió, dando paso a una sonriente mujer joven seguida por un hombre.

Caroline retuvo el aliento al darse cuenta, como el resto de la familia, de la belleza impresionante de la muchacha, quien hizo una pausa durante un momento para saludar a todos los presentes antes de dirigirse a la tía Rina apresuradamente, disculpándose por la demora.

—¡Querida tía! Perdóname por mi mala educación. Yo deseaba llegar a tiempo porque sé que no te gusta esperar, pero surgió un gran contratiempo.

El disgusto en la cara de la tía Rina no disminuyó cuando ella se volvió hacia Domenico, quien se había puesto de pie, como los demás caballeros con su entrada, y lo abrazó gritando de placer.

—¡Domenico! ¡Mi querido Dom! ¡Cómo te he añorado!

Caroline sintió una emoción desconocida al presenciar la escena. No quería admitir, ni a sí misma, que eran celos. De pronto sintió antipatía hacia la chica de pelo negro azabache y grandes ojos oblicuos como los de un gato salvaje, enfundada en un atrevido vestido de color violento, que se echó en los brazos de su esposo con un abrazo muy posesivo.

Domenico parecía disfrutarlo y la miró con indulgencia mientras que sus manos rodeaban su pequeña cintura al inclinarse para devolverle el beso.

—¡Cándida! ¡Tan impulsiva como siempre!

La voz suave de la tía Rina interrumpió la escena con firmeza:

—¿Presentas a tu compañero, Cándida? —le pidió fríamente.

—¡Oh! Jeffrey, querido, cuánto lo siento. Mi acompañante es Jeffrey Graham. —El joven de tez clara sonrió secamente haciendo una ligera reverencia a todos y luego se dirigió a la anfitriona. Murmuró una disculpa a la tía Rina, quien le brindó una helada sonrisa, mientras que le agradecía que los honrara con su presencia, sentándose en el lugar que Emanuele ya le estaba preparando para cenar.

Luego esperó hasta que estuvo sentado, antes de darle la señal a Emanuele de continuar con la interrumpida cena. Caroline trató de seguir tranquila, conversando sin gran interés con Giovanni, quien era un consuelo para su espíritu herido, pues sus miradas de admiración y sus atenciones evidenciaba un súbito deslumbramiento. Lo trató con bondad y le brindó su atención, tratando de olvidar el brillo de los ojos de Domenico cuando vio a Cándida entrar y que ahora estaba junto a él, olvidando hasta el momento sus costumbres al no presentarle a su esposa.

Sin embargo la tía Rina no lo olvidó. Su perturbada mirada se dirigió primero hacia él y luego hacia Caroline viendo frialdad entre ellos y su molestia aumentó al ver que Domenico no realizaba ningún esfuerzo para incluir a Caroline en su conversación. Cándida tampoco mostraba ningún interés por nadie, nada más que por Domenico, aunque debía saber que el propósito de la cena era presentar a Caroline a la familia.

La tía Rina interrumpió la conversación con determinación y Domenico desvió la mirada de su acompañante al notar el tono de censura de su voz.

—Domenico, aún no le has presentado a Cándida a Caroline. Va a pensar que nuestra familia no tiene modales. ¿Le pondrás remedio? —Su disgusto era obvio, pero Domenico no se molestó. Le sonrió a Caroline como si nada hubiera ocurrido entre ellos, diciéndole:

—Lo siento, querida, pero hacía mucho tiempo que no veía a Cándida y tenemos muchos conocidos en común de quienes hablar. Perdóname —sus ojos brillaron al mirarla, retándola a que ella lo hiciera con rencor, pero pareció satisfecho cuando le devolvió la mirada con la misma ecuanimidad—. Cándida es una prima lejana, pero siempre ha sido alguien muy especial. Jugábamos de niños, siendo junto con Vito inseparables —miró a Cándida—. Quiero que conozcas a mi esposa, Caroline, y espero que seréis amigas.

Los ojos verdes que se fijaron en Caroline no indicaban amistad. Existía una dureza en el fondo que no podía esconderse y la sonrisa que forzó al reconocer a Caroline, terminó en una mueca que desmentía la cordialidad de su respuesta.

—Claro que seremos amigas, Domenico. Debemos planear algo para después de la cena, Caroline, espero que nos pongamos de acuerdo para que paseemos y llevarte a los mejores lugares en donde realizar compras y presentarte a mis amigos. Todos están locos por conocer a la chica que ha conseguido cazar al soltero más codiciado de Roma.

Este último comentario fue acompañado por una mirada que sólo fue vista por Caroline y Giovanni. La insolente mirada pareció buscar y encontrar lo que deseaba saber. Caroline se sintió tensa. Tenía demasiado espíritu para ser intimidada por una mujer celosa, que naturalmente buscaba desequilibrarla.

—Quizás esté exhausto por el acoso con el que logré cazarlo —un ligero énfasis en esa palabra hizo que Cándida se sonrojara.

Tía Rina, cuando tenía invitados, brindaba espléndidamente y de lo mejor. En esta ocasión les había ofrecido a sus invitados diferentes tipos de entremeses y tres sopas, dos tipos de pescado, tres platos de omelette, dos entrantes y una gran selección de ensaladas, además del postre y la fruta.

—Somos una familia muy grande, Caroline, y todos tienen sus hábitos para comer. Cándida por ejemplo, simplemente juega con la comida y rechaza cualquier plato que contenga grasa, mientras que los hombres, como la mayoría de los italianos, comerían el banquete de un gourmet. Así que ofrezco para todos los gustos.

—¿Pero no se desperdicia mucha comida?

—No querida, nada de mi cocina se desperdicia. Emanuele y Adelina tienen una gran familia de nietos que probablemente estén en este momento en la cocina acabando con todo lo que quedó en la mesa sin tocar.

Varias horas después, o así le pareció a Caroline, la cena terminó. Los miembros mayores de la familia se sentaron cómodamente, felices de poder conversar. Los más jóvenes comenzaron a intranquilizarse y alguien sugirió que pusieran el tocadiscos en el salón más pequeño y que a veces se usaba para bailar. La sugerencia fue aceptada, saliendo todos en grupo.

Caroline estaba sentada con la tía Rina y sus contemporáneos, tratando con gran esfuerzo de resistir la tentación de buscar a Domenico, quien no había dejado a Cándida desde el momento en que la cena terminó. Comenzaba a sentirse muy molesta. Miró aliviada al ver acercarse a Giovanni.

—¿Te gustaría bailar conmigo, Caroline?

—Me encantaría. Gracias, Giovanni.

La condujo al pequeño salón donde todos parecían estar divirtiéndose y la llevó hasta la pista. Era un excelente bailarín y la magia del baile la consoló. Alguien bajó las luces y se oyó el sonido de un romántico vals. Una o dos de las parejas más jóvenes bailaban, unidas sus mejillas. Ella evitó mirarlos. No quería recordar con nostalgia el encanto de su primer baile con Domenico aquella noche en París.

Giovanni dio la vuelta cuando una mano le tocó el hombro. Caroline vio sorprendida que era Jeffrey Graham.

—¿Me permite que le robe a su pareja?

Giovanni no parecía complacido, pero consintió, y el inglés la enlazó por la cintura con firmeza.

—¿No te molesta? —le dijo.

—No… claro que no… me siento halagada —contestó titubeante.

Los ojos atrevidos de Graham viajaron por todo su rostro, deteniéndose en observar los perfectos labios ligeramente abiertos mostrando una bella dentadura. Sus pasos se combinaron hasta parecer ambos una sola persona. El ritmo cambió de lánguido vals a un latino más primitivo, y Caroline se sintió excitada con los movimientos del nuevo baile. Cuando la música llegó al clímax con el sonido de platillos y tambores, él le dio tantas vueltas sobre la pista que ella se sintió mareada y cayeron, riéndose, sobre un sofá.

En un gesto inconsciente ella le extendió una mano.

—¡Oh, gracias, Jeffrey! Ha sido estupendo.

El llevó la mano hasta sus labios besándola. De repente, como si una nube cubriera el sol, la luz se esfumó de sus ojos, tomando su lugar un rubor de vergüenza. El miró por encima de su hombro para ver lo que había ocasionado dicho cambio y vio a Domenico, con un gesto de ira que los cubría a ambos. Se puso de pie rápidamente, hablándole antes de que Domenico encontrara algo que decir. —Debo felicitarlo, signor Vicari; su esposa baila muy bien.

—¡No hay nada que tenga usted que decirme de mi esposa que yo no sepa ya, señor Graham! —Era notable el tono helado de su voz.

Jeffrey no pareció perturbarse; estaba acostumbrado a soportar maridos celosos. Sonrió a Domenico con un gesto de disculpa y se alejó hacia donde estaba Cándida parada a escasos pasos detrás de Domenico.

Ella oyó el comentario de Domenico y miró pensativa a Jeffrey mientras lo regañaba. —¿Por qué no puedes comportarte, Jeffrey? ¡Tienes que hacerte notar ante cada mujer que encuentras! ¡Y a cuál escogiste! No sé lo que los hombres podéis encontrar en una criatura tan insípida.

—Envidia, mi vida —contestó con la intimidad que le daban sus relaciones—. Tú sabes que es divinamente hermosa y envidio al hombre que logre derretir el hielo para convertirlo en fuego, que estoy seguro alienta dentro de su frígido aspecto —ella lo miró airada y caminó hacia Domenico.

Pero llegó tarde. Éste llevaba a su esposa a la pista de baile, mirándolo con celos cuando desaparecían en el centro de la pista.

—¿Qué significó esa actuación tan vergonzosa? —le preguntó entre dientes—. ¿Qué quieres decir? —replicó, altiva.

—¿Tienes que dar ese espectáculo delante de mi familia, y con un hombre que es un completo extraño?

—¡Cómo te atreves! Acusarme a mí de mal comportamiento cuando tú te has comportado toda la noche como un cordero enfermo de amor por tu prima lejana. Por lo que he podido observar, quizás no quieras tenerla tan distante —agregó torpemente— ¡y no me sorprendería saber que no ha sido nada distante para ti en el pasado!

—¡Eso es imperdonable! —Los brazos que la sostenían la apretaron con fuerza, mientras que ella sintió que su temperamento se acaloraba—. Cándida es, y siempre ha sido, una amiga muy querida, pero eso es todo. ¿Cómo puedes pensar lo contrario?

¿No te ofreció ella también su amistad?

Caroline respiró profundamente. Luego se enderezó y lo miró despectivamente.

—¡Preferiría ser amiga de una serpiente de cascabel! —contestó.

Hubo un ligero temblor en su mejilla y ella se dio cuenta de que quizás había exagerado. El era fanáticamente leal a su familia y ella insultaba a uno de sus miembros. Pero no le importó. La noche estaba resultando intolerable para sus nervios.

La escena en su habitación y luego en la mesa fueron ya bastante negativas, pero agregarle un insulto, acusándola de lo que él era en realidad culpable, era demasiado. Un baile inocente con un extraño fue clasificado ante sus ojos como un comportamiento vergonzoso, mientras que él fue el centro de atracción por su visible interés en su exótica prima y tenía la desfachatez de censurarla como si fuera culpable de un terrible crimen.

—Tendrás que pedirme disculpas por esa muestra de infantilismo.

—¡Nunca! —le contestó retadora.

Nadie podía ver con la luz tenue de la pista las chispas que se cruzaban en sus miradas. Para las personas que bailaban a su alrededor, eran sólo otra pareja más bailando y que ocasionalmente intercambiaban algunas palabras. No podían notar la furia en los ojos de Domenico, ni la expresión indignada en el rostro de ella al contestarle.

Con alivio vio Caroline que Cándida y Jeffrey se acercaban por la pista, moviéndose en su dirección con un propósito fijo en su mirada. Hizo una desesperada señal a Jeffrey que Cándida notó, logrando una sonrisa de satisfacción en sus labios.

—Dom, querido, ¿cambiamos de pareja? Hace meses que no bailamos juntos y estoy segura de que a tu esposa no le molestaría bailar de nuevo con Jeffrey. Hacen tan buena pareja, ¿no crees?

La sonrisa de alivió dibujada en los labios de Caroline era obviamente una respuesta y se alejó con rapidez de los brazos de Domenico, para dirigirse a Jeffrey, antes de que éste se diera cuenta de su movimiento. La sombría sonrisa que Domenico le ofreció a Cándida mostraba su incomodidad, pero ella decidió ignorarla. No podía hacer nada sin provocar una escena desagradable. Lo .que pudiera suceder después… bueno…

¡Eso no era asunto de ella!

Los bailarines eran menos. Era muy tarde y hacía ya mucho rato que la tía Rina y sus invitados se disculparon por estar cansados. La fiesta comenzó a finalizar cuando un grupo tras otro daba las buenas noches y se retiraba.

Jeffrey llevó a Caroline bailando hasta una puerta y salieron a la terraza. Ella respiró profundamente el aire fresco de la noche mientras caminaban. El camino serpenteaba entre el césped y luego continuaba entre árboles y placitas con asientos. Caroline se sentó en uno de ellos mientras contemplaba la belleza del jardín bañado por la luz de la luna. Jeffrey colocó un brazo tentador sobre sus hombros.

—No, Jeffrey —dijo sin énfasis, pero con claro significado.

El levantó los hombros con negligencia y retiró su brazo.

—¿Por qué no?

—Porque no estoy de acuerdo con mantener falsas relaciones. Yo puedo ofrecer amistad, pero si eso no es suficiente para ti, mejor es que te vayas.

—¿Tú crees que Cándida le ofrecerá amistad a tu esposo? —le preguntó con ironía. Ella lo miró con ojos tristes, llenos de dolor.

—Supongo que no.

—¡Oh, Caroline, eres una tonta! ¿No te das cuenta del juego? Ella está celosa por tu matrimonio con Domenico. Durante muchos años lo consideró como una propiedad privada, y no permitirá que un pequeño detalle como una esposa se interponga en su camino.

—¿Tú crees que Domenico la ama?

—¡Tú me preguntas eso! ¿Entonces no crees que tu esposo te ame? Demasiado tarde, advirtió su error Jeffrey la miraba sorprendido.

—Sí… supongo que sí —contestó con torpeza.

El colocó suavemente una mano sobre la rodilla de ella.

Mira, Caroline, es claro que hay algo raro entre tú y Domenico, no te molestes en negarlo —contestó al ver que ella trataba de interrumpirlo—. Yo he estado involucrado en algunos matrimonios infelices, conozco los síntomas y te puedo decir que en este instante poco haría falta para que se arreglasen. Cándida —añadió con atrevimiento— es una cualquiera. Haría cualquier cosa por tener a Domenico. Ningún otro hombre tiene en este momento ninguna oportunidad con ella. ¡Yo lo sé mejor que nadie! Su mirada triste daba a entender su dolor. Estaba enamorado de Cándida pero ella no lo quería. Caroline lo tocó suavemente en el brazo con simpatía mientras que se quedaban pensando, consolándose en silencio el uno al otro con su infelicidad.

Jeffrey rompió al fin el silencio para añadir:

—Cualquier cosa que marche mal entre vosotros, mi consejo es que la olvidéis cuanto antes si quieres conservarlo. Por mi parte, yo haré todo lo que pueda para sujetar a Cándida… por el bien de todos.

Caroline tembló ligeramente y él la levantó llevándola hacia la casa. Caminaron hacia la entrada de la estancia donde dejaron a Cándida y Domenico. Jeffrey tomó el brazo de Caroline antes de que entrara, y se ocultaron entre las sombras donde no podían verlos los dos que se encontraban tan extasiados dentro del salón.

Caroline no quiso espiar, pero se quedó muda de sorpresa. Miró por la ventana y sintió que su corazón se detenía.

Cándida estaba de espaldas con la cara de Domenico entre sus manos, sus ojos mirándola y ella le hablaba con apasionamiento:

—¿Por qué lo hiciste, Dom? Yo sé que es a mí a quien amas… ¡Siempre me amaste! ¿Por qué te casaste con ella? —Y sin esperar respuesta, echó sus brazos alrededor de su cuello, besándolo en los labios.

Caroline no esperó a ver más. Con un grito de angustia corrió, alejándose de allí. Vio que la puerta del comedor estaba abierta, y se metió rápida por ella para subir, aturdida, a su habitación.


  Capítulo 7


  Caroline estaba acostada en una hamaca en la terraza tomando el sol. Tenía un cuaderno sobre sus rodillas y una pluma entre sus dedos. El pequeño jugaba feliz a la sombra de un árbol sobre el césped y lo observaba mientras él se divertía con los juguetes que Domenico le había comprado.

Ella lo vio poco en los días que siguieron a la fiesta. El trabajo se le acumuló durante su ausencia; tenía doble labor ahora que no estaba Vito, pero con seguridad tendría que descansar en algún momento.

El visitaba rápidamente su hogar cada noche, pero sólo para bañarse y cambiarse antes de salir corriendo de nuevo. Salía para la oficina muy temprano y regresaba en la madrugada. En las raras ocasiones que lo encontró, solamente la saludaba sin brindarle ninguna excusa por sus ausencias.

La tía Rina estaba indignada. Hasta hablaba de llamarle la atención pero Caroline la disuadió para que no lo hiciera. Ella necesitaba un poco de tiempo para pensar y planear su plan de acción.

Una cosa sí sabía: ¡Tenía que alejarse! A cualquier lugar donde pudiera lograr un poco de consuelo para su corazón lastimado. Alguna parte donde Domenico no pudiera encontrarla.

Pero antes, debía encontrar a Dorinda. Una vez hecho esto podría decirle la verdad a Domenico y él quedaría libre para irse con Cándida. Trataba de no pensar en la noche que descubrió que ellos estaban enamorados. La pasión del beso intercambiado no necesitaba explicación y desde ese momento ella aceptó lo inevitable haciéndola olvidar los sueños de que algún día Domenico llegara a amarla, tanto como para pedirle que se quedara aún después de que le confesara su engaño. Había hecho su papel demasiado bien. Nada podría borrar la opinión que ahora él tenía de ella. Sobre todo ahora, teniendo a Cándida para consolarlo.

Alzó el cuaderno y comenzó a escribir. Lo primero, y más importante, una carta para el señor Wilkins pidiéndole que comisionara a alguien para que buscara a Dorinda. Subrayó la urgencia de su necesidad diciéndole que no se preocupara por lo que costara su búsqueda.

La segunda carta fue para Jane. Ésta era más difícil de escribir y le tomó mucho tiempo. Un poco antes de su matrimonio ella le había mandado una breve carta, contándole vagamente algunos detalles de su salida repentina de Inglaterra. Le prometió escribirle con más información cuando se estableciera, pero ahora no sabía cómo empezar ni qué decirle. Jane era muy astuta y, además, no deseaba engañarla. Pero no podía contarle la historia completa sin romper el secreto de Dorinda. Finalmente, se contentó escribiendo una carta alegre sin indicar su tristeza y le prometía a su amiga que la iría a visitar tan pronto como le fuera posible y que entonces se lo contaría todo.

Oyó pasos detrás de ella y al darse la vuelta vio a la tía Rina que venía para acompañarla en la terraza. Parecía cansada.

Caroline saltó de su silla para ayudarla a sentarse junto a ella y la regañó con gentileza.

—Querida, desearía que descansara usted más y que obedeciera las órdenes del médico. Está agotada. Siéntese aquí y descanse, que yo llamaré a Emanuele para que le traiga algún refresco.

Tía Rina aceptó su sugerencia con agradecimiento y se sentó en la silla que Caroline le indicó.

—Gracias, Caroline, me caería muy bien. Eres un encanto, criatura —ella le tomó una mano y la miró con sincero afecto mientras le hablaba. Caroline sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas al encontrar la mirada bondadosa de la anciana y pensó, no por primera vez, que era muy afortunada por tener el amor de la señora.

—¿Por qué se agota de esta manera, tía Rina?

La dama cerró sus ojos, se recostó en la silla y habló, jugando nerviosamente con el chal.

—¿Por qué? No lo sé realmente. Creo que es porque no puedo alejar de mi mente el recuerdo de mi hijo. Si al menos supiera lo que le sucedió… cómo murió y dónde… Entonces quizá pudiese tener algo de paz.

Caroline se le acercó y colocó una mano sobre las suyas. Se sentía fuera de lugar ante la pena de la anciana. Era la primera vez que no ponía una muralla cuando mencionaba el nombre de Vito.

—¿Le ayudaría hablar de él? —le preguntó con suavidad.

—Creo que no —contestó la tía Rina con una gran sencillez. Luego empezó a contar, lentamente:

—Era nuestro único hijo… Durante muchos años rezamos por tener un bebé y cuando llegó fue como un milagro viviente. No puedo explicarte la felicidad que su llegada nos trajo a su padre y a mí. Cuando Domenico vino a vivir con nosotros, parecía que la copa de nuestra felicidad se desbordaba. Ambos eran tan apuestos, tan audaces. Yo me sentía tan orgullosa cuando las madres de las chicas que acompañaban a los bailes venían a celebrarlos por la manera tan cortés en que tratan a sus hijas. Durante muchos años esperé y temí el día en que vinieran a decirme que habían escogido a las chicas que serían sus esposas.

Acarició la cabeza de Caroline que estaba cerca de su rodilla.

—¡Qué feliz me hubiera sentido de ver a Vito con una esposa como tú, querida! —Sacó un fino pañuelo y se secó sus ojos. Con un gran esfuerzo logró sonreír.

—¿Ellos se parecían? —preguntó Caroline con curiosidad.

—Físicamente, sí. Ambos eran Vicari. El padre de Domenico era hermano de mi esposo, así que no era sorprendente que sus hijos se parecieran. Pero en temperamento, ellos eran muy diferentes al igual que nuestros hijos. Vito era un niño más alocado que Domenico, aunque a veces pienso que la tragedia de la muerte de los padres de éste tiene mucho que ver con su carácter a veces sombrío. El los adoraba. Tratamos lo más que pudimos de tomar su lugar, pero creo que nunca tuvimos un éxito completo. Aún en los momentos más despreocupados, los ojos de Domenico se nublaban como añorando, pese a todo, su existencia. Yo espero, querida —titubeó un poco como si temiera ofender— que tú tendrás éxito donde yo fallé y que lograrás alejar esas sombras para siempre.

Caroline desvió la mirada de los ancianos y sabios ojos y como no contestó, la tía Rina suspiró, mas sin intentar obligar a responder.

El pequeño llamó su atención al caerse sobre uno de sus juguetes, y su voz afligida les llegó a ambas que se pusieron de pie de inmediato para ir en su ayuda. No se lastimó, pero la tía Rina lo tomó, trayéndolo con ella a su asiento en la terraza. Caroline se tranquilizó. El momento de confidencias había pasado. Había estado cerca de contarle todas sus penas. Tía Rina sabía que las cosas no iban bien, pero no intentaría inmiscuirse. Esperaría hasta que uno de ellos estuviera dispuesto a hacerle confidencias.

Tocaron a la puerta y Emanuele se fue a abrirla. Durante cinco minutos se oyeron pasos de personas que entraban y salían. Ambas sintieron curiosidad y se pusieron de pie, dirigiéndose al pasillo para descubrir la causa de tanta actividad. Emanuele y otro señor de uniforme estaban colocando una caja sobre otra, en una esquina contra la pared. Caroline suspiró al suponer de qué se trataba. ¡Su ropa había llegado, enviada por Brigitte! Miró a la tía Rina con expresión de desconcierto…

—¡Pero tiene que haber algún error! ¡Yo no ordené todas estas cosas! Debo explicarle al encargado que todo esto es imposible que sea para mí.

Pero el hombre insistió.

—Cada caja —dijo él— fue marcada sobre la factura. No existe ningún error, signora. Todas son para usted.

Miró de nuevo la cantidad de ropa contenida en las cajas. Ella encargó seis vestidos para el día, dos vestidos de noche, alguna ropa de playa y algo de ropa de dormir. ¡Sólo una parte de todo lo que acababan de entregarle llenaría su armario hasta desbordarlo!

Recordó el tiempo que pasó en su visita al peluquero mientras Domenico y Brigitte quedaron solos. Al aire de conspiración que se les notaba a ambos cuando ella entró en el salón no le había dado importancia. Ahora; al recordarlo, dudaba. ¿Sería Domenico el responsable de todo este gasto extravagante?

Emanuele llevó las cajas a su habitación. Con gran excitación comenzó a abrirlas sacando su contenido y la tía Rina la acompañó para darle su opinión sobre las creaciones de Brigitte. Sacaba un vestido tras otro. Suaves terciopelos, gasas primorosas, fresco algodón —todo cortado y confeccionado con gusto maravilloso. Dejó dos grandes cajas al final. Al abrir una de ellas se quedó anonadada al tocar la suave piel color humo de un magnífico abrigo. Lo llevó hasta su cara acariciando su textura, disfrutando su lujo. Abrió la otra. Ésta también traía una piel… piel blanca, una bella estola que parecía haber sido hecha para una princesa.

Caroline se quedó sin palabras. Tía Rina le golpeó suavemente una mano, riéndose abiertamente ante la expresión incrédula de su rostro.

—Veo que el regalo de Domenico te ha complacido. Deberás agradecérselo de la mejor manera posible —añadió, guiñando un ojo.

—¡Oh, tía Rina! ¡Debe haberse gastado una fortuna! Nunca he visto tanta cantidad de ropa junta, ni siquiera en una tienda. Casi no puedo creer que toda sea para mí. ¿Cuándo voy a tener la oportunidad para ponérmela toda? —Tendrás muchas oportunidades, querida. Siendo la esposa de uno de los hombres de .negocios más famosos de Roma, tendrás que atender y que recibir a muchas personas. ¡No temas! Te sorprenderá ver lo pronto que te aburrirás de todo en cuanto te encuentres en el centro del círculo social. Le debes a Domenico el ser una de las mujeres con el vestuario más moderno. No es posible que la signora Vicari se vista anticuadamente.

Parte del placer que le había causado el regalo se esfumó cuando la tía Rina, sin pensarlo, señaló la verdadera razón para la extravagancia de Domenico. El no compró toda esa ropa para causarle un placer, sino para impresionar a sus socios en los negocios y a sus esposas. Ella debía mantener el prestigio de los Vicari con un fabuloso vestuario y magníficas joyas… igual que una estatua en donde se colgaran los ricos adornos para impresionar a los competidores.

Al irse tía Rina, colocó su ajuar. El armario se veía lleno cuando terminó y, en lugar de cerrar las puertas, comenzó a escoger los vestidos que más le gustaban por el placer de hacerlo. La chica de pantalones vaqueros y camiseta descolorida que tanto él deploró había desaparecido y como un sueño, vio a un sorprendido Domenico encontrarse con una elegante visión, su cara reflejando gran devoción por sus encantos, realzados por la riqueza de las preciosas telas y pieles costosas. Ella se divirtió de esta manera por algún rato, y al oír que tocaban en la puerta, regresó bruscamente a la realidad.

—¡Pase! —contestó.

—Hay un caballero al teléfono, signora, desea hablar con usted —dijo Adelina.

—Gracias, ahora mismo bajo.

Rápidamente cerró las puertas de su armario y corrió por la escalera hacia el teléfono.

—Dígame.

—¿Caroline? Soy Jeffrey. ¿Tendrás algo especial que hacer? Si no, ¿serías tan buena como para apiadarte de un triste solitario? Estoy muy aburrido y necesito una compañera de juego.

—¡Oh!… yo… no creo, Jeffrey.

—¿Por qué no? ¿Temerás a lo que pueda decir tu dueño y señor? La única razón por la que estoy solo es porque me robó mi compañera preferida. Cada vez que la llamo me da la excusa de que tiene un compromiso con Domenico.

El tono de mortificación de su voz era muy marcado cuando le brindó la información, pero Caroline ignoró la insinuación y le contestó con mayor firmeza.

—Lo siento, Jeffrey, pero tengo mucho que hacer por el momento. No me es posible salir contigo.

Ella no deseaba oír a la voz interna que le decía: ¡Domenico se está divirtiendo! ¿Por qué no hacer lo mismo? Deseaba estar en casa cuando él llegara a la noche para darle las gracias por su regalo. Oyó un suspiro al otro lado del teléfono cuando él aceptó su derrota.

—Está bien, he perdido. Pero llamaré más tarde para ver si cambiaste de idea.

—¡Oh, no!… —Caroline estaba a punto de protestar, pero ya Jeffrey había colgado.

Todo lo olvidó al subir la escalera, pensando qué ropa se pondría para recibir a Domenico. Tenía que actuar rápidamente para verlo antes de que saliera a sus compromisos nocturnos. Pensaba escuchar a través de la puerta mientras se bañaba y arreglaba, para poder interceptarlo antes de que bajara apresurado para subirse a su coche alejándose como era su costumbre.

Tardó en escoger su vestuario. Tía Rina insistía en que se cambiaran para la cena aunque estuvieran solamente ellas dos. Buscó con cuidado entre sus vestidos de noche. La mayoría eran de colores pastel, pero escogió al fin una bella creación en negro. Estaba hecho de encaje muy fino. Era escotado, dejando sus hombros descubiertos. Su blanca piel contrastaba con el color del vestido. La falda se movía libremente a su alrededor. Los delicados zapatos negros le hacían el efecto completo, mientras que sus ojos brillaban de placer al verse reflejada y comprender que nunca se había visto tan bella. Como toque final se puso el broche que Domenico le obsequió y se emocionó al ver el aspecto tan elegante que le daba. Al decidir que todo estaba perfecto, se quitó el vestido, poniéndose una hermosa bata rosada para comenzar a arreglarse el cabello antes de darse un baño. Siempre le gustó arreglarse ella misma su cabello. Sólo tenía que lavárselo y ponerse algunos rizadores mientras se bañaba. Luego utilizaba el secador de pelo y el cepillo para hacerse el peinado que deseara. Se sentía agradecida por tener un pelo tan dócil que casi nunca requería de atención profesional.

No se preguntó, mientras se bañaba y se maquillaba con manos temblorosas, qué deseaba de Domenico. Ni tampoco se detuvo para preguntarse por qué se preocupaba tanto de arreglarse para un hombre a quien deseaba alejar. Los últimos días la dejaron inquieta, no queriendo reconocer que había sido por la soledad, ya que sólo tenía la compañía de una anciana y un bebé. Los días transcurrían lentamente, y se sentía frustrada e ignorada cada vez que Domenico entraba y salía corriendo, sin siquiera detenerse para mirarla o brindarle algunas palabras. Esta noche se sentía joven y llena de vida, deseando a alguien joven y animado que departiera con ella. Alguien como el Domenico de París con quien se rió, bromeó y hasta coqueteó.

Por fin estuvo lista. Su cabello brillaba debajo de las luces de su habitación al mover su cabeza de un lado a otro para ponerse un toque de perfume detrás de cada una de sus lindas orejas. No quedaba nada más que esperar la llegada de Domenico. Había transcurrido bastante tiempo cuando Adelina tocó a su puerta para decirle que la tía Rina la esperaba para cenar. Estando tan metida en sus pensamientos no se había dado cuenta de que la campana que anunciaba la cena había sonado hacía diez minutos. Al bajar pidió disculpas por su retraso.

—Está bien, querida —contestó la tía Rina—. Estás preciosa esta noche, le insistiré a Domenico para que te saque a pasear después de la cena. Es penoso que no hayas salido desde tu llegada y me molestaré con él si la situación continúa de esta manera. La cena se mantuvo en silencio. Todavía cuando se levantaron para ir a la terraza a tomar su café, Domenico no había llegado. Cuando todo ya estaba limpio y la noche caía oyeron su auto.

Tía Rina se puso de pie con una mirada decidida en la cara y salió a su encuentro. Caroline la oyó hablar y luego suspirar como si se compadeciera de algo. Domenico habló sólo una vez, sin el vigor y el tono de mando que tenía siempre. Oyó sus pasos subiendo por la escalera y Caroline dio un salto para seguirlo y darle las gracias por sus regalos, pero la tía Rina la interceptó levantando una mano para detenerla.

—¡No, Caroline!

—Sólo quiero hablar con él un momento, tía Rina.

—En otra ocasión, querida, déjalo solo por un rato. No se siente bien en este momento.

Caroline palideció.

—¿Qué le sucede? —preguntó, alarmada.

—Nada que no puedan aliviar unas horas de descanso. No te asustes. Son jaquecas que lo han molestado desde que tenía siete años… desde que sus padres murieron.

Siempre me he preguntado si es posible que haya alguna relación.

—¿Jaquecas? —repitió Caroline—. ¡Oh, pobre Domenico!

—¿Tú has sufrido de eso, Caroline?

—No, pero a menudo cuidaba de mi padre que lo padecía. Era terrible. A veces decía que prefería morir cuando los dolores en la cabeza eran insoportables y lo único que podía hacer yo para aliviarlo era ponerle toallas heladas sobre las cejas y darle un ligero masaje en su cuello. Después de eso se quedaba dormido durante un par de horas y cuando se despertaba estaba de nuevo lleno de vida.

—Desearía que pudieras hacer lo mismo por Domenico, pequeña, pero cuando está así no permite que nadie entre en su habitación. Le han recetado pastillas, pero no le alivian, ahora se niega a tomarlas. Los doctores dicen que quizás sea una alergia o exceso de trabajo o de presiones, pero cualquiera que sea la causa, aún no le han encontrado cura.

Caroline deseaba ir con él, pero la tía Rina la persuadió para que no lo hiciera.

—Se molestaría mucho —le dijo—. Nosotros ahora sabemos que es mejor dejarlo solo. Así lo prefiere.

Se quedaron sentadas un rato más hasta que decidieron retirarse a sus habitaciones. Tía Rina estaba incómoda por el malestar de Domenico y tenía deseos de descansar. Besó a Caroline dándole las buenas noches delante de su cuarto y le suplicó que no se preocupara, ya que al día siguiente se sentiría perfectamente bien.

Caroline le devolvió el beso. Entró en su habitación y comenzó a desvestirse. No podía oír ningún sonido del cuarto de Domenico. En puntillas atravesó su habitación para colocarse tras la puerta que los separaba, pero no lograba oír nada. Su mano se movió para tocar la manija, pero la volvió a bajar al recordar las palabras de tía Rina: «Déjalo solo, él se disgustará si vas a verlo».

Caroline sabía que podía aliviar su dolor. Domenico quizás odiaría que ella lo viera en lo que tal vez consideraba un momento de debilidad. Lentamente le dio la espalda a la puerta y se alejó.


  Capítulo 8


  Habían pasado horas desde que Caroline tomó su decisión. ¿Cómo estaría? ¿Se habría quedado dormido? No podía dormir pensando en la agonía que estaría pasando, y ella creía poder ayudarlo. Sabía que podía hacerlo.

Oyó un golpe como si algo hubiera caído en el cuarto contiguo, haciéndola que se sentara en su cama, escuchando con atención cualquier señal de que estuviera despierto. Su corazón palpitaba agitadamente al saltar de la cama y acercarse a la puerta de la otra habitación. Todo estaba en silencio. ¡Ya no podía soportar un momento más! Su bata estaba colocada a los pies de la cama y en un movimiento rápido se la puso atándosela a la cintura. Sin pensarlo más se dirigió a la puerta y le dio vuelta a la manija. ¡Gracias a Dios que no estaba cerrada!

La habitación estaba oscura. Al ir de puntillas hacia la cama vio que un vaso se había caído y derramaba el agua mojando la alfombra. Luego miró hacia la cama. El debió haber intentando alcanzar el vaso para beber y se le cayó. Suspiró de compasión cuando él abrió los ojos mientras ella lo miraba. Eran espejos de dolor. Tenía las cejas fruncidas y su piel una palidez que relucía a través de su bronceado. El pelo oscuro estaba mojado y revuelto por donde seguramente pasaba sus dedos, tratando de hacer un esfuerzo por aliviar la presión que enviaba olas de dolor por toda su cabeza. La ropa de cama se encontraba revuelta, mitad sobre la cama y mitad caída en el suelo.

El trató de hablar cuando la vio allí parada.

—Vete —dijo con voz crispada—. ¡Déjame solo!

—Voy a bajar, Domenico, pero volveré.

El levantó una mano para despedirla.

En unos minutos regresó trayendo un recipiente con agua y cubitos de hielo. Lo colocó junto a la cama y metió en el agua helada una toalla. Con suavidad lo empujó sobre su almohada cuando él se levantaba para protestar, pero por fin se rindió dejando escapar un gemido.

Exprimió la toalla, impregnada con el frío del hielo y se la puso sobre la frente. El dejó escapar un largo suspiro.

—¡Oh, Caroline! Necesito aliviar el dolor.

Con gran paciencia le mantuvo la toalla sobre la frente hasta que comenzaba a perder el frío y luego se la cambiaba por otra que ya tenía preparada. Ella comprendió que su tratamiento estaba surtiendo efecto, porque se quedó acostado tranquilo y las líneas de dolor ya no se notaban tan profundas. No podía ver sus ojos, los tenía cerrados como si durmiera. No lo estaba, porque a veces cuando le quitaba la compresa, él levantaba una mano sujetando la suya sobre su frente durante algunos segundos.

Caroline se sentó en el borde de la cama mientras lo atendía, y comenzó a darle masaje a ambos lados del cuello, donde los músculos estaban tensos por el dolor. Gradualmente se fue relajando y su respiración comenzó a hacerse más profunda hasta que se quedó dormido plácidamente. Ella estaba sentada en una posición muy incómoda. Sus músculos comenzaron a protestar por la mala posición, deteniendo el masaje durante un momento para ver si en realidad dormía.

Mientras esperaba, él murmuró algo, sacó un brazo para rodearle la cintura y así inmovilizarla. Ella no quería moverse para no despertarlo esperando el momento para poder escapar.

Sin embargo, Domenico estaba profundamente dormido. Sentía su brazo tan pesado como un leño en torno a su delgada cintura y empezó a sentir un hormigueo en la punta de los dedos de los pies. Los movió intentado hacer que circulara la sangre, pero sus dedos quedaron completamente dormidos. Desesperada trató de deslizarse por debajo de su brazo, pero él movió la cabeza murmurando algo al ser molestado. Con mucho cuidado subió una pierna sobre la cama. Así se sentía mejor. Después logró subir la otra y al acostarse junto a él se sintió aliviada, recostándose cómodamente sobre las almohadas. La respiración de Domenico le llegaba al rostro y al mirarlo sintió un vuelco en su corazón. ¡Cómo odiará que ella lo hubiera visto tan débil como en este momento! No había rastro de la habitual arrogancia en su expresión. Ahora que el dolor cedía se le veía pálido y vulnerable. Sus largas pestañas descansaban sobre sus mejillas y su boca que últimamente se notaba contraída e inflexible, parecía casi infantil en su descanso.

Movió su cabeza colocando un beso sobre la curva de sus labios, sonriéndole, por primera vez, con todo el amor que le profesaba.

Al entrar los primeros rayos de luz, ella pudo escapar del círculo de sus brazos. El continuaba durmiendo sin notar su presencia; en silencio, la joven atravesó el cuarto y salió.

Los ojos de Caroline estaban irritados por la mala noche y en cuanto colocó la cabeza sobre la almohada, se quedó profundamente dormida.

Algunas horas después cuando se despertó por el sonido de una bandeja en donde le traían el desayuno, se sorprendió al ver a Adelina, que le sonreía.

—Buenos días, signora. ¿Durmió usted bien?

—¡Dios mío, Adelina! ¿Por qué me trae el desayuno aquí? Usted sabe que siempre bajo a desayunar. ¿Qué hora es?

—Son las diez, signora. El signor insistió en que no la despertara hasta esta hora, y que le trajera el desayuno a la cama.

Caroline se sonrojó levemente.

—¿El signor Vicari? ¿Está mejor?

—¿Mejor? Se levantó temprano y se fue al trabajo antes de las ocho de la mañana y estuvo silbando todo el tiempo antes de salir. Así que… estoy segura de que se encontraba muy bien. Los ojos de Adelina brillaban alegremente al contestarle a Caroline y ésta se sonrojó aún más al preguntarse de cuánto estaría enterada esta fiel empleada. Juzgando por su mirada parecía que lo sabía todo. Pero mantendría la información para sí misma al igual que su esposo Emanuele. La lealtad con la que servían a la familia era casi fanática.

Disfrutó su desayuno. Al terminar se dio una ducha y se puso un alegre vestido de verano, bajando luego a reunirse con la tía Rina en la terraza, desde donde veía a Vito jugando en el jardín. Nerviosamente se preguntaba si la señora estaría enterada de lo sucedido la noche anterior, y con timidez se sentó junto a ella.

—Te alegrará saber que las migrañas de Domenico se le pasaron, querida. ¿No te dije que estaría bien por la mañana?

—¿Lo ha visto usted entonces, tía Rina?

—No, pero Adelina me informó que se levantó temprano y que estaba cantando en su baño. Debo admitir que Domenico nunca antes había cantado después de uno de sus ataques, quizás esta vez no fue muy fuerte.

Caroline sonrió con disimulo. ¡Pobre Domenico! Si era un ataque leve, ¿cómo sería cuando le diera uno fuerte?

El día pasó lentamente mientras esperaba impaciente el regreso de Domenico. Llenó su tiempo jugando con Vito y pasó un rato en la cocina con Adelina. Estaba muy dispuesta a contarle cuentos sobre las travesuras infantiles de Domenico y Vito. Caroline era una buena oyente, le encantaba saberlo todo respecto a él: las enfermedades que había padecido, las cosas que dijo e hizo para divertir a las personas de la casa, y, más que nada, cuántas novias había tenido antes de su matrimonio. Adelina era una mina de información y así Caroline comenzó a conocer a un Domenico diferente al hombre serio en que se convirtió después de la noche de la cena. Un Domenico que se parecía al que ella conoció durante algunas pocas horas en París. Tal vez después de la noche anterior vendría una tregua.

Se puso el mismo vestido de la noche anterior, pero que él no había visto, y bajó a cenar. No había oído el coche.

Se asomó al pequeño salón donde normalmente se sentaban una media hora antes de la cena para beber una copa de jerez. Estaba vacío.

La voz de la tía Rina se escuchó mientras bajaba por la escalera dirigiéndole algunas palabras a Adelina. A Caroline se le cayó el alma a los pies. Si Domenico estuviera en casa ya habría bajado para unirse a ellas, para beber una copa antes de la cena. Las lágrimas le brotaban mientras tragaba el nudo que sentía formado en la garganta. Dos noches seguidas se vistió esperando que él llegara y la sacara a pasear. Aunque él deseara portarse frío y distante, eso no le importaba. La frustración de vivir en uno de los lugares más bellos del mundo sin poder ver ninguno de sus atractivos era excesiva. ¡Tendría que hablar con él! Esperaría toda la noche si fuera necesario hasta que llegara y entonces le diría que no tenía la intención de soportar nada más. En poco tiempo esperaba recibir noticias de Dorinda y una vez que hubiera hecho contacto con ella, se iría de Roma para siempre, pero no antes. Necesitaba algo que recordar una vez que se alejara; algunos agradables momentos que la ayudaran a soportar lo que significaría una vida vacía y sin sentido.

Esperó durante horas el sonido del coche que indicara su llegada. Caroline escuchaba música. Los sonidos de una bella melodía formaban eco en su oído cuando escuchó la llave que abría la puerta. Se movió un poco para alejar el sueño que la invadía debido a su larga espera, y se levantó del suelo donde había estado sentada, apoyada la cabeza contra una silla mientras oía la música.

Los pasos de Domenico se dirigían a la escalera. Se apresuró para llegar a él antes de que desapareciera en su habitación. Cuando llegó a la puerta, él se dio la vuelta sorprendido al oír su nombre.

—¡Domenico!

—¡Por Dios, Caroline! ¿Qué haces levantada a esta hora?

—Te he estado esperando. Deseo hablar contigo —le dijo.

Vestida sofisticadamente, tenía un aspecto mucho más joven y mucho más seductor.

La voz de Domenico sonó irritada:

—¿No podrás hacerlo por la mañana? Estoy muy cansado.

—No, Domenico —se sorprendió al oír su voz tan firme—; quiero hablar contigo ahora. El alzó los hombros con indiferencia y bajó la escalera para llegar hasta donde estaba ella. La siguió al salón y cuando Caroline se sentó en el sofá, él se dirigió a la chimenea que dominaba la estancia quedándose de pie, balanceándose sobre sus talones y esperó, si esconder su impaciencia, a que ella hablara.

Ahora que en realidad lo tenía enfrente todas las palabras que había pensado se escapaban de su memoria y se desesperó por tener una oportunidad… El se la dio cuando casualmente le comentó, mientras sacaba su paquete de cigarrillos.

—Por cierto, Caroline, gracias por tu bondad de anoche.

¡Sólo eso! ¡Nada más! Ella no esperaba una enorme gratitud, pero su actitud tan normal la lastimó profundamente y trató de esconder su herida para que él no se diera cuenta.

Intentó de nuevo, después de murmurar una sencilla respuesta a su agradecimiento, tocar el punto de su encierro en la casa y recordó, con alivio, que aún no había tenido la oportunidad de darle las gracias por la ropa que le regaló. En su afán por hablar, las palabras salieron como en torrente.

—Quiero darte las gracias por la ropa que me compraste. Llegó ayer y te esperé despierta anoche para agradecértelo pero —titubeó estabas enfermo, así que preferí esperar a esta noche. Todo es tan bonito, Domenico. Casi no pude creer lo que veía cuando abrí los paquetes. ¡Y las pieles! ¡Me dejaron sin aliento, y todas las demás cosas! En realidad no sé cómo agradecértelo.

La mirada de cinismo que pasó por su rostro ante su despliegue de palabras mitigó su entusiasmo en un instante. Había pensado que podían ser amigos, por lo menos durante el poco tiempo que pensaba quedarse en la casa. Sin embargo, su mirada decía tan claro como si lo hubiera pronunciado que su actitud era la misma, y que no tenía la intención de permitir que sus atenciones de la noche anterior cambiaran la opinión que tenía de ella.

—¿Eso es lo que deseas decirme? —Apagó la colilla con determinación dirigiéndose a la puerta, dando por terminada la entrevista.

—¡No, Domenico… espera!

El se dio la vuelta, arqueando una ceja. Caroline añadió con torpeza:

—Por favor, Domenico, quisiera salir de vez en cuando. ¿No te das cuenta de que no he salido para nada de la casa desde que llegué? —Su voz aumentó de tono con indignación.

—¡Ah, así que llegarnos a lo crítico del asunto! Estás aburrida de tu propia compañía.

¿Quizás añoras las atenciones de tu compatriota, el señor Graham?

—¿Jeffrey? ¿Por qué voy a añorarlo? Casi no lo conozco.

—Parece que lo conoces lo bastante como para llamarlo por su nombre —contestó enfadado.

—¡Ah, por eso! El me pidió que lo llamara Jeffrey desde el momento que lo conocí y eso hice. Quizás sea porque ambos somos exiliados de nuestro hogar —dijo con naturalidad— o quizás porque es tan sencillo tratarlo. De cualquier forma, no hay nada que temer, te lo aseguro.

—No necesito seguridades —contestó serio—. Tengo la intención de que nada suceda en tú, desafortunada amistad con este hombre. Su reputación es bien conocida. Ninguna mujer está segura con él y en el futuro no será bienvenido a esta casa. Di instrucciones a los sirvientes a este respecto, en caso de que llamara, para que estés enterada.

Ella lo miró con indignación.

—¿Cómo pudiste hacer eso, Domenico? ¿Qué te ha hecho Jeffrey para merecer ese trato? Siempre se ha comportado conmigo como un perfecto caballero y no ha hecho nada que merezca esa actitud. Y por lo que toca a su reputación, te recuerdo que fue tu prima quien me lo presentó. ¡No parece molestarte que ella lo vea!

Domenico la miró pensativo mientras ella hablaba indignada en defensa de Jeffrey. Sacó otro pitillo de su cajetilla y lo encendió antes de contestarle.

—Cándida no tiene que darle cuentas a nadie —contestó— pero tú eres mi esposa y tu conducta, favorable o no, me afecta a mí. Si no se puede confiar en que te comportes con discreción, entonces me toca a mí, como esposo, procurar que tu actuación al respecto sea intachable.

—¿Actuar discretamente? —Su perplejidad era visible al repetir su último comentario—. ¿Cuándo no he actuado con discreción? ¿Quisieras explicarme ese punto?

Un frío causado por el temor, comenzó a circular por sus venas. No esperaba que la conversación se llevara de esta forma mientras tan pacientemente esperó a que él llegara a la casa. Deseaba ofrecerle la paz, atraerlo, indirectamente, a que hicieran las paces, aliviando la tensión entre ellos. Pero él se mantenía tan implacable como antes, y ella sintió que todo era inútil mientras observaba su rostro sombrío. Aún esperó una explicación, y comenzó a golpear con un pie en el suelo cuando no mostró ninguna intención de contestarle.

El miró el pie que golpeaba y pareció divertirle su altanera actuación ya que sonrió, o por lo menos hubo una ligera contracción en sus labios, pero no existía buen humor en su mirada. Sus magníficos ojos oscuros como mares profundos donde ella sentía que podía hundirse, estaban nublados por los pensamientos que lo angustiaban.

—¿Niegas que tu exhibición con el señor Graham la noche de la fiesta fuera indiscreta? —¿Mi exhibición?—. Ella comenzó a reírse con sinceridad. —Pero en realidad no puedes estar diciendo eso en serio, Domenico. ¡Mi exhibición!—. No encontrando más palabras, la risa le brotó con espontaneidad ante la descripción de lo que fue un agradable baile. Domenico no estaba divertido, y en pocos segundos su risa se esfumó y la ira tomó su lugar.

—En realidad si crees que fui indiscreta, ¿no es así, Domenico? —preguntó con calma.

Su única respuesta fue un ligero golpe con sus dedos cuando tiró la colilla de su cigarro en la chimenea. No se molestó en mirarla y así su ira aumentó ante el silencio que confirmaba lo dicho anteriormente. El la creía incapaz de comportarse dignamente y la injusticia de su condena la empujó a desquitase.

—La esposa de César debe estar más allá de cualquier sospecha, ¿no es así? Aunque César deje mucho que desear en ese aspecto, pero su esposa debe ser ajena a la más pequeña murmuración.

—¿Qué quieres decir? —preguntó con una calma atemorizante.

—Sólo significa que… aunque quizás sea culpable por haber disfrutado de un baile con un excelente compañero, ¡no me perdí en sus brazos al grado que tú llegaste con Cándida! Quizás no te dieras cuenta de que alguien os veía. ¿O quizás sus encantos son tales que no te importó?

No cabía duda de que sus palabras le llegaron a lo más íntimo, pues su rostro lo traicionó cuando el color comenzó a subir de tono encima de su normal bronceado. El se colocó frente a ella, una corriente de palabras llenas de ira temblaban en sus labios, pero logró controlarse con un gran esfuerzo, logró contenerse, y en las siguientes palabras mostró su decisión de ignorar sus acusaciones y tratarla como si nunca las hubiera dicho.

—Te quedarás en esta casa hasta que yo te dé permiso para dejarla. Esto es parte de un plan que he formulado para educarte de la manera que se educa a las personas decentes que viven con honor y cuyos actos están por encima de cualquier sospecha —ignoró su expresión de horror para continuar—. No puedo pensar en un mejor tutor que mi tía espero que viviendo con ella te señale errores en tus modales y quizás imites algunas de sus grandes cualidades. Cuando, y si es que sucede, esté yo satisfecho y piense que estás lista para ocupar tu lugar en nuestra sociedad sin deshonrar el nombre que llevas, entonces, y sólo entonces, te admitiré a mi lado para atender y ser atendida como se debe con una esposa. Estarás en lo que se puede llamar… a prueba. Así que si aprendes bien tu lección, saldrás más rápido que si decides resistirte a mis planes.

Caroline escuchó con asombro su arrogante discurso, y cuando lo finalizó, se quedó sentada en silencio, ya que las palabras deseadas no lograban salir. La ira y la sorpresa no le permitían pronunciar palabra y Domenico, sin gran interés, esperó su reacción mientras que las emociones se reflejaban en su rostro. Por fin encontró su voz y las palabras salieron asfixiándola.

—¡Tú, arrogante engreído insoportable! ¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? ¿Cómo te atreves a pensar en mí de esa forma? Nunca te perdonaré esos comentarios. ¡Nunca!

El levantó los hombros con indiferencia, dando la vuelta para irse, pero antes dijo:


  —Si vas a tomar esa actitud, entonces hazlo, no tengo ninguna intención de discutir. Pero puedo asegurarte que mientras más tardes en aceptar quién es el amo y que mis órdenes deberán ser obedecidas, más tiempo tardará en finalizar tu encierro.

—¿La tía Rina conoce tu plan diabólico?

Conteniendo la respiración, esperó su respuesta. Sentía que no podría soportarlo si la tía Rina tuviera la misma baja opinión de ella. Quería mucho a la señora y creía ser correspondida en la misma, medida. Por eso tenía que saber si era cómplice en su humillación.

La respuesta la tranquilizó.

—No. Es más, te las ha ganado a tal punto que no acepta que se diga nada en contra tuya. Y yo no deseo angustiarla contándole que las cosas no van bien en nuestro matrimonio. Aunque —dijo con sentimiento— debe tener sospechas, pues no es tonta y ya he tenido últimamente algunos problemas con ella sobre lo que llama mi abandono hacia ti.

—¿Y crees que voy a permitir que me trates de esa manera, Domenico? Porque puedo prometerte que lucharé contra ti en todo. ¡Dios mío! —Su voz estalló con indignación—. ¿Crees que estamos en la antigua Roma, que tú eres César y yo tu esclava? ¡Si la situación no fuera trágica casi parecería cómica! ¡Debes estar loco! Diciendo esto levantó su chal y rápidamente salió, subiendo a su habitación sin mirar atrás.

No podía estar segura, pero creyó haber sido seguida por una burlona risa hasta que cerró su puerta.


  Capítulo 9


  Los dedos de Caroline temblaban mientras marcaba un número de teléfono. Era casi el mediodía y la casa estaba sola con excepción de ella y los sirvientes. Tía Rina se había llevado al niño para visitar a algunas amistades y no regresaría hasta tarde. Caroline también fue invitada pero rechazó la invitación, ya que tenía otros planes.

—¡Hola! ¿Eres tú, Jeffrey?

—¡Caroline, mi dulce pequeña! ¡Qué amable eres al llamarme! —Su tono entusiasta resultaba un bálsamo para el espíritu lastimado de la joven, puso aún mayor sentimiento en su voz al preguntar:

—Jeffrey, ¿tienes algún plan especial para hoy?

—Nada. ¿Puedo atreverme a pensar que requieres mi presencia para escoltarte?

Su corazón latió con violencia al darse cuenta de que ésta era la última oportunidad que tenía de arrepentirse. Titubeó sólo un momento antes de contestar con determinación:

—Si estás disponible…

—Ponte tus mejores trapos, querida. Paso a por ti en diez minutos.

Ella colgó el teléfono y corrió hacia su habitación. Buscó en su guardarropa escogiendo un vestido de lino verde con el escote bastante pronunciado y se puso unas sandalias blancas haciendo juego con su bolso; un ligero toque de maquillaje y lápiz labial completaron su arreglo. Parecía dulce y muy atractiva para los ojos verdes de Jeffrey, cuando le abrió la puerta. No se olvidó del comentario de Domenico de que su entrada no sería permitida, y por eso se apresuró en arreglarse para ser ella quien le abriera la puerta a su llegada.

No olvidó nada de la conversación de la noche anterior, ya que le había dado vueltas en la cabeza toda la noche ahuyentándole el sueño. Estaba despierta cuando llegó la mañana y fue en esas horas tempranas cuando decidió desafiar a Domenico.

Dos o tres veces durante la mañana hizo el intento de llamar a Jeffrey, pero desistía. Hasta que el recordar el tono duro e imperdonable de Domenico al confesarle su plan, le dio fuerza para llevar a cabo el suyo. Ahora estaba comprometida. No podía dar marcha atrás.

Un silbido de admiración por parte de Jeffrey la desconcertó un momento, pero luego le sonrió extendiéndole la mano en gesto de amistad. El se la llevó a sus labios y la besó suavemente. La condujo hasta un pequeño auto deportivo estacionado frente a la casa. Éste sería su primer paseo en Roma.

La idea que tenía Jeffrey de pasear y ver lugares era muy distinta a la de ella. A él no le importaban las viejas construcciones y las hermosas fuentes, las iglesias majestuosas y las galerías impresionantes, y la invitó a entrar en un restaurante que se llamaba Castello dei Cesari.

—Jeffrey —protestó ella— pensé que me ibas a llevar a conocer algunos monumentos de la ciudad. Hay tantas cosas que quiero ver: el Coliseo, los Baños de Caracalla… además me encantaría escuchar música sacra en la Capilla Sixtina…

El la miró horrorizado.

—Pero querida, sólo los turistas van a esos lugares. Seguramente no querrás verte empujada por un grupo de extranjeros todos hablando en diferentes idiomas y sacando fotografías por todas partes.

—¿Por qué no? Yo soy extranjera y no hablo italiano, así que me sentiría muy a gusto con su compañía. No sabes cuánto he deseado la oportunidad de conocer todas las maravillas de Roma y ahora, cuando estoy en el corazón de la ciudad, me paseas volando para entrar en un restaurante.

Jeffrey tuvo que sonreír ante su indignación, pero su decisión no cambió. Le colocó la mano ligeramente bajo su brazo y la condujo al interior del restaurante.

—Yo te prometo llevarte a pasear mañana si ahora aceptas conocer a algunos de mis amigos.

—Bueno… —titubeó.

—De acuerdo —contestó él rápidamente—. Entonces es una promesa —y entraron presurosos antes de que pudiera cambiar de idea.

Los ojos de Caroline se maravillaron ante la espléndida vista que se divisaba desde la ventana del restaurante. El camarero le indicó su mesa y le fueron presentadas algunas amistades de Jeffrey. No quiso pensar en la reacción de Domenico cuando se enterara de lo que había hecho. Era suficiente vivir el momento y disfrutarlo mientras pudiera.

Y se estaba divirtiendo. Con sorpresa sintió que el tiempo volaba. Hablando y haciendo nuevas amistades revivió su espíritu, asombrándose cuando Jeffrey le anunció que era hora de marcharse. Antes de que los dejaran ir, dos jóvenes amigos de Jeffrey insistieron en que ella prometiera que iría a una fiesta de disfraces que tendrían esa noche. Una menuda italiana morena, cuyo nombre era María, le suplicó junto con su esposo que le diera su palabra de que asistiría.

—¿Qué dices, Caroline? ¿Tu amo te dejará ir?

Caroline se puso rígida. No deseaba aceptar la invitación aunque era muy tentadora, pero las palabras de Jeffrey la empujaron.

—Me encantaría ir a su fiesta —le contestó a María, y sintió un temblor correrle por todo el cuerpo. Caroline quería llegar a la casa antes del regreso de la tía Rina con Vito, y de pronto recordó que no tenía qué ponerse para la fiesta—. ¡Me acabo de acordar! ¡No tengo disfraz!

—¿Eso es todo? —Sonrió Jeffrey—. Déjame eso a mí, y te alquilaré uno. ¿Confiarás en que te escogeré algo adecuado?

—Supongo que sí —contestó dudosa—, ¿pero cómo sabrás mi talla? ¿Y cuándo lo tendré?

Con una expresión maliciosa, Jeffrey la miró riéndose al notar su confusión.

—Eres un poco puritana, ¿no es así, Caroline? Sólo estaba comprobando tus medidas. No te preocupes, creo que puedes dejarme a mí encargado del asunto, te conseguiré la talla correcta y haré que la casa donde lo alquile te lo lleve a tu casa.

Caroline sonrió y le dio las gracias.

—No tienes que dármelas, querida, vendré a buscarte más tarde… y asegúrate de estar lista, porque no quiero encontrarme con el dragón que tienes por marido.

Poco después de su llegada, tía Rina trajo al bebé y se lo entregó a Adelina para que lo bañara y lo alimentara antes de acostarlo. Acababa de hacerlo cuando sonó el teléfono y ella lo cogió. Caroline la oyó que decía:

—De acuerdo, Domenico, si tienes que hacerlo, hazlo. Pero yo tengo un compromiso para cenar esta noche, y eso significa que Caroline tendrá que quedarse sola o acompañarme. Pienso que la estás tratando muy mal —y colgó con fuerza el teléfono, dejando a Domenico enterado de su disgusto. Al darse cuenta de que Caroline estaba detrás le preguntó:

—¿Escuchaste?

—Sí, tía Rina, por favor, no se preocupe por mí. Me han invitado a una fiesta esta noche.

—¡Estupendo, querida! ¿Pero quién te acompañará? Domenico estará ocupado con un socio de negocios por el resto de la noche.

0-Todo está arreglado, tía. El señor Graham me llevará…

Una ligera sombra pasó por los ojos de la tía Rina al escuchar el nombre de Jeffrey, y Caroline pensó que iba a decirle algo, pero de repente la señora sonrió guiñando un ojo con malicia.

—Ése sí es un encanto. ¡Qué lástima que Domenico no esté en la fiesta! Un poco de celos quizás lo despertasen de su letargo.

Caroline corrió hacia ella y la besó.

—Usted sí que es traviesa, tía, ¡pero la adoro por eso!

La dama le devolvió el beso y le recomendó que se apresurara. Al subir se encontró con Adelina en la escalera y le pidió que le recibiera una caja que esperaba y se la enviara a su habitación, ya que ella iba a tomar un baño.

Caroline se bañó y al entrar en su cuarto se sintió feliz y relajada. Vio que su vestido había llegado en una gran caja y al abrirla se quedó asombrada.

A primera vista el contenido parecía ser sólo un par de tiras de nylon en forma de bikini con lentejuelas incrustadas y los tirantes delgados formados también por lentejuelas. Era un vestido de estilo árabe de los que usan las mujeres de un harén y también traía un velo en el fondo de la caja. Se lo probó aún con mayor asombro. Un cinturón lleno de lentejuelas se ajustaba a la cintura de donde caían unas faldas transparentes que volvían a apretarse justo sobre sus tobillos. El torso quedaba al descubierto y un pequeño sostén enmarcaba sus firmes senos. El disfraz se completaba con unas sandalias sin tacón y una pulsera para el tobillo, de la cual colgaban muchos pequeños discos metálicos que sonaban al caminar. Se probó el collar ornamentado y los grandes pendientes y se miró al espejo para ver el efecto.

—¡Esto es una barbaridad! —gritó—. ¡Jeffrey tiene que estar loco! ¡Yo no puedo ponerme esto!

Dio un salto al oír el teléfono. Como no había nadie en la casa se dispuso a contestar.

Oyó la voz fuerte y vibrante de Domenico.

—¿Tía Rina? —preguntó.

—No —titubeó—. Soy Caroline. Ella salió.

—¡Oh! Bueno, no importa, la llamaré más tarde. ¿Estás sola?

—Si —contestó un poco resentida. Esperó con gran ansiedad que le dijera que vendría a la casa para que no se quedara sola, pero en ese momento oyó la voz de Cándida dándole prisa, y el tono posesivo de su voz le repugnó. Domenico comenzó a decirle algo, pero ella colgó el teléfono suavemente y se dirigió al tocador para comenzar a maquillarse con determinación. Al terminar no se volvió a mirar en el espejo, ya que el vestido que llevaba puesto la avergonzaba demasiado y no deseaba que nada la hiciera cambiar de idea.

Se echó encima una capa y bajó la escalera justo en el momento en que llamaban a la puerta. Caminó con mayor rapidez, casi corriendo hasta encontrarse con los brazos de Jeffrey. El la miró detenidamente a la cara y decidió no hacer ningún comentario por el momento. En el camino, le preguntó con intención:

—¿Te pareció correcto el disfraz, Caroline?

—Claro, Jeffrey, ¡es perfecto!

El soltó un suspiro de alivio.

—Eres simpática, Caroline. No me sentiría molesto si no te lo hubieras puesto. No es que no sea bonito —agregó— sino que otras chicas no tendrían el cuerpo tan adecuado como tú para llevarlo. Además, me costó mucho trabajo encontrarte algo. Creo que toda Roma estará presente en la fiesta de María esta noche.

El miró su disfraz de pirata y Caroline sonrió. Su sonrisa se convirtió en una risita y finalmente en una risa tan franca y alegre que Jeffrey se contagió comenzando a reírse. Fue un momento maravilloso que los hizo sentirse con deseos de diversión.

Jeffrey fue el primero en controlarse. La miró y le dijo con brillo en los ojos:

—Gracias, Caroline. Gracias por hacerme sentir de repente que la vida vale la pena. ¡Me siento maravillosamente bien! —Y con una expresión de felicidad, puso el coche en marcha.

La casa de la fiesta estaba completamente iluminada cuando llegaron, y Caroline se entusiasmó al oír el sonido de la música acompañado de voces que reían mientras que estacionaban el auto. Fueron recibidos por los anfitriones disfrazados de Antonio y Cleopatra. El disfraz de María era tan escaso de tela como el de Caroline, y al mirar a su alrededor abandonó su timidez, ya que comparándose con algunos otros el suyo era casi puritano.

Maria le señaló un lugar donde podía dejar su capa, y después de hacerlo, salió a encontrarse con Jeffrey.

—¡Cielos! ¡Estás maravillosa, Caroline! ¡Ese disfraz acabaría con el mundo!

Antes de que pudiera decir otra palabra se vieron envueltos por un grupo alegre, de gente alborotada, todos ansiosos por divertirse, y desde ese momento la fiesta fue un éxito, por lo menos para Caroline. Vio muy poco a Jeffrey, ya que estuvo muy solicitada, y al avanzar la fiesta se sintió como en la cima de una montaña. Su exótico disfraz, sus brillantes ojos azules y su hermosa cara cubierta de color, eran el fiel retrato de su entusiasmo, atrayendo una multitud de compañeros, y por primera vez en meses se sintió completa y gloriosamente libre.

Después de un rato Jeffrey apareció. Su indignación al ser empujado mientras ella cada vez bailaba con un compañero diferente era notable, mientras se abría camino entre los numerosos admiradores que la rodeaban.

—Un poco, estoy de acuerdo, pero esto es demasiado. Traigo a la mujer más atractiva de Roma a un baile y ni siquiera he tenido la oportunidad de estar cerca de ella. ¡Largáos a buscar otra pareja! ¡El próximo baile es mío!

Ella fue voluntariamente a sus brazos despidiendo con un gesto a sus desilusionados admiradores. Al estar bailando alrededor de la pista, se oyó un enorme ruido de platillos indicando que el director de la orquesta iba a hacer un anuncio.

—¡Signore, Signore! ¡Atención! ¡La próxima pieza será de competencia!

Todos gritaron alegres y Jeffrey le explicó a la extrañada Caroline que consistía en que un hombre caminaría en cierta dirección entre los bailarines y cuando la música se detuviera la pareja más cercana a su mano derecha tendría que contestar a una pregunta. Si no podían contestarla, tenían que sufrir un castigo.

Todo fue divertido y las parejas desafortunadas que no pudieron contestar las preguntas, cumplían obedientes, los castigos que se le imponían. Un joven tuvo que subir a cantar una parte de una canción popular en medio de los gritos de los presentes, mientras que su pareja, una joven muy atractiva, tenía que dirigir la orquesta para martirio de los oyentes.

Caroline y Jeffrey se estaban divirtiendo tanto que no se dieron cuenta de que serían la próxima pareja. La pregunta que le formularon era tan complicada, que no lograron contestar correctamente.

Los amigos de Jeffrey quedaron encantados cuando se le pidió que ejecutara una danza folklórica inglesa, la cual bailó bastante bien y, para el asombro de Caroline, se le pidió que bailara algo apropiado a su disfraz.

—¡Oh, no, no puedo! —protestó. Pero la multitud lo exigía y todos le gritaron con entusiasmo y silbaban para que empezara.

La orquesta comenzó a tocar, y el ambiente pareció transformarse en un lugar en el desierto, con un palacio lleno de mujeres recostadas en cojines de seda. Casi podía imaginarse a los atractivos príncipes esperando a que el baile comenzara. Levantando con resignación los hombros, Caroline echó el velo sobre su rostro y salió a la pista en medio de los divertidos observadores. Comenzó a moverse al ritmo de la hipnótica música, se dejó llevar por la fantasía musical y cuando terminó, se dio cuenta, de repente, de que por encima de todos los invitados que aplaudían entusiasmados, había un par de ojos oscuros que la miraban profundamente. Se quedó como si estuviera paralizada y bajó sus ojos ante la mirada furiosa de Domenico.

Lo perdió de vista durante un momento, mientras los presentes se le acercaban para felicitarla. Trató de no mostrar el temor que le provocaba saber que Domenico estaba allí. Quiso perderse entre la multitud, y no se sorprendió cuando una mano con fuerza de acero la tomó del brazo llevándola hasta la puerta. Ella se dio cuenta de la mirada preocupada de Jeffrey cuando comprendió que su pareja era Domenico, pero no tuvo oportunidad para decirle nada.

En pocos segundos la llevó al pasillo. Puso la capa suavemente sobre sus hombros, y un Domenico implacable se despidió de los anfitriones y la llevó hasta el auto estacionado frente a la casa. Cuando la acomodó en el asiento y le soltó el brazo, ella inconscientemente se dio un masaje sobre el lugar donde la tuvo sujeta.

Le dio la vuelta al coche para entrar. Aún sin hablar, ni tan siquiera mirarla, arrancó el coche, conduciendo hasta llegar a la carretera. No se atrevía a mirarlo. Su corazón le golpeaba violentamente mientras esperaba con paciencia a que la tempestad se desencadenara.

El continuó la marcha. El auto parecía tragarse el camino ya que Domenico iba más rápido que de costumbre. Ella no estaba asustada, tenía confianza en sus fuertes manos, pero sí se sentía intranquila. La rapidez con la que iba y el camino que subían no les llevaba a su casa, lo que acrecentaba su inquietud.

Aún no había hablado. Se arrancó con dedos nerviosos el velo que ocultaba su rostro. «¡Esto es ridículo!, pensó ella. ¿Por qué estoy tan asustada? El no me haría ningún daño. ¡Aunque parezca que va a asesinarme, no lo haría!».

Al fin lo miró asustada cuando penetró en un camino lateral apagó el motor y encendió un cigarrillo. Después que lo aspiró algunas veces, se volvió a mirarla y cuando lo hizo, Caroline sintió que se le secaba la garganta.

Sus ojos la observaron sin perder ningún detalle de su disfraz. Ella bajó la mirada sin atreverse a encontrar la suya, y un profundo calor invadió sus mejillas.

Cuando habló, su voz la sobresaltó, ya que se escuchó tranquilamente perturbadora. Esperaba su incontrolada ira, estando preparada para enfrentarla, pero no estaba enfadado, ya había sobrepasado ese estado.

—¿Quisieras explicarme por qué me has convertido en el hazmerreír de todos mis amigos y objeto de lástima de mi familia? ¿Y por qué no obedeciste mis instrucciones sobre Jeffrey Graham?

El esperó su respuesta con paciencia. Ella podía sentir el gran esfuerzo que realizaba para controlar su temperamento. Con una cobardía de la cual después se arrepintió, sus ojos se llenaron de lágrimas. No trató de esconder los sollozos que se apoderaron de ella ni el miedo que sentía ante la furia de su voz y la controlada violencia que se mostraba en sus manos agarradas al volante. Con una mirada desafiante volvió a hablarle.

—Las lágrimas no van a ayudarte, guárdalas para después. ¡Estoy seguro de que las necesitarás cuando termine contigo!

Sus pestañas mojadas se levantaron de sus ojos llenos de lágrimas cuando oyó esas palabras. Se veía pánico en sus ojos.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir —y se oía determinación en su voz— que ha llegado el momento de cobrarme lo que me debes. ¡Es hora de que pagues tu deuda, Caroline! Tomaré algo de ti a cambio de la deshonra que me has traído. ¡Y me cobraré esta noche!

Horrorizada vio cómo arrancaba el auto de nuevo dirigiéndose a la carretera, comprendiendo que esta vez llegaría muy lejos.

  * * *


  El coche continuó subiendo. Domenico no volvió a hablar desde que lo puso en movimiento y ella aún no tenía idea de a dónde la llevaba. Sentía un impulso terrible de abrir la puerta y saltar tomando la debida precaución para no lastimarse demasiado, pero comprendía que no serviría de nada, ya que podría alcanzarla y traerla de nuevo. La noche era cálida, por eso había dejado caer su capa de sus hombros, pero ahora le dio mucho frío el temor que sentía y volvió a ponérsela, mientras temblaba.

Domenico no hizo ninguna intención de ayudarla; ella se acurrucó en el asiento tratando de controlar el temblor. Estaba muy asustada y a pesar de que trataba de tranquilizarse diciéndose que ante todo Domenico era un caballero, la expresión sombría de su rostro y sus últimas palabras echaron abajo su esperanza.

El coche aflojó la marcha, y se detuvo frente a una casa pintada de rosa, rodeada de flores y arbustos. En la tenue luz existente, no lograba ver la maravilla del jardín, pero el perfume de las flores era muy fuerte. La luna salía por encima de una nube y bañaba de una extraña luz toda la casa. No se veía nada alumbrado y nadie salió a recibirlos. Ella esperó en silencio mientras Domenico tomaba sus llaves y abría la puerta principal. No se movió cuando le abrió la puerta del auto, así que la tomó del brazo obligándola a bajar y la guió hasta un pasillo. Colocada en el centro había una mesa con un teléfono. ¡Quizás esto le ayudaría a escapar! ¡Si lograba llamar a Jeffrey, él vendría a rescatarla! Pero luego se acordó de que no tenía idea de dónde estaba, y que si lograba llamarlo no podría explicarle cómo • llegar hasta allí.

Controló el sollozo que estaba a punto de salir de su garganta, luchando contra la ola de histeria que la amenazaba cuando se atrevió a pensar por qué Domenico la había traído allí.

—Pasa y siéntate —dijo cortésmente—. Te haré un poco de café.

Como un autómata lo siguió a un cuarto exquisitamente amueblado e iluminado por dos lámparas que Domenico encendió antes de, dirigirse a la cocina. Se sentó sobre un sofá cerca de una de las grandes ventanas que daban al jardín.

La puerta se abrió y Domenico regresó sosteniendo una bandeja con café. La colocó junto a ella en una pequeña mesa y lo sirvió.

—Siento que no haya galletas. La casa ha estado desocupada durante algún tiempo y no hay muchas provisiones. De cualquier forma, esto te calentará.

Se sentó junto a ella y le dio la taza. Sus manos aún temblaban cuando la tomó, tirando un poco del contenido sobre su capa.

—Veo que estoy obligado a presenciar otro de tus actos de tímida virgen —habló con odio en su voz—. Quizás añada un poco de sabor a la caza —sus ojos oscuros la desafiaban, pero ella no mordió el anzuelo. El café caliente quemaba su garganta, lo bebió rápidamente en un esfuerzo por alejar el frío que se apoderaba de su cuerpo.

Gradualmente éste desapareció, dejando en cambio un calor bochornoso que iba envolviéndola. Sus mejillas ardían mientras que sus ojos comenzaban a brillar con una extraña luz. Confundida, trató de levantarse pero él extendió una mano para detenerla. Trató de soltarse y la capa cayó de sus hombros. El la sujetó y entonces Caroline cerró los ojos esperando el beso de odio que sabía que tendría, pero en vez de eso sintió sus manos sobre su garganta y abrió los ojos, esta vez para ver el horrible collar de pasta, que él le arrancara de un tirón del cuello.

Sus ojos la miraron con frialdad, enviándole su mensaje de disgusto ante su disfraz y por sus acciones de aquella noche, y su beso, cuando por fin llegó, llevaba el mismo mensaje. Una llama la devoró mientras su boca forzaba a la de ella a responder. Sus manos la acariciaban mientras que sus besos le arrancaban el alma del cuerpo, pero no le hablaba de amor. Estaba minando su resistencia metódica y fríamente.

Ella comenzó a luchar con desesperación. La ola de pasión que él logró despertar por un momento desaparecía cuando ella sintió su propósito, y el malestar que le producía su vergüenza era todo lo que podía sentir en ese momento.

Sus brazos se cerraban con fuerza, aprisionándola, y su lucha sólo servía para provocarlo más.

—¡Por favor, Domenico! —Logró murmurar—. ¡Por el amor de Dios no lo hagas!

Sus ojos la miraron con tristeza y le contestó entre dientes, dando a entender que su paciencia se había terminado:

—¿Por qué no? ¿Por qué tendré que ser el tonto que permita que todos los demás hombres disfruten de tus favores mientras que a mí me rechazas en cada oportunidad? Eres mi esposa, ¿recuerdas? ¡Y yo he pagado con anticipación todos los favores que estoy a punto de recibir! ¿En realidad esperabas que me quedara tranquilo sin protestar mientras te veía coquetear con cualquiera?

—Yo no he coqueteado con nadie. Domenico —suplicó—. Fui esta noche al baile con Jeffrey porque me sentía muy sola y porque trataste de doblegarme con esas reglas ridículas de dejarme en tu casa como prisionera. ¡No esperarías que en realidad te tomara en serio cuando dijiste eso! No estamos viviendo en la Edad Media.

—¡Eso es suficiente! No tengo deseos de escuchar nada más. Tú no ignorabas que lo que hiciste me molestaría, así que ahora puedes recoger el fruto de la ira. ¡Eres un ser lleno de contradicciones, Caroline! Desde el primer día en que nos conocimos no he podido descifrarte. Por un lado, veo a la joven madre con un bebé que la adora. Luego, para confundirme, me dices que no amaste a Vito y por eso sólo puedo deducir que eres una mujer de poca moral. De nuevo me confundes al decir que aceptar diamantes de tus amigos es como una seguridad contra la pobreza y me pones en ridículo bailando como una ramera, en presencia de casi toda la gente de Roma que me conoce. Lo que me sorprende es la manera con que has podido congraciarte con mi tía. Si te hubiera visto vestida de esa forma esta noche… —Sus ojos brillaron con odio— se hubiera sentido igual que yo. ¡Podría matarte!

De pronto la cogió en brazos y la llevó al sofá. La luz que vio brillar antes en sus ojos ahora se convertía en fuego. Ella supo que era inútil decir algo más y una profunda desesperación la invadió. Lo amaba tanto… tanto que hubiera estado dispuesta a dejárselo a Cándida, aunque el solo hecho de pensarlo le partía el corazón. Deseaba desesperadamente que, por primera vez en su vida, él pudiera tener a alguien completamente suyo. Alguien que no tuviera que compartir con nadie.

Al pensar en Vito, vislumbró una solución. La persona que fue la causante de su matrimonio quizás pudiera salvarlo para que volviera con Cándida. Si lograba convencerlo de que había amado a Vito entonces quizás podría anular el matrimonio.

Ella cesó de luchar cerrando los ojos mientras que su cálida boca buscaba la de ella. Para no despertar sospechas, comenzó a responderle. Sus besos cambiaron de salvaje intensidad a una dulce pasión al sorprenderlo con su entrega, y durante un momento se quedaron dulcemente juntos como dos verdaderos amantes.

Llorando en su interior, Caroline acarició la nuca de él y murmuró algo con sus ojos cerrados.

—¡Vito, mi amor! ¡Te amo tanto!

Domenico se quedó quieto, tan quieto que ella tuvo que abrir los ojos. La mirada de sorpresa que cruzaba por su rostro luego se convirtió en comprensión. Él le puso una mano sobre su hombro y le preguntó:

—¿Lo amaste? —Y ella, escondiendo su dolor, le contestó en voz tan baja que tuvo que inclinarse para escucharla—: Sí… Y creo que siempre lo amaré.

Ella se alarmó ante su quietud. Su inmovilidad la asustó y sus ojos se llenaron de lágrimas. Movió a un lado la cabeza para esconderla y su movimiento pareció traerlo a la realidad. El colocó una mano sobre sus mejillas mojadas secándole con ternura las lágrimas; iba a decirle algo cuando ella apartó la cabeza y gritó histéricamente:


  —¡No me toques!

Rápidamente quitó su mano y se alejó del sofá. Cuando la volvió a mirar, su cara estaba rígida y sólo la expresión de sus labios le indicó el golpe que había recibido. Él le habló con suavidad; su pasión anterior había desaparecido, y ahora su mirada era grave y triste.

—Ven, Caroline, te llevaré a casa.

No preguntó por qué le había mentido sobre sus sentimientos hacia Vito. La ayudó a levantarse colocándole la capa sobre los hombros. Sus dedos la rozaron y al hacerlo sintió de nuevo un temblor correr por su cuerpo. El pensó que era de repulsión y bajó sus manos. La miró larga y profundamente con ojos que mostraban su dolor. Suspiró al decir:

—Nunca tendrás que preocuparte ya, Caroline. Por favor, perdona mi comportamiento. Si hubiera sabido que amabas tanto a Vito, esto nunca hubiera sucedido. ¿Puedes perdonarme?

Ella no confiaba en su voz ya que la suavidad de la de él la conmovió tanto, que no pudo controlar el llanto. Domenico le pasó un brazo por los hombros, protectoramente, y la llevó al coche.

El viaje a la casa fue tranquilo y silencioso. Domenico parecía estar perdido en sus propios pensamientos mientras conducía por los caminos llenos de curvas, y Caroline estaba demasiado cansada por la emoción como para interesarse en la ruta. Era temprano cuando llegaron a la casa de la tía Rina, pero las luces salían por las ventanas. Domenico miró sorprendido ante las señales de actividad en la casa y después de ayudarla a salir del auto corrió para llamar a la puerta. Emanuele la abrió, y al verlos levantó las manos dando gracias al cielo.

—¿Qué sucede, Emanuele? ¿Le ha pasado algo a tía Rina?

El anciano movió su cabeza. Parecía estar envuelto por una poderosa emoción, ya que no lograba pronunciar las palabras. Al fin, después de un gesto impaciente de Domenico, logró hablar.

—¡Es el signor Vito! ¡Ha sido encontrado! ¡Está camino de casa! La señora está abatida por la felicidad; tuvimos que acostarla, el choque fue demasiado fuerte para su viejo corazón. Pero estás tan feliz… Todos estamos felices. —Emanuele se limpió una lágrima de sus ojos arrugados y al mismo tiempo sonreía.

Domenico miró a Caroline y vio inmediatamente su expresión de alegría. Ella pensaba en lo dichosa que sería Dorinda cuando se enterara de que Vito vivía y que el bebé tendría un padre para cuidarlo.

No podía leer la expresión de Domenico, mientras que ella seguía mostrando una feliz expresión. El no daba señal de la emoción que probablemente sentía también. Horrorizada se dio cuenta del efecto que causaba en ellos la noticia, cuando le preguntó con un tono angustiado:

—¿Y qué pasará con nosotros ahora, Caroline? Mas sin esperar su respuesta, corrió apresuradamente hasta el cuarto de su tía. Ella la oyó gritar:

—¡Domenico! —Y luego se quedó sola, con un gran silencio a su alrededor.

Subió despacio a su habitación y se sentó medio aturdida en el borde de la cama. La comprensión de la noticia que Emanuele les había dado llegaba gradualmente y lo único que se le ocurría ahora era que Vito llegaría y tenía que desaparecer antes de que llegara. La idea de quedarse para enfrentar el odio de Domenico cuando se enterara de todas sus mentiras, la aterrorizaba obligándola a actuar. Frenética, comenzó a guardar en una pequeña maleta algunas cosas esenciales para su regreso a Inglaterra.

¡Dinero! Necesitaría dinero para pagar el billete de avión. La cuenta que Domenico le puso en el Banco se mantenía sin tocar, pero los Bancos no estaban abiertos a esta hora y tenía que irse inmediatamente. Pero ¿cómo?

Sus ojos se iluminaron al mirar el teléfono y recordar a Jeffrey. En un impulso marcó su número y suspiró con, alivio al oír su voz.

—¿Jeffrey? Soy Caroline. Necesito tu ayuda. Por favor, ¿podrías ayudarme para irme a Inglaterra? —Su ansiedad le llegó a través del teléfono, y le aseguró que haría todo lo posible por ayudarla.

—¿Quieres que te recoja ahora? —le preguntó.

—¡Oh, sí, sí! Estaré lista para cuando llegues. No hagas ningún ruido. Yo oiré tu coche y saldré. Y… gracias, Jeffrey —su voz temblaba—. Eres un verdadero amigo.

Se quitó el disfraz, se puso un vestido y buscó un abrigo de paño azul y blanco. Mirando por última vez su habitación, salió sin hacer ruido, como un ladrón en la noche. Los sirvientes no se veían por ninguna parte, pero escuchó ansiosa cualquier sonido que viniera de Domenico, que aún estaba con su tía. Rezó porque no apareciera antes de que ella hubiera salido, y la suerte la acompañó.

Esperó con los nervios a punto de estallar hasta que oyó el auto de Jeffrey. Abrió con torpeza la puerta y al salir, el aire frío de la mañana cerró de un golpe la puerta. Sin detenerse para mirar atrás, corrió por la escalera hasta donde estaba Jeffrey esperándola y rápidamente se alejaron.

—No he tenido tiempo de llamar al aeropuerto, Caroline. Creo que será mejor si te llevo a mi casa para desayunar y desde allí averiguas cuál es el vuelo más temprano. ¿Qué dices? —Con cara preocupada la miraba para que le confirmara y ella, agradecida, aceptó.

—¡No sé qué habría hecho sin ti, Jeffrey! No quisiera pedírtelo, pero necesito algo de dinero para mi pasaje. Sé que es un atrevimiento pero no tengo a nadie más a quien pedirle ayuda. Hasta que encuentre trabajo Jeffrey parecía molesto.

—¿Qué quieres decir con hasta que encuentres trabajo? ¿No querrás decirme que tu esposo te permitirá trabajar siendo uno de los hombres más ricos en Roma? —le preguntó airado.

—Domenico no lo sabrá. ¡Lo he dejado para siempre! Supongo que no lo volveré a ver jamás.

La mirada de indiferencia que trató de mostrar Jeffrey no escondía sus sentimientos, pero se quedó callado. Deseaba llevarla a algún lugar donde pudiera tomar alimento y relajarse, y luego trataría de llegar a la raíz de sus problemas. Una cosa era segura: que estaba desesperadamente sola y muy necesitada de alguien que la cuidara.

Una vez sentados, él preparó el desayuno. Ella trató de hacerle justicia a la comida, pero ésta se quedaba en su garganta y por fin se dio por vencida, dejando su tenedor y ofreciéndole una sonrisa de disculpa.

—Lo siento, Jeffrey, pero no tengo apetito —él sirvió café para ambos y se volvió a recostar en su silla.

—De acuerdo. ¡Ahora cuéntaselo todo a tío Jeffrey!

—Hay tanto que decir que no sé por dónde empezar. ¿No será mejor llamar al aeropuerto? —preguntó—. Quizás tengan una plaza vacante. Debo irme, Jeffrey, porque si estoy en Roma cuando Domenico se entere de que lo he dejado, ¡me buscará hasta encontrarme!

—¿Y eso sería tan terrible? —preguntó suavemente.

—Sí —murmuró ella—. Tan terrible que no creo que pudiera soportarlo.

El se puso de pie y llamó al aeropuerto. Después de intercambiar algunas palabras, colgó el teléfono e inclinó la cabeza mirando hacia la ansiosa Caroline.

—Hay un lugar para ti en el avión que sale a las ocho. Te lo reservé.

Ella soltó un suspiró de consuelo, y por primera vez en horas se relajó por completo. —Ahora— dijo con firmeza —¿podrías contármelo todo? Tienes mucho tiempo antes de que tenga que dejarte en el aeropuerto, así que puedes empezar desde el principio.

Estaba indecisa, pero, sabiendo que se lo debía por haberlo mezclado en el asunto, comenzó a contarle todo lo sucedido, empezando desde el funeral de su padre y terminando en el momento que la recogió ante su casa aquella mañana. Cuando ella terminó, su café estaba frío. Su interés en la historia era tan fuerte que soltó un suspiro de sorpresa cuando oyó el final de la narración.

El se hallaba completamente anonadado. La contempló apenado.

—¡Pobre Domenico! En realidad nunca creí que vería el día en que le tendría lástima, pero así es. Lo has metido en una buena prueba, ¿no es así Caroline? ¿Y quieres decirme que aunque estás casada con él, cree que estás enamorada de su primo? ¡Pobre desgraciado!

—¡Oh, no, Jeffrey! —gimió—. ¿No te das cuenta de que tuve que hacerlo? No podía permitir que me quitaran el bebé. Tuve que dejarlo creer que yo era Dorinda y una cosa llevó a la otra, encontrándome de pronto enredada en una telaraña de engaños que finalmente me atrapó. ¿Te das cuenta de que necesito alejarme?

—¿Estás absolutamente segura de que estará enfadado cuando se entere? Quizás te ame demasiado como para permitir que eso os separe. ¿Por qué no tratas por lo menos de hablar con él antes de irte de Roma? Dale una oportunidad de oír tu historia antes de que llegue Vito. ¡Cuéntasela tú, Caroline! —le instó—. ¡No! No puedo. ¡Necesito irme! —saltó ella, agitada.

La persuadió para que se sentara tranquila mientras recogía los platos del desayuno y se bañaba y afeitaba antes de llevarla al aeropuerto. Cuando terminó, la acompañó al coche y se alejaron. Egoístamente miró todo lo que pudo de Roma, cosa que antes no había tenido la oportunidad de hacer, y cuando pensó en los largos años de soledad que la esperaban sin Domenico, sintió que su corazón no podría soportar todo el dolor y la amargura que lo llenaban.

«¡Adiós, amor mío!», dijo para sí, y cuando el auto hubo salido de la ciudad, también se despidió de su niño adorado: «¡No necesito llorar por ti, sé muy bien que te cuidarán!». Llegaron al aeropuerto con suficiente tiempo y una vez que Jeffrey compró el billete se dirigieron a la cafetería y pidieron café. Ella comprendió su ansiedad, ya que continuaba mirándola con una arruga de preocupación marcada en su cara, comúnmente tan alegre. Por eso colocó una mano sobre la de él, diciéndole con sinceridad:

—No te preocupes, Jeffrey, yo sé lo que hago. Por favor, no temas por mí.

—No puedo evitarlo, querida. ¿Qué será de ti cuando llegues a Inglaterra? ¿Dónde vivirás? ¿Cómo puedo mantener contacto contigo?

—Te escribiré en cuanto pueda y gracias por tu generosidad. Tengo suficiente dinero para llegar a casa de unos amigos donde seré bienvenida. ¡Estaré bien, te lo prometo! —Si estás segura— contestó sin convicción —tendré que dejarte ir. Recuerda, querida, que si me necesitas sólo tienes que avisarme y llegaré corriendo.

La expresiva cara de Caroline señaló lo emocionada que estaba por su ofrecimiento, y él apretó su mano durante un segundo. Con una rápida mirada leyó el encabezado que traía un periódico inglés y se lo dio para que lo leyera.

—Te vas justo a tiempo, Caroline. Aquí dice que Vito es esperado en este aeropuerto hoy mismo y que trae a su esposa. ¿Cómo dijiste que se llamaba tu hermana? ¿Ésta es su fotografía?

Sorprendida tomó el periódico y vio la sonrisa de Dorinda, contemplando al joven moreno que sin duda era un Vicari. Los titulares decían que la joven lo había seguido por todos los caminos y en contra de todos los consejos, hasta que por fin logró encontrarlo, sufriendo de un leve ataque de amnesia, entre otras cosas, en un remoto hospital de una misión en el corazón de la selva africana. El periódico destacaba el hecho de que Dorinda luchó contra todos los obstáculos en busca de su amor, no dándose por vencida hasta encontrarlo. Daba detalles de la boda que se celebró en un lugar de África una vez que los doctores de Vito le dieron de alta, y los rostros radiantes de las fotografías no dejaban duda de su gran felicidad.

Los ojos de Caroline se llenaron de lágrimas, por la emoción al seguir leyendo. Ahora no tenía que preguntarse por qué no había recibido dinero de Dorinda. Probablemente gastó cada centavo que ganaba en la búsqueda que finalmente la llevó hasta Vito Vicari. Su máxima felicidad era que pronto su adorado bebé tendría a sus padres para cuidarlo, y que ellos llenarían el vacío que le dejaría su partida.

Se puso de pie cuando oyó que anunciaban su número de vuelo y la cara que le presentó a Jeffrey era serena y casi feliz cuando se despidió.

—Adiós, querido Jeffrey. Éste ha sido el mejor regalo de despedida que he tenido. Estoy más resignada ahora que sé que todo lo que hice no fue en vano. Por lo menos dos miembros de mi familia serán felices: Dorinda y el bebé. Prométeme que no le dirás a Domenico dónde estoy.

Esperó a que se lo prometiera antes de alejarse. Jeffrey la besó y ella se puso de puntillas para darle un tierno beso y se alejó luego en dirección al avión. Apesadumbrado la vio partir y caminó tristemente hacia su coche. Esperó hasta que vio despegar el avión y luego pisó el acelerador a fondo en dirección a Roma.


  Capítulo 10


  El chofer del taxi que se detuvo ante la estación de Southampton no era un hombre sentimental por naturaleza, pero por alguna razón, aquella chica lo hizo pensar en una gacela asustada. Sus grandes ojos azules parecían pedirle amabilidad, con una mirada tímida que despertó su sentido de protección.

—¿A dónde, señorita? —le preguntó. Caroline sacó un papel de su bolsillo y le leyó la dirección de Jane.

—¡La llevaré en diez minutos! —Fue la respuesta.

No fue hasta que el taxi se detuvo frente a la pequeña casa, que comenzó a dudar si hubiera sido mejor enviarle un telegrama a Jane, antes de aparecer de esta manera. ¿Y si no estaban?

Le pidió al chófer que la esperara mientras caminaba por el jardín hasta llegar a la puerta principal.

Ésta fue abierta por un hombre alto y apuesto y sólo por un instante dudó si sería bienvenida, ya que él pareció no reconocerla hasta algunos segundos después cuando habló.

—Jim… yo…

—Caroline, ¡qué maravillosa sorpresa! No te reconocí por un momento. ¡Pasa!

Enseguida llamó a Jane y mientras la llevaba hacia la sala, el chófer del taxi tocó el claxon y se alejó con una sonrisa de satisfacción. «Por lo menos tiene amigos, pensó ¡y parece que los necesita!».

Jane salió corriendo de la cocina y al ver a Caroline su placer no tuvo límites. Con un grito de alegría corrió hacia ella abrazándola por un largo rato.

—¡Querida! ¿Por qué no avisaste que venías?

—Yo… me vine rápidamente, Jane. Espero no causaros un inconveniente por haber llegado así de sorpresa. Puedo irme a un hotel.

—¿Hotel? Estábamos locos por verte. Es más, yo le decía a Jim el otro día, que si no recibía una carta tuya más detallada iría a Roma para ver cómo andaban las cosas. Miraba con atención a Caroline a cierta distancia y ésta trató de evitar sus ojos inquisitivos, pero el sexto sentido de Jane le hizo notar los ojos demasiado brillantes y la boca que intentaba lograr una sonrisa sin éxito. Apareció en su rostro una expresión de preocupación ante esas señales de infelicidad y con un gesto le indicó a su marido que las dejara solas, conduciéndola a una pequeña salita, la acomodó, y se sentó a su lado. —De acuerdo, querida, ¿deseas contármelo?

Caroline debía estar acostumbrada a la manera tan directa de Jane para llegar a un problema y sacarlo a la luz, pero el repentino ataque de su amiga le descontroló y soltando un gemido, comenzó a llorar. Dejó la silla enterrando su cabeza en el regazo de Jane, y con grandes sollozos le contó toda la historia.

Cuando los sollozos dejaron de sacudirla, Jane levantó su cara mirándola con sorpresa.

—¿Quieres decirme que estando enamorada de tu marido, se lo has dejado a Cándida? ¡Estoy avergonzada de ti, Caroline! ¡Pensé que tendrías más fibra!

Caroline se asombró. Esperaba compasión y palabras amables, pero Jane decía que la consideraba cobarde por haber huido.

—¿Cómo podía quedarme? —preguntó, indignada ante la injusticia de su amiga—. ¡El me odiará!

Jane escondió su triunfante sonrisa ante la muestra de su temperamento. La había provocado a propósito para que mostrara su espíritu, ya que se daba cuenta de que con muy poco se quebrantaría por completo. Ahora tenía más parecido a la Caroline que conocía… una joven de espíritu indomable. No pudo evitar una amplia sonrisa y Caroline la miró con sospecha.

—¡Tú, tramposa! —La opacidad de sus ojos se iluminó en el inicio de un brillo—. Trataste deliberadamente de hacerme saltar, ¿no es así?

—Sí, querida. Y tienes que admitir que te sientes mejor, ¿verdad?

Esperó una respuesta, pero Caroline comenzó a reír, con una débil sonrisa, pero al menos era el comienzo y Jane se sentía satisfecha. En los días que siguieron le proporcionó el tónico que Caroline necesitaba para salir de la depresión que la envolvía.

La risa conocida de alguno de los gemelos parecía partirle el corazón al recordar a su sobrino. La visión de alguna figura alta a lo lejos aceleraba los latidos de su corazón y se alteraban sus nervios hasta que se daba cuenta de que no era Domenico, sino algún peatón desconocido. La herida de su corazón no se hacía menos dolorosa, pero gradualmente aprendió a esconderla. Se puso una máscara de alegría y de indiferencia cuando jugaba con los gemelos o conversaba con los padres.

Llevaba ya casi cuatro semanas con ellos y no quería abusar de su amabilidad. Le sugirió a Jane que ya era hora de buscarse un trabajo y un lugar para vivir. Ella le suplicó que se quedara, pero estaba obstinada. Sabía que Jim había esperado mucho para tener con él a su familia y que, aunque era tan insistente como Jane en que siempre sería bienvenida, su presencia en el hogar por período indefinido hubiera sido una injusta imposición a su bondad. Y comenzó a hacer planes. Lo primero que tenía que hacer era avisarle al señor Wilkins que Dorinda ya no estaba perdida y luego recordó que él guardaba el dinero de la venta de la casa y los muebles, tranquilizándose al pensar que le había dicho que le avisaría cuando deseara ese dinero. ¡Qué bendición sería tenerlo ahora!

—Al día siguiente viajó al pequeño pueblo donde el señor Wilkins tenía su oficina. Tuvo la tentación de visitar a Aline y a su esposo. Decidió no hacerlo al pensar en todas las preguntas que le formularían sobre Domenico, y la herida aún era muy reciente. Fue directamente a la oficina del señor Wilkins, y cuando dio su nombre, de inmediato la hizo pasar.

El la observó por encima de sus ridículos lentes cuando se le acercó para saludarlo, y sus palabras la dejaron asombrada.

—¿Has visto a tu esposo últimamente, jovencita?

—No —titubeó y luego con voz asustada—: ¿quieres decirme que está en Inglaterra? —Sí lo está— le contestó de inmediato. —Estuvo en esta oficina hace un poco más de tres semanas preguntando por ti. Como sabrás, yo no pude ayudarlo, ya que no tenía idea de tu paradero. Dejó la dirección del hotel en el que estaría y me pidió que lo llamara en el momento que tuviera noticias tuyas. Y además— continuó con una mirada de satisfacción —creo que jamás he visto a un hombre con mayor determinación. ¡No tiene intención de dejar ninguna piedra sin remover hasta que te encuentre!

Ella dejó escapar un quejido de temor y se apoyó sobre el respaldo de una silla para no caerse. La cabeza le daba vueltas por la noticia que le acababan de dar. Pensaba que nunca más tendría que verlo y que sus abogados realizarían todos los trámites necesarios para anular su matrimonio.

—Usted no debe decirle que estoy aquí, señor Wilkins —le imploró—. ¡Por favor! ¡No deseo verlo nunca más! —Estaba blanca como una sábana al decir esto y el señor Wilkins rápidamente la hizo sentarse pidiéndole a continuación a su secretaria que trajera un vaso de agua.

Al beber algunos sorbos y cuando el cuarto cesó de darle vueltas a su alrededor, Caroline le suplicó de nuevo que no se comunicara con Domenico.

—Pero, querida —comentó el señor Wilkins, apenado— yo realmente pienso que debes verlo y discutir cualquier cosa que haya entre ambos. Aunque —y no creo que sea éste el caso— no hubiera esperanza para una reconciliación. Debes verlo y discutir los términos que quiera ofrecerte y hacerle conocer tus planes futuros.

—Yo no aceptaré un centavo de él —contestó, vehemente—. Y cuando nuestro matrimonio se dé por anulado, no tendrá ninguna responsabilidad de ninguna clase hacia mí, así que no veo que puedan interesarle mis planes futuros.

Ella lo miró desafiante, sorprendiéndolo tanto con sus comentarios, que se quedó mirándola con la boca abierta.

—Entonces, ¿cómo vivirás? —le preguntó—. No estás preparada para hacer ningún trabajo. Es más, te encuentras de nuevo donde tu pobre padre te dejó al morir… sin entrenamiento y prácticamente sin dinero. —Movió la cabeza con desaliento. Ella tenía un esposo que estaba ansioso por tenerla de nuevo y sin embargo rechazaba tercamente volverlo a ver.

Levantó los hombros dándose por vencido al pensar en las tonterías de la presente generación, por lo que acabó prometiéndole que no le diría nada a Domenico si él volviera a llamar.

Caroline regresó a la casa temblando por la noticia. Después de salir apresurada de la oficina del señor Wilkins, continuamente miraba por encima de su hombro para ver si Domenico la seguía, y se asustaba cada vez que algún hombre alto pasaba junto a ella. Trató de esconderle a Jane el choque que había recibido, y para su sorpresa lo logró, ya que ésta tenía una expresión preocupada y tuvo que hablarle dos veces antes de que su voz penetrara en sus pensamientos.

—¡Oh! Lo siento querida —saltó Jane—. ¿Qué decías?

—Dije —repitió Caroline con paciencia— que he visto al señor Wilkins y parece que tengo una suma de dinero decente en el Banco, así que puedo comenzar a buscar un lugar para vivir.

Esto pareció despertar a Jane de su sueño, ya que le dijo con vehemencia:

—Todavía no, Caroline. Espera un poco más.

—Pero ¿por qué, Jane? No puedo seguir aquí siempre, has sido un ángel para mí por haberme tenido en tu casa tanto tiempo, pero sencillamente no puedo seguir en esta situación.

—¡Sólo un poco más Caroline, por favor!

Ella estaba extrañada, pero decidió complacer la súplica de su amiga. Otros días más no podrían hacer una gran diferencia, así que alzó los hombros diciendo:


  —De acuerdo, Jane, si insistes. Pero espero que Jim no crea que soy un huésped permanente.

La expresión sonriente y feliz de Jane al escuchar su respuesta hizo que Caroline la mirara con sospecha, pero su expresión no confesaba nada al devolverle la mirada. Caroline decidió no mencionar la presencia de Domenico en el país ni que la estaba buscando, Deseaba meditar sobre la insistencia del señor Wilkins de que tenía que ver a Domenico en algún momento, para definir la situación entre ellos. Pensaba que la pena que le causó dejarlo ya estaba quedando atrás y dudaba de su valor para volverlo a ver y tener que pasar de nuevo por la misma agonía de separarse después. Aún no se sentía decidida el día que Jane le pidió que se quedara cuidando a los niños esa noche. El amigo que los invitó no sabía que tenían un huésped y Jane no sugirió la idea de telefonear a su amiga para preguntarle si podía ir. La omisión le causó a Caroline una ligera herida, comenzaba a sentirse muy sensible con su larga visita y se dijo que quizás buscaban una excusa para dejarla sola. Inmediatamente sacó esa idea de su cabeza; no tenía la menor duda de que ambos siempre la recibirían bien. Así que aceptó quedarse con los gemelos esa noche e insistió en que Jane saliera por la tarde para arreglarse el cabello y tuviera tiempo para buscar en las tiendas, algo que no podía hacer cuando tenía que llevar a los gemelos.

Jim llegó temprano a la casa, con muy buen humor, y cuando se arregló para la salida confesó que se sentía como un joven en su primera cita, ya que hacía tanto tiempo que no salían a divertirse antes de la llegada de Caroline. Ella agradeció la seguridad de que su presencia les era útil y los despidió alegremente, diciéndoles que no se atrevieran a regresar antes del amanecer.

Corrió por la escalera y subió a su cuarto para cambiarse de ropa. Se puso unos pantalones vaqueros y una camiseta color rosa, su ropa favorita para el descanso, y mientras se peinaba oyó que tocaban a la puerta. Sonrió para sí misma pensando que sería Jane, que como siempre olvidaba algo y bajó a abrir la puerta.

—¡Jane, eres…! —Y se detuvo con la mano en el pomo de la puerta, quedándose sin aliento.

—¡Domenico! —murmuró asombrada.

El se quedó parado esperando. Al ver que ella no se movía ni hablaba, forzó una sonrisa, pidiéndole con calma:

—¿Puedo pasar?

—Sí…, sí claro —no sabía lo que decía al moverse como un autómata hacia la sala, sentándose sobre el sofá, agradecida de que sus piernas la hubieran llevado hasta allí. Domenico la siguió sentándose enfrente. Lo miró por primera vez detenidamente y se asombró al ver las marcas de agotamiento alrededor de su boca y las sombras que rodeaban sus ojos. Movió la cabeza en busca de su bolsillo para sacar sus cigarros y así vio unas hebras plateadas sobre sus sienes asomándose entre los cabellos oscuros. La fuerza de su amor por él creció en su interior pero luchó por hablar con calma.

—¿Cómo me encontraste?

—¿Cómo? —repitió bruscamente—. Recorriendo el país durante un mes y molestando a tus amistades y conocidos para ver si tenían noticias tuyas. Finalmente recibí una carta de tu hermana en la que me sugería que tratara de encontrar a Jane, ya que estaba casi segura de que ella conocería tu paradero, y tuvo razón. La llamé hace algunos días y la vi. Logré convencerla de que era muy importante que hablara contigo. Me prometió que lo arreglaría para que te viera cuando estuvieras sola. Tenemos que hablar, Caroline, ¿te das cuenta de eso?

—Si… supongo que sí —no podía culpar a Jane por su engaño, dándose cuenta de que ella había creído hacer lo correcto, y ahora que lo veía ante ella no le pesaba. La reunión tenía que producirse de todas formas y así podía despedirse de él por última vez.

—Antes que nada —comenzó Domenico con dificultad— quiero pedirte disculpas por la manera en que te traté. Cuando Dorinda me contó todo lo que habías pasado por ayudarle, yo… —Se detuvo al quedarse sin palabras. Se puso de pie, dándole la espalda y apagó su cigarrillo en el cenicero frente a él. No podía verle la cara, pero lograba notar el músculo que se movía en su mejilla antes de continuar.

—Tú te casaste conmigo por temor a que te quitara el bebé cuando supiera que tú no eras la madre, ¿no es así?

—Sí, Domenico, así fue. Perdóname por engañarte pero pensé que si tú suponías que Vito era mi hijo, que yo estaba enamorada de su padre, no intentarías separarnos. Me odié por engañarte así, pero tuve que hacerlo, Domenico. ¡Era lo único que podía hacer!

El repuso, enfadado:

—¿Y cómo propones que vivamos el resto de nuestras vidas? Yo te informé ya de que en mi país no existe el divorcio. ¿Se supone que debo vivir solo en Italia y tú aquí en Inglaterra? ¿O estás preparada para regresar conmigo y tratar de salvar algo de todo este enredo?

El dolor en sus ojos contradecían la ira de su voz y Caroline saltó ante la oportunidad de decirle que no era necesario que la soportara más.

—¿Pero no ves, Domenico? —Sus ojos brillaban con sinceridad al inclinarse para señalar su caso—. Podemos lograr una anulación. ¡Ésa fue la razón por la que no permití…! —Se detuvo cuando una nube de color manchó sus mejillas. Trataba de encontrar alguna manera de decirle «aquello».

Lo intentó de nuevo.

—Es por eso por lo que… en París, y en la villa… —No pudo continuar. Domenico no tenía intención, o así lo parecía, de ayudarle, aunque podía darse cuenta de que entendía perfectamente lo que ella trataba de decir.

—¿Deseas casarte con otro? —inquirió con voz áspera.

—¡No, claro que no! Domenico, ¿no ves que si conseguimos la anulación estarás libre para casarte con Cándida?

El la miró asombrado.

—No tengo la menor intención de casarme con Cándida —le contestó fríamente.

Ella dio un paso atrás.

—Pero tú la amas, Domenico, yo sé que la amas. La noche que te vi besarla supe que estabas enamorado de ella.

Las cejas oscuras de Domenico se fruncieron.

—Si hubieras mirado más detenidamente, Caroline, te habrías dado cuenta de que más bien que besar, me estaban besando —contestó secamente.

—Pero tú salías con ella todas las noches… Jeffrey me lo dijo. Y aquella noche, cuando llamaste por teléfono antes de ir a la fiesta, ella estaba contigo en ese momento. ¡Yo la oí!

Sus ojos azules miraban acusadoramente a los suyos oscuros, retándolo a que lo negara. El soltó un suspiro de exasperación y se sentó junto a ella, tomándola de los hombros, con sus manos firmes, para dar énfasis a lo que iba a decir.

—Mira, Caroline, yo no sé qué tiene Cándida que ver con nuestros asuntos, pero será mejor que te aclare algunas cosas antes de continuar. Ella pertenece a la directiva de la compañía, además de ser familia, y mientras estuve fuera se ocupó de crear una serie de terribles enredos. Luego me pidió que los arreglara y eso tomó mucho tiempo y el único tiempo que tenía libre para hacerlo era por la noche.

Debes recordar que el negocio sufrió durante mi ausencia y que el trabajo se me acumuló en la oficina, así que no tuve otra alternativa más que trabajar con ella cada noche. Admito —agregó con expresión ligeramente avergonzada— que comenzó a ponerse más bien posesiva la noche de la cena en nuestra casa, pero, si hubieras esperado, me hubieras escuchado decirle claramente que mi interés por ella era sólo cuestión de negocios. Nunca he pensado en Cándida de otra manera. Para mí ha sido siempre la compañera de juegos con quien compartí mi infancia y nada más. ¿Eso te satisface?

Una dulce esperanza comenzó a nacer dentro del corazón de Caroline. Ella lo miró y la suavidad de sus ojos lo desarmaron. Con un gemido de angustia Domenico oprimió sus hombros, suplicándole.

—¡Por favor, ven a casa conmigo, Caroline! Estas últimas semanas han sido como un infierno para mí. Te prometo que no te exigiré nada si me prometes que me darás otra oportunidad. Yo sé que no la merezco, es más no te culparía si me dijeras que no, pero —su voz se redujo a un susurro— te amo tanto, querida. ¡Tanto que no puedo soportar pensar en el futuro sin ti!

La humildad de Domenico, de su italiano arrogante, era demasiado para poderlo soportar. Ella lo deseaba con locura, pero no así, Domenico, que nunca había suplicado en su vida, ahora le decía que se contentaría con lo que ella quisiera concederle…

Con el corazón palpitante, alzó su cara hacia él, murmurando:

—¡Oh, Domenico, mi amor!

Por un instante de sorpresa la miró sin comprender y luego, en un movimiento suave bajó sus brazos de sus hombros para rodearla por la cintura y la atrajo hacia sí. Sus labios se posaron sobre los de ella, en un beso profundo que los llevó a ambos a un mundo de éxtasis en donde sólo había lugar para ellos dos. Se apretaban desesperados queriendo olvidar todo el sufrimiento y el dolor que habían sentido, y sus besos eran un juramento del uno hacia el otro de que, pasara lo que pasara, nunca más se volverían a herir.

Cuando el primer brote de pasión se calmó lo suficiente como para hablar ordenadamente, Domenico fue el primero en encontrar su voz. Aún sujetándola como si temiera perderla, la miró aturdido.

—¿Quieres decirme que he sufrido durante todos estos meses mientras que ya me amabas?

Ella rodeó con sus brazos su cuello, estrechándose contra él con una seguridad que lo complació.

—Te he amado desde aquella noche en París, pero no me atrevía a demostrártelo. ¿Y cuándo te enamoraste tú de mí?

—Desde la primera vez que te vi en el jardín, mi amor. Llevabas puesta la misma horrible combinación de ropa que ahora, pero no hubo diferencia. Yo me enamoré de una alocada en pantalones vaqueros con los ojos más azules y la figura más bella que cualquier hombre deseara poseer.

Ella intentó excusarse por su ropa tan informal, pero Domenico la hizo callar con un beso que amenazaba con sacarle el alma de su cuerpo. Al apartarse, él continuó:


  —Me enamoré aún más de ti el día de nuestra boda. ¡Pero en París…! En París me sentí completamente perdido. Yo llevo un recuerdo en mi mente de esa noche que nunca podré olvidar.

Ella se sonrojó al recordar la confusión que sintió al despertarse y encontrarse con el camisón negro y ahora no le quedaba duda sobre quién la acostó esa noche.

Su amorosa sonrisa alejó su timidez y cuando le pidió un beso le contestó antes de dárselo:

—Tus ordenes serán cumplidas, señor. ¡Soy completamente tuya!

De repente la risa se alejó de sus ojos al atraerla más cerca con un fervor casi desesperado. Ella contestó su mirada sin parpadear, su amor brillando en sus ojos sin timidez, y con ganas casi de llorar cuando él le murmuró solemnemente:

—Si yo tuviera que escoger un momento, para que viva dentro de mi corazón, sería éste, mi amor. Toda mi vida te he buscado y si he tenido que sufrir para encontrarte, entonces lo acepto. Yo no merezco tu amor ni tu dulzura, pero toda mi vida te la dedicaré.

Su corazón estaba demasiado lleno de palabras y él le ahorró la necesidad de contestarlas cuando sus labios con ternura reclamaron los suyos. Ya no le quedaban dudas. Toda la tortura que sufrió durante las últimas semanas quedaba olvidada al sentir que le brindaba todo su amor plenamente, sin reservas.

El deslizó sus labios exploradores sobre su blanco cuello y ella lo sintió que comenzaba a temblar. Exigiendo su completa rendición, dijo roncamente:

—Siento celos de cualquier hombre que te haya besado, amor. ¡Repíteme que me amas!

Ella volvió a sentir su inseguridad y le brindó toda su naturaleza generosa.

—Domenico —le dijo mirándolo seriamente a los ojos—, no tienes que estar celoso de mi padre.

—¿Tu padre…?

—El ha sido el único hombre que me ha besado antes de ti.

Para su asombro, él se puso pálido y apartó la mirada. Se sentía humillado al pensar en los crueles besos que debieron ofender su suave inocencia. La profunda ola de color subió lentamente por su cara como evidencia de su mortificación. Ella lo abrazó con un sollozo de compasión y lo besó hasta devolverle la tranquilidad.

—¿Sabes a dónde iremos, mi amor? —le murmuró al oído.

Ella movió la cabeza pensativamente, sin importarle mientras que estuviera a su lado. —Iremos a París… en nuestra luna de miel. Sólo que esta vez será diferente. ¡Muy muy diferente!

Ella soltó un suspiro de contento y dijo con una suprema felicidad:

—¡Oh, sí, Domenico! ¡Lo será!

  FIN
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